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Discursos de la 
conferencia general
El presidente Nelson anima a las 
familias a procurar la exaltación

Se llama a nuevos Setentas 
Autoridades Generales y a  
una nueva Presidencia General  
de la Escuela Dominical

Se anuncian  
8 templos nuevos;  
se renovarán los  
templos de la  
era pionera
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Sábado por la mañana, 6 de abril de 2019, 
sesión general
Dirige: Presidente Dallin H. Oaks
Primera oración: Élder Steven E. Snow
Última oración: Élder Wilford W. Andersen
Música por el Coro del Tabernáculo de la 
Manzana del Templo; Mack Wilberg y Ryan 
Murphy, directores; Richard Elliott y Andrew 
Unsworth, organistas: “Ya regocijemos”,  
Himnos, nro. 3; “Santos, avanzad”, Himnos, 
nro. 38, arr. Wilberg; “Tengo gozo en mi alma 
hoy”, Himnos, nro. 146, arr. Wilberg; “Oh Dios 
de Israel”, Himnos, nro. 5; “Caros niños, Dios 
os ama”, Himnos, nro. 47, arr. Wilberg; “Soy un  
hijo de Dios”, Himnos, nro. 196, arr. Murphy;  
“A Cristo Rey Jesús”, Himnos, nro. 30, 
arr. Murphy.

Sábado por la tarde, 6 de abril de 2019, 
sesión general
Dirige: Presidente Henry B. Eyring
Primera oración: Élder Brent H. Nielson
Última oración: Lisa L. Harkness
Música por un coro combinado de la Universi-
dad Brigham Young; Rosalind Hall y Andrew 
Crane, directores; Linda Margetts y Bonnie 
Goodliffe, organistas: “Oh Rey de reyes, ven”, 
Himnos, nro. 27, arr. Kasen; “Asombro me da”, 
Himnos, nro. 118, arr. Jessop; “Praise to the 
Lord, the Almighty”, Hymns, nro. 72; “Tan 
humilde al nacer”, Himnos, nro. 120, arr. Kasen; 
“¡Oh Jesús, mi gran amor!”, Himnos, nro. 53, 
arr. Staheli.

Sábado por la tarde, 6 de abril de 2019, 
sesión general del sacerdocio
Dirige: Presidente Dallin H. Oaks
Primera oración: Élder John C. Pingree Jr.
Última oración: Élder Brian K. Taylor
Música por un coro combinado del Sacerdocio  
Aarónico de las estacas de Layton, Utah; 
Stephen Schank, director; Brian Mathias, 
organista: “Jehová, sé nuestro guía”, Himnos, 
nro. 39, arr. Wilberg; “Cuenta tus bendiciones”, 
Himnos, nro. 157, arr. Kasen; “Juventud de 
Israel”, Himnos, nro. 168; “Sublime Salvador”,  
Liahona, octubre de 1998, Sección para los 
niños, pág. 4, arr. Schank.

Domingo por la mañana, 7 de abril de 2019, 
sesión general
Dirige: Presidente Dallin H. Oaks
Primera oración: Élder Bradley D. Foster
Última oración: Jean B. Bingham
Música por el Coro del Tabernáculo de la 
Manzana del Templo; Mack Wilberg, director; 
Andrew Unsworth y Brian Mathias, organistas: 
“Sing Praise to Him”, Hymns, nro. 70; “Qué  
firmes cimientos”, Himnos, nro. 40, arr. Wilberg;  
“Siento el amor de mi Salvador”, Canciones  
para los niños, pág. 42, arr. Cardon; “Hijos 
del Señor, venid”, Himnos, nro. 26; “O Thou 
Rock of Our Salvation”, Hymns, nro. 258, 
arr. Wilberg; “Venid a mí”, Himnos, nro. 61, 
arr. Wilberg.

Domingo por la tarde, 7 de abril de 2019, 
sesión general
Dirige: Presidente Henry B. Eyring
Primera oración: Élder Taniela B. Wakolo
Última oración: Élder Claudio R. M. Costa
Música por el Coro del Tabernáculo de la 
Manzana del Templo; Mack Wilberg y Ryan 
Murphy, directores; Bonnie Goodliffe y 
Linda Margetts, organistas: “Dulce tu obra es, 
Señor”, Himnos, nro. 84, arr. Murphy; “Venid a 
Cristo”, Himnos, nro. 60, arr. Murphy; “La luz 
de la verdad”, Himnos, nro. 171; “Yo sé que me 

ama el Salvador”, Creamer y Bell, arr. Murphy;  
“Señor, te necesito”, Himnos, nro. 49, 
arr. Wilberg.

Discursos de la conferencia disponibles
Para tener acceso a los discursos de  
la conferencia en varios idiomas, visite  
conference.ChurchofJesusChrist.org y 
seleccione un idioma. Los discursos también 
están disponibles en la aplicación Biblioteca 
del Evangelio para dispositivos móviles. Por 
lo general, las grabaciones en audio y video 
también estarán disponibles en los centros de 
distribución seis semanas después de la con-
ferencia. Para información sobre los discursos 
de la conferencia general en formatos para 
miembros con discapacidades, visite disability.
ChurchofJesusChrist.org.

En la cubierta
Anverso: Fotografía por Leslie Nilsson.
Reverso: Fotografía por Matthew Reier.

Fotografías de la conferencia
Las fotografías en Salt Lake City fueron 
tomadas por Cody Bell, Janae Bingham, 
Mason Coberly, Randy Collier, Weston Colton, 
Ashlee Larsen, Leslie Nilsson, Matthew Reier y 
Christina Smith.
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Desde que el presidente Russell M.  
Nelson fue sostenido como Presidente 
de la Iglesia, en la conferencia gene-
ral se han anunciado varios cambios 
importantes.

Por eso era natural que los miembros 
esperasen que hubiera más cambios en 
esta conferencia. Pero los líderes de la 
Iglesia se enfocaron en otro tipo de cam-
bio: el cambio que el Salvador puede 
obrar dentro de cada uno de nosotros. 

La súplica de un profeta
“Cuando Jesús nos pide a ustedes y  

a mí que nos ‘arrepintamos’, nos invita 
a cambiar”, dijo el presidente Nelson.

“Determinen qué es lo que evita  
que se arrepientan, y luego, ¡cambien! 
¡Arrepiéntanse! Todos podemos actuar 
mejor y ser mejores de lo que hemos 
sido”.

•	Lea la invitación del presidente 
Nelson a arrepentirnos (pág. 67).

•	Para saber más acerca de cómo 
podemos disfrutar de las bendicio-
nes del arrepentimiento, consulte  
los discursos de:

–	El presidente Dallin H. Oaks  
(pág. 91)

–	El presidente Henry B. Eyring 
(pág. 22)

–	Tad R. Callister (pág. 85)

Cambios en la Iglesia
Muchos oradores hablaron de los 

cambios que previamente se habían 
anunciado. El presidente M. Russell 
Ballard nos instó a no perder “los pro-
pósitos espirituales de esos ajustes… en 
el entusiasmo de los cambios en sí”.

•	Lea la invitación del presidente 
Ballard de enfocarnos en las senci-
llas verdades del Evangelio (pág. 28).

•	Aprenda del élder Jeffrey R. Holland 
cómo el cambio en los horarios de 
las reuniones debería aumentar 
nuestro enfoque en la Santa Cena 
(pág. 44).

•	Descubra del élder David A. Bednar 
los resultados deseados de enfocar-
se en el aprendizaje centrado en el 
hogar (pág. 101).

•	Vea una lista abreviada de los cam-
bios que se han anunciado desde que 

el presidente Nelson fue sostenido 
como Presidente, y reflexione en 
los propósitos espirituales de los 
mismos (pág. 121).

Templos nuevos o renovados
El presidente Nelson concluyó la 

conferencia anunciando ocho nuevos 
templos e importantes cambios pla-
neados para los templos de la época de 
los pioneros, pero hizo hincapié en la 
necesidad de una renovación personal. 
“Ruego que renovemos nuestra vida 
por medio de nuestra fe y confianza en 
Él”, señaló.

•	Lea las palabras de clausura del 
presidente Nelson (pág. 111).

•	Vea la lista de nuevos templos 
(pág. 124).

•	Aprenda más acerca de los  
planes para el Templo de Salt 
Lake en ChurchofJesusChrist.org/
go/05194. [Para idiomas, consulte 
news.ChurchofJesusChrist.org]. ◼

Puntos destacados de la Conferencia 
General Anual núm. 189



5MAYO DE 2019



6 SESIÓN DEL SÁBADO POR LA MAÑANA | 6 ABRIL DE 2019

Mis queridos hermanos y hermanas, 
qué gran alegría es estar juntos de 
nuevo en esta conferencia general de 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Últimos Días bajo la dirección 
de nuestro amado profeta, el presidente 
Russell M. Nelson. Les testifico que, en 
esta conferencia, tendremos el privilegio 
de escuchar la voz de nuestro Salvador 
Jesucristo por medio de las enseñanzas 
de quienes oren, canten y hablen sobre 
las necesidades de nuestros días.

Tal como se registra en el libro 
de Hechos, Felipe, el Evangelista, le 
enseñó el Evangelio a cierto etíope, que 
era eunuco y estaba a cargo de todos 
los tesoros que correspondían a la reina 
de Etiopía1. Cuando el etíope regresa-
ba, luego de haber estado adorando 
en Jerusalén, iba leyendo el libro de 
Isaías. Movido por el Espíritu, Felipe 
se le acercó y le dijo: “… ¿entiendes lo 
que lees?

“Y [el eunuco] dijo: ¿Y cómo podré 
si alguno no me enseña?…

“Entonces Felipe, abriendo su boca 
y comenzando desde esta Escritura, le 
anunció el evangelio de Jesús”2.

La pregunta del etíope es un recor-
datorio del mandato divino que todos 

tenemos de procurar aprender y de 
enseñarnos unos a otros el evangelio 
de Jesucristo3. De hecho, en el contexto 
de aprender y enseñar el Evangelio, a 
veces todos somos como el etíope, nece-
sitamos la ayuda de un maestro fiel e 
inspirado; y a veces somos como Felipe, 
necesitamos enseñar y fortalecer a otras 
personas en su conversión.

POR EL  ÉLDER  UL ISSES  SOARES
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

¿Cómo puedo entender?

Cuando procuramos aprender anhelosa y 
firmemente, de corazón y con sinceridad el evangelio 
de Jesucristo, y nos lo enseñamos unos a otros, esas 
enseñanzas pueden transformar corazones.

S e s i ó n  d e l  s á b a d o  p o r  l a  m a ñ a n a Al procurar aprender y enseñar el 
evangelio de Jesucristo, nuestro objetivo 
debe ser aumentar la fe en Dios y en Su 
divino plan de felicidad, aumentar la fe 
en Jesucristo y en Su sacrificio expiato-
rio y alcanzar una conversión dura-
dera. Esta mayor fe y conversión nos 
ayudarán a hacer y guardar convenios 
con Dios, lo que fortalecerá nuestro 
deseo de seguir a Jesús y producirá una 
transformación espiritual y genuina en 
nosotros; en otras palabras, nos trans-
formará en una nueva criatura, tal como 
enseñó el apóstol Pablo en su epístola 
a los corintios4. Tal transformación nos 
llevará a tener una vida más feliz, pro-
ductiva y sana, y nos ayudará a mante-
ner una perspectiva eterna. ¿No es eso 
exactamente lo que le sucedió al etíope 
eunuco luego de haber aprendido acer-
ca del Salvador y de haberse convertido 
a Su evangelio? Las Escrituras dicen 
que él “siguió gozoso su camino”5.

El mandamiento de aprender el 
Evangelio y de enseñárnoslo unos a 
otros no es nuevo; y se ha repetido de 
manera constante desde el principio de 
la historia humana6. En una ocasión en 
particular, mientras Moisés y su pueblo 
estaban en los campos de Moab, antes 
de entrar a la tierra prometida, el Señor 
lo inspiró para que amonestara a su 
pueblo en cuanto a la responsabilidad 
que tenían de aprender los estatutos 
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y convenios que habían recibido del 
Señor y de enseñarlos a su posteridad7, 
muchos de los cuales no habían vivido 
personalmente la experiencia de cruzar 
el mar Rojo ni la de recibir la revelación 
que se dio en el monte Sinaí.

Moisés amonestó a su pueblo:
“… oh Israel, escucha los estatutos 

y decretos que yo os enseño, para que 
los ejecutéis y viváis, y entréis a tomar 
posesión de la tierra que Jehová, el Dios 
de vuestros padres, os da…

“las enseñarás a tus hijos y a los hijos 
de tus hijos”8.

Después, para finalizar, Moisés dijo: 
“Y guarda sus estatutos y sus manda-
mientos, que yo te mando hoy, para que 
te vaya bien a ti y a tus hijos después de 
ti, y prolongues tus días sobre la tierra 
que Jehová tu Dios te da para siempre”9.

Los profetas de Dios han enseñado 
constantemente que necesitamos criar 
a nuestras familias en la “disciplina y 
amonestación del Señor”10 y “en la luz y 
la verdad”11. El presidente Nelson dijo 
recientemente: “En esta época de inmo-
ralidad desenfrenada y de pornografía 
adictiva, los padres tienen la responsa-
bilidad sagrada de enseñar a sus hijos la 
importancia de Dios en su vida”12.

Hermanos y hermanas, la adverten-
cia de nuestro profeta es un recordato-
rio adicional de la responsabilidad que 
tenemos individualmente de procurar 
aprender y de enseñar a nuestra familia 
que hay un Padre Celestial que nos 
ama y que ha creado un divino plan de 
felicidad para Sus hijos; que Jesucristo, 
Su Hijo, es el Redentor del mundo y 
que la salvación se logra por la fe en 
Su nombre13. Es preciso que nuestras 
vidas estén fundadas en la roca de 
nuestro Redentor, Jesucristo, lo que nos 
ayudará personalmente y como familias 
a tener grabadas en el corazón nuestras 
propias impresiones espirituales, ayu-
dándonos a perseverar en nuestra fe14.

Recordarán que dos discípulos de 
Juan el Bautista siguieron a Jesucristo 
después de escuchar a Juan dar testi-
monio de que Jesús era el Cordero de 
Dios, el Mesías. Esos buenos hombres 
aceptaron la invitación de Jesús de 
“Venid y ved”15, y se quedaron con Él 
aquel día. Ellos llegaron a saber que 

Jesús era el Mesías, el Hijo de Dios, y 
lo siguieron por el resto de su vida.

De manera similar, cuando acepta-
mos la invitación del Salvador: “Venid 
y ved”, debemos permanecer junto a 
Él, sumergiéndonos en las Escrituras, 
regocijándonos en ellas, aprendiendo 
Su doctrina y procurando vivir de la 
manera en que Él vivió. Solo entonces 
llegaremos a conocerlo a Él, Jesucristo, y 
a reconocer Su voz, sabiendo que al venir 
a Él y creer en Él nunca más tendremos 
hambre ni sed16. Seremos capaces de 
discernir la verdad en todo momento, 
tal como ocurrió con los dos discípulos 
que permanecieron con Jesús aquel día.

Hermanos y hermanas, esto no  
sucede por casualidad. El sintoni-
zarnos con las influencias más eleva-
das de la divinidad no es un asunto 
sencillo; requiere que clamemos a Dios 
y aprendamos a poner el evangelio de 
Jesucristo en el centro de nuestra vida. 
Si lo hacemos, les prometo que la 
influencia del Espíritu Santo trans-
mitirá la verdad a nuestro corazón y 
mente, nos dará testimonio de ello17 
y nos enseñará todas las cosas18.

La pregunta del etíope: “¿Y cómo 
podré [entender] si alguno no me 
enseña?” también tiene un significado 
especial en el contexto de la responsabi-
lidad individual que tenemos de poner 
en práctica en nuestra vida los princi-
pios del Evangelio que hemos aprendi-
do. Por ejemplo, en el caso del etíope, 
él actuó de conformidad con la verdad 
que aprendió de Felipe y pidió ser 

bautizado. Llegó a saber que Jesucristo 
es el Hijo de Dios19.

Hermanos y hermanas, nuestras 
acciones deben reflejar lo que aprende-
mos y enseñamos. Tenemos que demos-
trar nuestras creencias por medio de la 
forma en que vivimos. El mejor maestro 
es el que da un buen ejemplo. Enseñar 
algo que nosotros en verdad vivimos 
puede marcar la diferencia en el cora-
zón de aquellos a quienes enseñamos. 
Si deseamos que las personas, ya sea 
un familiar o cualquier otra persona, 
atesoren con gozo las Escrituras y las 
enseñanzas de los Apóstoles y Profetas 
vivientes de nuestra época, es preciso 
que vean que nuestras almas se deleitan 
en ellas. Del mismo modo, si queremos 
que sepan que el presidente Russell M. 
Nelson es el profeta, vidente y revelador 
de nuestra época, es preciso que nos 
vean levantar la mano para sostenerlo 
y que se den cuenta de que nosotros 
seguimos sus enseñanzas inspiradas. 
Como dice el conocido refrán: “Las 
acciones hablan más que las palabras”.

Quizás en este preciso momento 
algunos se pregunten: “Élder Soares: 
yo he estado haciendo todas estas cosas 
y he estado siguiendo ese modelo per-
sonalmente y en familia, pero desafor-
tunadamente, algunos de mis amigos 
o seres queridos se han distanciado del 
Señor. ¿Qué debo hacer?”. Aquellos de 
entre ustedes que tengan esos senti-
mientos de tristeza, agonía y hasta de 
remordimiento, por favor, sepan que 
ellos no están totalmente perdidos, 
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porque el Señor sabe dónde están y 
vela por ellos. ¡Recuerden que ellos 
también son hijos de Él!

Tal vez no entendamos todas las 
razones por las que algunas personas 
han tomado otro camino. Lo mejor que 
podemos hacer en esas circunstancias 
es simplemente amarlos y abrazarlos, 
orar por su bienestar y buscar la ayuda 
del Señor para saber qué hacer y qué 
decir. Regocíjense sinceramente por 
sus éxitos; sean sus amigos y busquen 
lo bueno en ellos. Nunca debemos 
perder la esperanza en ellos, sino pre-
servar nuestros lazos con ellos. Nunca 
los rechacen ni los juzguen equivoca-
damente. ¡Simplemente ámenlos! La 
parábola del hijo pródigo nos enseña 
que cuando los hijos vuelven en sí, a 
menudo desean volver a casa. Si eso 
sucede con sus seres queridos, llenen 
su corazón de compasión, corran hacia 
ellos, échense sobre su cuello y bésen-
los, tal como lo hizo el padre del hijo 
pródigo20.

Por último, sigan viviendo una vida 
digna, sean un buen ejemplo para ellos 
de lo que creen y acérquense más a 
nuestro Salvador Jesucristo. Él conoce 
y comprende nuestras penas y dolores 
profundos, y bendecirá sus esfuerzos 
y su dedicación hacia sus seres queri-
dos, si no en esta vida, en la venidera. 
Hermanos y hermanas, siempre tengan 
presente que la esperanza es una parte 
importante del plan del Evangelio.

En el transcurso de muchos años 
de servicio a la Iglesia, he visto a 
miembros fieles que con empeño han 

aplicado estos principios en su vida. 
Este es el caso de una madre soltera a 
quien llamaré “María”. Tristemente, 
María pasó por un trágico divorcio. En 
ese momento, ella comprendió que sus 
decisiones más importantes, en lo que 
concernía a su familia, serían de orden 
espiritual. ¿Seguirían siendo importan-
tes para ella la oración, el estudio de las 
Escrituras, el ayuno y la asistencia a la 
Iglesia y al templo?

María siempre había sido una 
miembro fiel y, en ese momento crítico, 
decidió aferrarse a lo que ya sabía que 
era verdad. Ella recibió fortaleza de 
“La Familia: Una Proclamación para el 
Mundo”, que, entre muchos principios 
maravillosos, enseña que “los padres 
tienen el deber sagrado de criar a sus 
hijos con amor y rectitud” y de siempre 
enseñarles a observar los mandamien-
tos de Dios21. Continuamente buscó 
respuestas del Señor y las compartió 
con sus cuatro hijos en cada circunstan-
cia familiar. Ellos hablaban del Evan-
gelio con frecuencia y compartían sus 
experiencias y testimonios entre sí.

A pesar de las aflicciones por las que 
pasaron, sus hijos cultivaron un amor 
por el evangelio de Cristo y un deseo de 
servir y compartirlo con los demás. Tres 
de ellos han servido fielmente misiones 
de tiempo completo, y el menor ahora 
está sirviendo en Sudamérica. La hija 
mayor, a quien conozco muy bien y que 
ahora está casada y es firme en su fe, 
manifestó: “Nunca sentí que mi madre 
nos criara sola porque el Señor siempre 
estuvo en nuestra casa. A medida que 

ella nos expresaba el testimonio que 
tenía de Él, cada uno de nosotros 
comenzó a acudir a Dios con sus pro-
pias preguntas. Estoy muy agradecida 
de que ella nos haya demostrado lo que 
es el Evangelio”.

Hermanos y hermanas, esta buena 
madre pudo hacer de su hogar un cen-
tro de aprendizaje espiritual. Al igual 
que la pregunta del etíope, esa madre 
se preguntó varias veces: “¿Cómo pue-
den aprender mis hijos a menos que 
una madre los guíe?”.

Mis queridos compañeros en el Evan-
gelio, les testifico que cuando procura-
mos aprender anhelosa y firmemente, 
de corazón y con sinceridad el evangelio 
de Jesucristo, y nos lo enseñamos unos a 
otros con verdadera intención y bajo la 
influencia del Espíritu, esas enseñanzas 
pueden transformar corazones e inspirar 
un deseo de vivir conforme a las verda-
des de Dios.

Testifico que Jesucristo es el Salvador 
del mundo. Él es nuestro Redentor y 
Él vive; sé que Él dirige Su Iglesia por 
medio de Sus profetas, videntes y reve-
ladores. También les testifico que Dios 
vive y nos ama; desea que volvamos a 
Su presencia —cada uno de nosotros. 
Él escucha nuestras oraciones. Doy testi-
monio de estas verdades, en el nombre 
de Jesucristo. Amén. ◼
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que circulaba el tren mantuvieron 
firmemente las ruedas avanzando hacia 
su destino, independientemente del 
obstáculo que se interpusiera en su 
camino. Para nuestra fortuna, nosotros 
también nos hallamos sobre una vía, 
una senda de los convenios que nos 
comprometimos a seguir cuando nos 
bautizamos como miembros de La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Últimos Días. Aunque quizás de 
vez en cuando encontremos obstáculos 
a lo largo del camino, esa senda nos 
mantendrá avanzando hacia nuestro 
preciado destino eterno si nos mantene-
mos firmes en él.

La visión del árbol de la vida nos 
muestra cómo los efectos de actuar 
despreocupadamente pueden alejarnos 
de la senda de los convenios. Piensen 
en que la barra de hierro y el sendero 
estrecho y angosto, o la senda de los 
convenios, conducían directamente 
hacia el árbol de la vida, donde todas 
las bendiciones que proporciona 
nuestro Salvador y Su expiación están 
al alcance de los fieles. En la visión tam-
bién había un río de agua que repre-
sentaba la inmundicia del mundo. Las 
Escrituras describen que este río “corría 
cerca del árbol”, pero no hacia él. En el 
mundo abundan las distracciones que 
pueden engañar incluso a los elegidos, 
lo que hace que vivan sus convenios de 
manera despreocupada, llevándolos así 

poder salir de los rieles. Inmediatamen-
te encendió el modo de funcionamiento 
de emergencia, lo cual activó los frenos 
de cada vagón que se extendían por 
algo más de un kilómetro detrás de él, 
llevando una carga de 5900 toneladas. 
No había manera física de que pudiera 
detener el tren antes de chocar contra el 
auto, lo cual ocurrió. Afortunadamente, 
los ocupantes del auto oyeron el silbato 
de advertencia del tren y escaparon 
antes de la colisión. Posteriormente, 
mientras el maquinista hablaba con 
el oficial de policía que realizaba la 
investigación, se les acercó una mujer 
enojada. Exclamó que había presencia-
do todo el incidente y, luego, declaró 
que el maquinista ¡ni siquiera intentó 
desviarse del camino para no chocar 
contra el auto!

Obviamente, si el maquinista hubie-
se podido girar bruscamente y salirse 
de las vías para evitar el accidente, todo 
el tren se habría descarrilado y el veloz 
avance del tren habría terminado en 
una brusca parada. Afortunadamente 
para él, los rieles de las vías por las 

POR B EC K Y  C RAV EN
Segunda Consejera de la Presidencia General de Mujeres Jóvenes

Una vez vi un cartel en el escaparate 
de una tienda que decía: “Felicidad: 
$15.00”. Sentí tal curiosidad por saber 
cuánta felicidad podía comprar con 
quince dólares que entré para ver. Lo 
que encontré fue una variedad de bara-
tijas y recuerdos ordinarios; ¡nada de 
lo que vi podría darme la clase de felici-
dad que insinuaba el cartel! A lo largo 
de los años, he pensado muchas veces 
en ese cartel y en lo fácil que puede ser 
buscar la felicidad en artículos ordina-
rios o temporales. Como miembros de 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Últimos Días, tenemos la bendición 
de saber cómo y dónde se encuentra 
la verdadera felicidad. Se encuentra al 
vivir cuidadosamente el Evangelio esta-
blecido por nuestro Señor y Salvador, 
Jesucristo, y al esforzarnos por llegar a 
ser más como Él.

Tenemos un querido amigo que era 
maquinista de trenes. Un día, al ir por 
su ruta conduciendo el tren, vio a la 
distancia un automóvil parado en las 
vías. Enseguida se dio cuenta de que 
el auto estaba atascado en las vías, sin 

Cuidadosos vs. 
despreocupados

A medida que las influencias del mundo se inclinan 
cada vez más por el mal, debemos esforzarnos con 
toda diligencia para permanecer firmes en el sendero 
que nos lleva a nuestro Salvador de manera segura.
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cerca del árbol, pero no hacia él. Si no 
somos cuidadosos en vivir nuestros con-
venios con exactitud, sino que obramos 
despreocupadamente, eso puede llevar-
nos a caminos prohibidos o a que nos 
unamos a aquellos que ya han entrado 
en el edificio grande y espacioso. Si no 
tenemos cuidado, incluso podríamos 
ahogarnos en las profundidades del río 
inmundo1.

Hay una manera cuidadosa y una 
despreocupada de hacer todo, incluso 
de vivir el Evangelio. Al considerar 
nuestro compromiso con el Salvador, 
¿somos cuidadosos o despreocupados? 
Debido a nuestra naturaleza terrenal,  
¿no justificamos a veces nuestro com-
portamiento, diciendo que nuestras 
acciones están en la zona gris, o mez-
clando lo bueno con algo que no es 
tan bueno? Cada vez que decimos “sin 
embargo”, “excepto” o “pero” en lo que 
atañe a seguir el consejo de nuestros 
líderes profetas o a ser cuidadosos en 
vivir el Evangelio, en realidad estamos 
diciendo: “Ese consejo no se aplica a 
mí”. Podemos justificarnos todo lo que 
queramos, pero el hecho es que ¡no hay 
una manera correcta de hacer lo incorrecto!

El lema de los jóvenes para 2019 
proviene de Juan 14:15 donde el Señor 
manda: “Si me amáis, guardad mis 
mandamientos”. Si lo amamos tal como 
afirmamos, ¿no podemos demostrar ese 
amor siendo un poco más cuidadosos 
en vivir Sus mandamientos?

Ser cuidadoso en vivir el Evangelio 
no significa necesariamente ser formal 
o anticuado. Lo que significa es ser 

dignos en nuestros pensamientos y 
comportamiento como discípulos de 
Jesucristo. Al reflexionar en la diferen-
cia que existe entre ser cuidadosos o 
despreocupados al vivir el Evangelio, 
consideremos algunas ideas:

¿Somos cuidadosos en nuestra ado-
ración del día de reposo y en nuestra 
preparación para participar de la Santa 
Cena cada semana?

¿Podríamos ser más esmerados 
en nuestras oraciones y en el estudio 
de las Escrituras o al participar más 
activamente en Ven, sígueme — Para uso 
individual y familiar?

¿Somos cuidadosos en nuestra adora-
ción en el templo y vivimos cuidadosa y 
resueltamente los convenios que hicimos 
tanto al bautizarnos como en el templo? 
¿Somos cuidadosos en nuestra aparien-
cia y modestos en el vestir, especialmen-
te en lugares y circunstancias sagrados? 
¿Somos cuidadosos en cómo usamos 
los sagrados garments del templo?, ¿o 
dictan las modas del mundo una actitud 
más despreocupada?

¿Somos cuidadosos en la forma en 
que ministramos a los demás y en cómo 
cumplimos nuestros llamamientos en la 
Iglesia?, ¿o somos indiferentes o despreo-
cupados en nuestro llamado a servir?

¿Somos cuidadosos o despreocupa-
dos con lo que leemos y lo que vemos 
en la televisión y en nuestros disposi-
tivos móviles? ¿Somos cuidadosos en 
nuestro lenguaje o abrazamos despreo-
cupadamente lo ordinario y lo vulgar?

El folleto Para la Fortaleza de la 
Juventud contiene normas que, si se 

siguen con cuidado, nos proporciona-
rán abundantes bendiciones y nos ayu-
darán a permanecer en la senda de los 
convenios. Las normas que hay en él, 
aunque se escribieron para beneficio de 
los jóvenes, no caducan cuando salimos 
de los programas de los Hombres Jóve-
nes y de las Mujeres Jóvenes. Se aplican 
a cada uno de nosotros todo el tiempo. 
El repasar esas normas puede dar lugar 
a otras maneras en que podemos ser 
más cuidadosos en vivir el Evangelio.

No rebajamos nuestras normas para 
caer bien ni para que otra persona se 
sienta cómoda. Somos discípulos de 
Jesucristo y, como tales, nos ocupamos 
de edificar a los demás, de elevarlos a 
un lugar más alto y santo, donde ellos 
también puedan cosechar mayores 
bendiciones.

Invito a cada uno de nosotros a 
buscar la guía del Espíritu Santo para 
saber qué ajustes debemos hacer en 
nuestra vida a fin de estar más cui-
dadosamente alineados con nuestros 
convenios. También les suplico que no 
critiquen a otras personas que se hallan 
recorriendo el mismo sendero. “… el 
juicio es mío, dice el Señor”2. Cada 
uno de nosotros está en el proceso de 
crecimiento y cambio.

Me parece interesante la historia que 
se halla en el Libro de Mormón sobre 
los amlicitas apóstatas. A fin de dar a 
conocer a los demás que ya no se rela-
cionaban con Jesucristo y Su Iglesia, 
se pusieron una marca distintiva de 
color rojo en la frente para que todos 
la vieran3. De manera opuesta, y como 
discípulos de Jesucristo, ¿cómo nos 
marcamos a nosotros mismos? ¿Pueden 
otras personas ver fácilmente la imagen 
de Él en nuestro rostro y saber a quién 
representamos por la forma cuidadosa 
en que vivimos?

Como pueblo del convenio, no debe-
mos vivir como el resto del mundo. Se 
nos ha llamado “un pueblo adquirido 
por Dios”4; ¡qué gran cumplido! A 
medida que las influencias del mundo 
se inclinan cada vez más por el mal, 
debemos esforzarnos con toda diligen-
cia para permanecer firmes en el sende-
ro que nos lleva a nuestro Salvador de 
manera segura, centrándonos más en 
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incluso cuando no seamos conscientes 
de ello ni lo comprendamos. Buscamos 
la guía divina y la ayuda del Padre 
mediante la oración sincera y ferviente. 
Cuando honramos nuestros convenios 
y nos esforzamos por ser más como 
nuestro Salvador, tenemos derecho a 
un flujo constante2 de guía divina por 
medio de la influencia e inspiración del 
Espíritu Santo.

Las Escrituras nos enseñan: “… por-
que vuestro Padre sabe de qué cosas 
tenéis necesidad antes que vosotros le 

POR EL  ÉLDER  BROOK P.  HALES
De los Setenta

Una importante y reconfortante doc-
trina del evangelio de Jesucristo es que 
nuestro Padre Celestial tiene un amor 
perfecto por Sus hijos. Debido a ese 
amor perfecto, Él nos bendice no solo 
de acuerdo con nuestros deseos y nece-
sidades, sino también según Su infinita 
sabiduría. Como lo dijo con sencillez 
el profeta Nefi: “Sé que [Dios] ama a 
sus hijos”1.

Uno de los aspectos de ese amor 
perfecto es la participación del Padre 
Celestial en los detalles de nuestra vida, 

Respuestas a  
las oraciones

El Padre está al tanto de nosotros, conoce nuestras 
necesidades y nos ayudará de manera perfecta.

vivir nuestros convenios y menos en 
las influencias mundanas.

Al meditar en cómo obtener la 
felicidad duradera, me doy cuenta 
de que a veces nos encontramos en 
la zona gris. Los vapores de tinieblas 
son inevitables al avanzar por la sen-
da de los convenios. La tentación y la 
despreocupación pueden hacer que 
nos desviemos sutilmente de nuestro 
curso hacia las tinieblas del mundo 
y nos alejemos de la senda de los 
convenios. Para los momentos en que 
eso pudiese suceder, nuestro amado 
profeta, el presidente Russell M. 
Nelson, nos ha instado a regresar a 
la senda de los convenios y a hacerlo 
rápidamente. Cuán agradecida estoy 
por el don del arrepentimiento y por 
el poder de la expiación de nuestro 
Salvador.

Es imposible vivir una vida perfec-
ta. Solo un hombre fue capaz de vivir 
perfectamente mientras moraba en 
este planeta telestial: fue Jesucristo. 
Aunque no seamos perfectos, herma-
nos y hermanas, podemos ser dignos: 
dignos de participar de la Santa Cena, 
dignos de las bendiciones del templo y 
dignos de recibir revelación personal.

El rey Benjamín testificó de las 
bendiciones y la felicidad que reciben 
aquellos que siguen cuidadosamente 
al Salvador: “Y además, quisiera que 
consideraseis el bendito y feliz estado 
de aquellos que guardan los manda-
mientos de Dios. Porque he aquí, ellos 
son bendecidos en todas las cosas, 
tanto temporales como espirituales; y 
si continúan fieles hasta el fin, son reci-
bidos en el cielo, para que así moren 
con Dios en un estado de interminable 
felicidad”5.

¿Se puede comprar la felicidad 
con quince dólares? No, no se puede. 
La felicidad profunda y duradera se 
recibe al vivir intencional y cuidadosa-
mente el evangelio de Jesucristo. En el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Véase 1 Nefi 8; 15.
	 2.	Mormón 8:20.
	 3.	Véase Alma 3:4.
	 4.	1 Pedro 2:9.
	 5.	Mosíah 2:41.
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pidáis”3, y Él “conoce todas las cosas, 
porque todas están presentes ante 
[Sus] ojos”4.

El profeta Mormón es un ejemplo de 
eso. Él no vivió para ver los resultados 
de su obra; sin embargo, entendió que 
el Señor lo estaba guiando con cuidado. 
Cuando se sintió inspirado a incluir las 
planchas menores de Nefi en su registro, 
Mormón escribió: “Y hago esto para un 
sabio propósito; pues así se me susurra, 
de acuerdo con las impresiones del Espí-
ritu del Señor que está en mí. Y ahora 
bien, no sé todas las cosas; mas el Señor 
sabe todas las cosas que han de suceder; 
por tanto, él obra en mí para que yo 
proceda conforme a su voluntad”5. Aun-
que Mormón no sabía sobre la futura 
pérdida de las 116 páginas manuscritas, 
el Señor sí lo sabía y preparó una mane-
ra de superar ese obstáculo mucho antes 
de que ocurriera.

El Padre está al tanto de nosotros, 
conoce nuestras necesidades y nos 
ayudará de manera perfecta. A veces, 
esa ayuda se da en el momento exacto 
—o al menos poco después— en que 
pedimos la ayuda divina. Otras veces, 
nuestros deseos más fervientes y dignos 
no se responden de la manera que 
esperamos, pero descubrimos que Dios 
tiene mayores bendiciones reservadas 
para nosotros. Y en ocasiones, nuestros 
deseos justos no se nos conceden en esta 
vida. Voy a ilustrar por medio de tres 
relatos diferentes las formas en las que 
nuestro Padre Celestial puede respon-
der a nuestras fervientes súplicas a Él.

Nuestro hijo menor fue llamado a 
prestar servicio como misionero en la 
Misión Francia París. En preparación 
para servir, fuimos con él a comprar las 
habituales camisas, trajes, corbatas, cal-
cetines y un abrigo. Lamentablemente, 
el abrigo que él quería no estaba inme-
diatamente disponible en la talla que 
necesitaba. Sin embargo, el empleado 
de la tienda indicó que el abrigo estaría 
disponible pocas semanas después 
y que lo entregarían en el Centro de 
Capacitación Misional de Provo antes 
de la partida de nuestro hijo hacia 
Francia. Pagamos por el abrigo y no 
pensamos más en ello.

Nuestro hijo ingresó al Centro de 
Capacitación Misional en junio, y el 
abrigo fue entregado pocos días antes 
de su partida programada para agosto. 
No se probó el abrigo, sino que lo 
guardó apresuradamente en su equipaje 
junto con su ropa y otros artículos.

Al aproximarse el invierno en  
París, donde servía nuestro hijo, él  
nos escribió diciendo que había sacado 
el abrigo y se lo había probado, pero 
descubrió que era demasiado pequeño. 
Por lo tanto, tuvimos que depositar 
fondos adicionales en su cuenta ban-
caria para que pudiera comprar otro 
abrigo en París, y eso fue lo que hizo. 
Algo enfadado, le escribí y le dije que 
regalara el primer abrigo, ya que él no 
podía usarlo.

Más tarde, recibimos este correo 
electrónico de él: “Hace mucho, 
mucho frío aquí… El viento parece 

atravesarnos, aunque mi nuevo abrigo 
es de lo mejor y bastante pesado… Le di 
el anterior a [otro misionero de nuestro 
apartamento], que dijo que había estado 
orando para encontrar una manera de 
conseguir un mejor abrigo. Él es un 
converso de varios años y solo tiene a su 
madre… y al misionero que lo bautizó 
que lo sostienen en su misión, de modo 
que el abrigo fue la respuesta a una ora-
ción, y yo me sentí muy feliz por eso”6.

Nuestro Padre Celestial sabía que 
ese misionero, que estaba sirviendo en 
Francia, a unos 10 000 kilómetros de 
su hogar, necesitaría urgentemente un 
nuevo abrigo para un frío invierno en 
París, pero que no tendría los medios 
para comprarlo. Nuestro Padre Celestial 
también sabía que nuestro hijo recibiría, 
de la tienda de ropa en Provo, Utah, uno 
que sería demasiado pequeño. Sabía que 
esos dos misioneros servirían juntos en 
París y que el abrigo sería una respues-
ta a la oración humilde y ferviente de 
un misionero que tenía una necesidad 
inmediata.

El Salvador enseñó:
“¿No se venden dos pajarillos por un 

cuarto? Con todo, ni uno de ellos cae a 
tierra sin saberlo vuestro Padre.

“Pues aun vuestros cabellos están 
todos contados.

“Así que no temáis; más valéis voso-
tros que muchos pajarillos”7.

En otras situaciones, cuando nues-
tros deseos dignos no se conceden de 
la manera en la que esperábamos, en 
realidad puede ser para nuestro beneficio 
final. Por ejemplo, José, el hijo de Jacob, 
era envidiado y odiado por sus herma-
nos hasta el punto de que tramaron su 
asesinato. En cambio, lo vendieron como 
esclavo a Egipto8. Si alguna vez una 
persona ha sentido que sus oraciones no 
eran contestadas de la manera en la que 
esperaba, esa persona bien pudo haber 
sido José. En realidad, su aparente infor-
tunio resultó en grandes bendiciones 
para él y salvó a su familia de la ham-
bruna. Más tarde, después de haberse 
convertido en un líder de confianza en 
Egipto, con gran fe y sabiduría les dijo 
a sus hermanos:

“Ahora pues, no os entristezcáis ni 
os pese haberme vendido acá, porque 
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para preservación de vida me envió 
Dios delante de vosotros.

“Pues ya ha habido dos años de 
hambre en medio de la tierra, y aún 
quedan cinco años en los que no habrá 
arada ni siega.

“Y Dios me envió delante de voso-
tros para preservaros un remanente en 
la tierra, y para daros vida por medio 
de una gran liberación.

“Así, pues, no me enviasteis vosotros 
acá, sino Dios”9.

Cuando estaba en la universidad, 
nuestro hijo mayor fue contratado 
para un trabajo de medio tiempo para 
estudiantes que era muy codiciado y 
que tenía el potencial de resultar en 
un trabajo estupendo y permanente 
después de graduarse. Trabajó ardua-
mente en ese trabajo para estudiantes 
durante cuatro años, se volvió altamen-
te calificado y era muy respetado por 
sus compañeros de trabajo y superviso-
res. Al final de su último año, casi como 
si hubiera sido planificado por el cielo 
(al menos según la manera de pensar 
de nuestro hijo), el puesto permanente 
quedó disponible y él era el principal 
candidato, con todas las señales y las 
expectativas de que, de hecho, obten-
dría el trabajo.

Pues bien… no lo contrataron. 
Ninguno de nosotros podía entender-
lo. ¡Se había preparado bien, había 
tenido buenas entrevistas, era el can-
didato más capacitado y había orado 
con gran esperanza y expectativa! Él 
estaba destrozado y desanimado, y todo 
el episodio nos dejó perplejos. ¿Por 
qué lo había abandonado Dios en su 
deseo justo?

No fue sino hasta varios años des-
pués que la respuesta llegó a ser muy 
clara. Si hubiera recibido el trabajo 
soñado después de graduarse, se habría 
perdido una oportunidad crucial que le 
cambió la vida y que ahora ha demos-
trado ser para su bendición y beneficio 
eternos. Dios conocía el final desde el 
principio (como siempre lo hace) y, en 
ese caso, la respuesta a muchas ora-
ciones justas fue un no, a favor de un 
resultado muy superior.

Y, a veces, la respuesta a las ora-
ciones que tan recta, desesperada y 

fervientemente buscamos no se da en 
esta vida.

La hermana Patricia Parkinson 
nació con la vista normal, pero a los 
siete años comenzó a quedar ciega. A 
los nueve años, Pat comenzó a asistir 
a las Escuelas para Sordos y Ciegos de 
Utah en Ogden, Utah, a unos 145 km 
de su casa, lo que la obligó a alojarse 
en la escuela, e hizo que extrañara a su 
familia tanto como una niña de nueve 
años podía llegar a extrañar.

A los 11 años, había perdido comple-
tamente la vista. Pat regresó a su hogar 
de forma permanente a los 15 años para 
asistir a su escuela secundaria local. 
Continuó sus estudios universitarios y 
se graduó con un título en trastornos de 
la comunicación y psicología, y después 
de una heroica lucha contra los escépti-
cos oficiales de admisión universitaria, 
ingresó a la escuela de posgrado y 
completó una maestría en patología del 
habla y del lenguaje. Pat ahora trabaja 

con 53 alumnos de escuela primaria y 
supervisa a cuatro técnicos del lenguaje 
de su distrito escolar. Es dueña de su 
propia casa y de su propio automóvil, 
que los amigos y familiares conducen 
cuando Pat necesita trasladarse.

A los 10 años, estaba programado 
que Pat se sometiera a otro procedi-
miento médico para tratar su dismi-
nución de la vista. Sus padres siempre 
le habían dicho exactamente lo que 
iba a pasar con respecto a su atención 
médica, pero por alguna razón no le 
mencionaron sobre ese procedimiento 
en particular. Cuando sus padres le 
dijeron que se había programado el 
procedimiento, Pat, en las palabras 
de su madre, “se puso muy mal”. Pat 
corrió a la otra habitación, pero regresó 
más tarde y les dijo a sus padres con 
cierto enojo: “Déjenme decirles algo. 
Yo lo sé, Dios lo sabe, y ustedes tam-
bién deberían saberlo. ¡Voy a ser ciega 
por el resto de mi vida!”.
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Hace varios años, Pat viajó a 
California para visitar a familiares 
que vivían allí. Mientras estaba afuera 
con su sobrino de tres años, este le 
dijo: “Tía Pat, ¿por qué no le pides al 
Padre Celestial que te dé nuevos ojos? 
Porque si le pides al Padre Celestial, Él 
te dará lo que quieras. Solo tienes que 
pedírselo”.

Pat dijo que la pregunta la descon-
certó, pero respondió: “Bueno, a veces 
el Padre Celestial no obra así. A veces, 
Él necesita que aprendas algo, y por 
eso no te da todo lo que quieres. A 
veces tienes que esperar. Nuestro Padre 
Celestial y el Salvador saben mejor que 
nadie lo que es bueno para nosotros 
y lo que necesitamos. Por lo tanto, no 
van a otorgarte todo lo que deseas en el 
momento en que lo deseas”.

Conozco a Pat desde hace muchos 
años y recientemente le dije que  
admiraba el hecho de que siempre  
es positiva y está feliz. Ella respondió: 
“Bueno, no has estado en casa conmigo, 
¿verdad? Tengo mis momentos. He teni-
do ataques de depresión bastante seve-
ros, y he llorado mucho”. Sin embargo, 
agregó: “Desde el momento en que 
empecé a perder la vista, fue extraño, 

pero sabía que el Padre Celestial y el 
Salvador estaban con mi familia y 
conmigo. Lo manejamos de la mejor 
manera que pudimos y, en mi opinión, 
lo hicimos de la manera correcta. Ter-
miné siendo una persona lo suficiente-
mente exitosa, y en general he sido una 
persona feliz. Recuerdo que Su mano 
ha estado en todas las cosas. A los que 
me preguntan si estoy enojada por ser 
ciega, les respondo: ‘¿Con quién estaría 
enojada? El Padre Celestial está en esto 
conmigo; no estoy sola. Él está conmi-
go todo el tiempo’”.

En este caso, el deseo de Pat de recu-
perar la vista no se le concederá en esta 
vida. Pero su lema, el cual aprendió de 
su padre, es: “Esto también pasará”10.

El presidente Henry B. Eyring 
declaró: “… en este momento el Padre 
está al tanto de ustedes, de sus senti-
mientos y de las necesidades espirituales 
y temporales de todas las personas que 
los rodean”11. Esta gran y reconfortante 
verdad se puede encontrar en las tres 
experiencias que he contado.

Hermanos y hermanas, a veces nues-
tras oraciones reciben una respuesta 
rápida con el resultado que esperamos. 
Otras veces, nuestras oraciones no se 

contestan de la manera que esperamos; 
pero, con el tiempo, aprendemos que 
Dios tenía preparadas para nosotros 
mayores bendiciones de lo que antici-
pamos en un comienzo; y, en ocasiones, 
nuestras justas peticiones a Dios no se 
nos concederán en esta vida12. Como 
dijo el élder Neal A. Maxwell: “La fe 
también supone confianza en la hora 
señalada por Dios”13.

Tenemos la seguridad de que, a Su 
manera y en Su propio tiempo, el Padre 
Celestial nos bendecirá y resolverá 
todas nuestras inquietudes, injusticias  
y decepciones.

Citando al rey Benjamín: “Y además, 
quisiera que consideraseis el bendito 
y feliz estado de aquellos que guardan 
los mandamientos de Dios. Porque he 
aquí, ellos son bendecidos en todas las 
cosas, tanto temporales como espiritua-
les; y si continúan fieles hasta el fin, son 
recibidos en el cielo, para que así moren 
con Dios en un estado de interminable 
felicidad. ¡Oh recordad, recordad que 
estas cosas son verdaderas!, porque el 
Señor Dios lo ha declarado”14.

Sé que Dios escucha nuestras ora-
ciones15. Sé que, como Padre amoroso y 
omnisciente, Él responde nuestras ora-
ciones de manera perfecta, de acuerdo 
con Su infinita sabiduría y en formas 
que serán para nuestro mayor benefi-
cio y bendición. De ello testifico, en el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	1 Nefi 11:17; véase también 1 Juan 4:8.
	 2.	Véase Russell M. Nelson, “Revelación para 

la Iglesia, revelación para nuestras vidas”, 
Liahona, mayo de 2018, págs. 93–96.

	 3.	Mateo 6:8.
	 4.	Doctrina y Convenios 38:2.
	 5.	Palabras de Mormón 1:7.
	 6.	Correspondencia personal.
	 7.	Mateo 10:29–31.
	 8.	Véase Génesis 37:20, 26–28.
	 9.	Génesis 45:5–8.
	10.	De una entrevista personal con Patricia 

Parkinson, 10 de diciembre de 2018.
	11.	Henry B. Eyring, “Su Espíritu con ustedes”, 

Liahona, mayo de 2018, págs. 88–89.
	12.	Véase Jeffrey R. Holland, “Sumo sacerdote de 

los bienes venideros”, Liahona, enero de 2000, 
págs. 42–45.

	13.	Neal A. Maxwell, “Para que vuestro ánimo 
no se canse hasta desmayar”, Liahona, julio 
de 1991, pág. 97.

	14.	Mosíah 2:41.
	15.	Véase “Power of Prayer”, mormon.org/

beliefs/power-of-prayer.
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bien en considerar ese crecimiento en 
perspectiva.

Hay alrededor de siete mil quinien-
tos millones de personas en el mundo 
comparados con los dieciséis millones 
de miembros de La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días; en 
realidad, un pequeño rebaño1.

A la vez, en algunas partes del mun-
do, el número de personas que creen en 
Cristo se está reduciendo2.

Incluso en la Iglesia restaurada 
del Señor, aunque el número total de 
miembros sigue creciendo, hay dema-
siados que no reciben las bendiciones 
de la participación regular en la Iglesia.

En otras palabras, donde sea que se 
encuentren en este mundo, hay más que 
suficientes oportunidades de compartir 
las buenas nuevas3 del evangelio de 
Jesucristo con las personas a las que 
conocemos, con las que estudiamos, 
vivimos, trabajamos y socializamos.

Durante el año pasado, he tenido la 
emocionante oportunidad de participar 
a fondo en las actividades misionales de 
la Iglesia a nivel mundial. A menudo he 
meditado y orado sobre la gran comisión 
del Salvador a Sus discípulos, nosotros, 
Sus hijos: “Por tanto, id y haced discípu-
los a todas las naciones, bautizándolos 
en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo”4.

He pensado mucho sobre la siguiente 
pregunta: “¿Cómo podemos nosotros, en 
calidad de discípulos de Cristo, cumplir 
lo mejor que podamos esa gran comisión 
en nuestra vida diaria?”.

persecución (y a veces debido a ella), La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días ha continuado creciendo y 
ahora se encuentra en todo el mundo.

Hay mucho que hacer
Sin embargo, antes de hacer un pas-

tel, festejar y felicitarnos a nosotros mis-
mos por este increíble éxito, haríamos 

POR EL  ÉLDER  D IETER  F.  UCHTDORF
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

El mes pasado, nuestro amado profeta, 
el presidente Russell M. Nelson, nos 
invitó a los Doce a viajar con él a la 
dedicación del Templo de Roma, Italia. 
Durante el viaje, pensé en el apóstol 
Pablo y sus viajes. En su época, habría 
tardado alrededor de cuarenta días en 
ir de Jerusalén a Roma. En la actuali-
dad, se tarda menos de tres horas en 
uno de mis aviones favoritos.

Los eruditos de la Biblia piensan 
que Pablo estuvo en Roma cuando 
escribió varias de sus epístolas, las cua-
les fueron clave para el fortalecimiento 
de los miembros de la Iglesia en aquel 
entonces y hoy en día.

Pablo y los otros miembros de la 
Iglesia antigua, los Santos de los primeros 
días, estaban muy familiarizados con el 
sacrificio. Muchos fueron cruelmente 
perseguidos, incluso hasta la muerte.

En los últimos doscientos años, 
los miembros de la Iglesia restaurada 
de Jesucristo, los Santos de los Últimos 
Días, también han sufrido persecución 
de muchas maneras. A pesar de la 

La obra misional: 
Compartir lo que 
guardan en el corazón

Donde sea que se encuentren en este mundo, hay 
más que suficientes oportunidades de compartir 
las buenas nuevas del evangelio de Jesucristo.
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Hoy los invito a meditar esa misma 
pregunta en el corazón y en la mente5.

Un don para la obra misional
Durante décadas, los líderes de la 

Iglesia han resaltado el toque del clarín: 
“¡Cada miembro un misionero!”6.

Los miembros de la Iglesia de  
Jesucristo, tanto en el pasado como 
hoy en día, han compartido el Evan-
gelio con sus amigos y conocidos con 
entusiasmo y gozo. La llama de su 
corazón se enciende con el testimonio 
de Jesucristo y tienen el deseo sincero 
de que otras personas sientan el mismo 
gozo que ellos han encontrado en el 
evangelio del Salvador.

Algunos miembros de la Iglesia 
parecen tener un don para esto. Les 
encanta ser embajadores del Evange-
lio; ofrecen servicio y dirigen la obra 
con valentía y alegría como miembros 
misioneros.

No obstante, otros tenemos más 
dificultad. Cuando se habla de la obra 
misional en las reuniones de la Igle-
sia, las cabezas empiezan a descender 
lentamente hasta que terminan escon-
didas detrás de los asientos, los ojos 
centrados en las Escrituras o cerrados 
en meditación para evitar el contacto 
visual con otros miembros.

¿Por qué razón? Quizás nos sinta-
mos culpables por no hacer más por 
compartir el Evangelio. Quizás no 
estamos seguros de cómo hacerlo, o nos 
sintamos tímidos de hacer algo con lo 
que no estamos familiarizados.

Yo lo entiendo.
Sin embargo, recuerden, el Señor 

nunca ha exigido esfuerzos misionales 
de expertos ni perfectos, sino que “el 
Señor requiere el corazón y una mente 
bien dispuesta”7.

Si ya están haciendo la obra misional 
de buena gana, por favor, continúen, y 
sean un ejemplo para otras personas. El 
Señor los bendecirá.

Si, por el contrario, sienten que 
han estado demorando compartir el 
mensaje del Evangelio, permítanme 
sugerir cinco cosas que cualquier per-
sona puede hacer, sin sentirse culpable, 
para participar en la gran comisión del 
Salvador de ayudar en el recogimiento 
de Israel.

Cinco sugerencias sencillas
Primero: acérquense a Dios. El 

primer gran mandamiento es amar a 
Dios8. Es una de las razones principales 
por las que estamos en esta tierra. Pre-
gúntense: “¿En verdad creo en el Padre 
Celestial?”.

“¿Lo amo y confío en Él?”.
Cuanto más se acerquen al Padre 

Celestial, la luz y el gozo de Él res-
plandecerán desde su interior. Otras 
personas notarán que hay algo único y 
especial en ustedes; y les preguntarán 
sobre ello.

Segundo: llenen su corazón de amor 
por otras personas. Este es el segundo 
gran mandamiento9. Intenten de verdad 
ver a aquellos a su alrededor como hijos 
de Dios. Minístrenlos, sin importar si sus 
nombres están en su lista de hermanas o 
hermanos a los que ministran.

Ríanse con ellos, regocíjense con 
ellos, lloren con ellos, respétenlos, 
sánenlos, elévenlos y fortalézcanlos.

Esfuércense por emular el amor de 
Cristo y tener compasión por otras per-
sonas, incluso por aquellas que no sean 
amables, que se burlen de ustedes y que 
quieran hacerles daño. Ámenlos y trá-
tenlos como hijos del Padre Celestial.

Tercero: esfuércense por caminar 
en la senda del discipulado. A medi-
da que su amor por Dios y Sus hijos 
aumenta, lo mismo sucede con su com-
promiso de seguir a Jesucristo.

Ustedes aprenden sobre Su camino 
al deleitarse en Su palabra y al prestar 
oído a las enseñanzas de los profetas 
y los apóstoles modernos y aplicarlas. 
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Su confianza y valor para seguir Su 
camino aumentan al comunicarse con 
el Padre Celestial con un corazón dócil 
y humilde.

Caminar en la senda del discipula-
do requiere práctica, cada día, poco 
a poco, “gracia sobre gracia”10, “línea 
sobre línea”11. A veces se avanzan dos 
pasos y se retrocede uno.

Lo importante es que no se den por 
vencidos, que sigan intentando hacerlo 
bien. Con el tiempo, llegarán a ser 
mejores, más felices y más auténticos. 
Hablar con otras personas sobre sus 
creencias se volverá normal y natural. 
De hecho, el Evangelio será una parte 
tan importante y valiosa de su vida 
que no sería natural no hablar de ello 
con otras personas. Puede que eso no 
ocurra de inmediato; es un esfuerzo de 
toda la vida, pero ocurrirá.

Cuarto: compartan lo que guardan 
en el corazón. No les pido que se paren 
en una calle con un megáfono y reciten 
a viva voz los versículos del Libro de 
Mormón. Lo que les pido es que siem-
pre busquen la oportunidad de sacar a 
la luz sus creencias en formas normales 
y naturales con las personas, ya sea en 
persona o en línea. Les pido que “se[an] 
testigos”12 del poder del Evangelio en 
todo momento y que, cuando sea nece-
sario, usen palabras13.

Gracias a que el “evangelio de  
Cristo… es poder de Dios para salva-
ción”, pueden tener confianza, valor y 
humildad al compartirlo14. La confian-
za, el valor y la humildad pueden pare-
cer atributos contradictorios, pero no lo 
son. Reflejan la invitación del Salvador 
de no esconder los valores y los princi-
pios del Evangelio bajo un candelero, 
sino dejar que brille su luz, para que 
sus buenas obras glorifiquen a nuestro 
Padre Celestial15.

Hay muchas formas habituales y 
naturales de hacer esto, desde actos 
diarios de bondad hasta testimonios 
personales en YouTube, Facebook,  
Instagram, Twitter, o conversaciones 
sencillas con personas a las que conoz-
can. Este año estamos aprendiendo del 
Nuevo Testamento en nuestros hogares y 
en la Escuela Dominical. Qué oportuni-
dad tan maravillosa de invitar a amigos 

y vecinos a la Iglesia y a su hogar para 
aprender sobre el Salvador con ustedes. 
Compartan con ellos la aplicación 
de la Biblioteca del Evangelio, don-
de pueden encontrar Ven, sígueme. Si 
conocen a jóvenes y a la familia de ellos, 
ofrézcanles el librito Para la Fortaleza 
de la Juventud, e invítenlos a venir y ver 
cómo nuestros jóvenes se esfuerzan por 
vivir esos principios.

Si alguien les pregunta sobre el fin 
de semana, no duden en hablar sobre 
lo que hicieron en la Iglesia. Hablen 
sobre los niños que se pusieron de pie 
frente a la congregación y cantaron con 
entusiasmo que están tratando de ser 
como Cristo. Hablen sobre el grupo 
de jóvenes que pasó tiempo ayudando 
a los residentes del hogar de ancianos 
a recopilar sus historias personales. 
Hablen sobre el reciente cambio en 
nuestros horarios de reuniones domi-
nicales y sobre cómo eso ha bendeci-
do a su familia; o expliquen por qué 
resaltamos que esta es la Iglesia de 
Jesucristo y que se nos llama Santos de 
los Últimos Días, como a los miembros 
de la antigua Iglesia a quienes también 
se les llamaba Santos.

De las maneras que les parezcan 
naturales y habituales a ustedes, 
compartan con las personas por qué 
Jesucristo y Su Iglesia son importantes 
para ustedes. Invítenlos a “venir y ver”16. 
Luego aliéntenlos a que vengan y ayuden. 
Hay muchas oportunidades para que las 
personas ayuden en nuestra Iglesia.

No oren solamente para que los 
misioneros encuentren a los escogidos, 
sino oren a diario con todo el corazón 
para encontrar a aquellos que vendrán 
y verán, vendrán y ayudarán, y vendrán 
y se quedarán. Mantengan informados 
a los misioneros de tiempo completo 
ya que ellos son como ángeles, ¡listos 
para ayudar!

Al compartir las buenas nuevas, el 
evangelio de Jesucristo, háganlo con 
amor y paciencia. Si nos asociamos con 
las personas con la única expectativa de 
que pronto se vistan de blanco y pidan 
indicaciones para llegar a la pila bautis-
mal más cercana, es la forma equivocada.

Algunas de las personas que vengan 
y vean quizás nunca se unan a la Iglesia, 

y otras lo harán con el tiempo. Esa es 
su decisión, pero eso no cambia nuestro 
amor por ellas. Tampoco cambia nues-
tro esfuerzo entusiasta de continuar 
invitando a personas y familias a venir 
y ver, venir y ayudar, y venir y quedarse.

Quinto: confíen en que el Señor 
obrará Sus milagros. Comprendan 
que no es su trabajo convertir a las 
personas; esa es la función del Espíritu 
Santo. Su función es compartir lo que 
guardan en el corazón y vivir de forma 
consecuente con sus creencias.

De modo que no se desanimen si 
alguien no acepta el mensaje del Evan-
gelio de inmediato. No es un fracaso 
personal.

Eso queda entre la persona y el 
Padre Celestial.

Su función es amar a Dios y amar  
a su prójimo, es decir: Sus hijos.

Crean, amen, hagan.
Sigan ese camino, y Dios obrará 

milagros mediante ustedes para bende-
cir a Sus preciados hijos.

Estas cinco sugerencias les ayudarán 
a hacer lo que los discípulos de Jesucristo 
han hecho desde tiempos antiguos. Su 
evangelio y Su Iglesia son una parte muy 
importante en su vida, de quiénes son y 
de lo que hacen. Por tanto, inviten a otras 
personas a venir y ver, a venir y ayudar, 
y Dios hará Su obra salvadora, y ellos 
vendrán y se quedarán.

¿Qué ocurre si es difícil?
Ustedes podrán preguntar: “Pero, 

¿y si hago todo eso y las personas 
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responden mal? ¿Y si critican a la Igle-
sia? ¿Y si dejan de ser mis amigos?”.

Sí, eso podría suceder. Desde la 
antigüedad, los discípulos de Cristo 
a menudo han sido perseguidos17. El 
apóstol Pedro dijo: “… gozaos en que 
[sois] participantes de las aflicciones de 
Cristo”18. Los primeros santos estaban 
“gozosos de haber sido tenidos por 
dignos de padecer afrenta por causa 
del Nombre”19.

Recuerden, el Señor trabaja de 
forma misteriosa. Puede ser que debido 
a que usted respondió a su rechazo en 
forma semejante a la de Cristo, se suavi-
ce un corazón endurecido.

Como Apóstol del Señor Jesucristo, 
los bendigo con la confianza para ser 
un testimonio vivo de los valores del 
Evangelio, con la valentía de siempre 
ser reconocidos como miembros de La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Últimos Días, con la humildad para 
ayudar en Su obra como una expre-
sión del amor que sienten por el Padre 
Celestial y Sus hijos.

Mis queridos amigos, se regocijarán 
al saber que son una parte importante 
del largamente predicho recogimiento 
de Israel, preparando la venida de Cristo 
en “poder y gran gloria, con todos los 
santos ángeles”20.

El Padre Celestial los conoce; el 
Señor los ama; Dios los bendecirá.  
Esta obra es ordenada por Él; ustedes 
pueden hacerla. Todos podemos hacer-
la juntos.

De ello testifico; en el nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼
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pero un mes después, John le preguntó 
de nuevo, explicándole a Mike: “Pienso 
que disfrutarías de escuchar el mensaje 
del Evangelio”2. En esa ocasión aceptó 
la invitación, lo cual llevó a reuniones 
con los misioneros, así como a visitas 
del obispo Jon Sharp, cuyas conver-
saciones con el tiempo llevaron a que 
Mike recibiera su bendición patriarcal, 
57 años después de su bautismo.

A principios de diciembre del año 
pasado, después de meses de procedi-
mientos, Mike decidió dejar los trata-
mientos para el cáncer, que le estaban 
causando graves efectos secundarios, y 
solo permitir que la naturaleza siguiera 
su curso. Su doctor nos informó que 
Mike tenía aproximadamente tres meses 
de vida. Mientras tanto, las preguntas 
sobre el Evangelio continuaron, así 
como las visitas y el apoyo de sus líderes 
locales del sacerdocio. Cuando visitá-
bamos a Mike, a menudo veíamos un 
ejemplar abierto del Libro de Mormón 
sobre la mesa de noche mientras hablá-
bamos de la restauración del Evangelio, 
las llaves del sacerdocio, las ordenanzas 
del templo y la naturaleza eterna del 
hombre.

Para mediados de diciembre, con 
su bendición patriarcal en mano, Mike 
sorprendentemente parecía estarse 
fortaleciendo, y su pronóstico de al 
menos otros tres meses de vida parecía 
probable. Incluso hicimos planes para 
que se reuniera con nosotros durante  
la Navidad, el Año Nuevo y más ade-
lante. El 16 de diciembre recibí una 
llamada inesperada del obispo Sharp, 
informándome que él y el presidente 
de estaca habían entrevistado a Mike y 
que lo habían hallado digno de recibir 
el Sacerdocio de Melquisedec, y me pre-
guntó cuándo estaría disponible para 
participar en ello. La ordenanza se pro-
gramó para ese viernes 21 de diciembre.

Cuando ese día llegó, mi esposa 
Carol y yo llegamos al establecimiento 
de asistencia e inmediatamente nos 
encontraron en el pasillo cerca de su 
habitación y nos informaron que Mike 
no tenía pulso. Entramos a la habita-
ción y encontramos al patriarca, a su 
obispo y a su presidente de estaca espe-
rando; en ese momento Mike abrió los 

Mike a Utah y al Instituto Oncológico 
Huntsman.

Poco después de haber llegado, Mike 
recibió la visita de John Holbrook, el 
líder misional del barrio que presta-
ba servicio en el establecimiento de 
asistencia en el que estaba viviendo. 
John comentó que “fue evidente para mí 
que Mike era un hijo de Dios” y que en 
seguida forjaron un vínculo y una amis-
tad que llevó a que John llegara a ser el 
hermano ministrante de facto de Mike. 
Inmediatamente se le hizo la invitación 
de que los misioneros lo visitaran, la 
cual mi hermano amablemente declinó; 

POR EL  OB ISPO W.  C H RISTOPHER WADDELL
Segundo Consejero del Obispado Presidente

Hace aproximadamente dieciocho 
meses, en el otoño de 2017, mi her-
mano, Mike, de 64 años, me informó 
que le habían diagnosticado cáncer de 
páncreas. Además, me contó que había 
recibido una bendición del sacerdocio 
de su maestro orientador y que tam-
bién se había reunido con su obispo. 
Más tarde me mandó por mensaje de 
texto una foto del Templo de Oakland, 
California, tomada desde el hospital 
en el que recibía tratamiento, con el 
mensaje: “Mira lo que puedo ver desde 
mi habitación en el hospital”1.

Sus comentarios sobre maestros 
orientadores, bendiciones del sacerdo-
cio, obispos y templos me sorprendie-
ron tanto como el cáncer. La razón es 
que Mike, un presbítero en el Sacerdo-
cio Aarónico, no había asistido regular-
mente a la Iglesia por cerca de 50 años.

Como familia, estábamos casi tan 
intrigados con su progreso espiritual 
como lo estábamos con su progreso 
en la lucha contra el cáncer, en gran 
parte debido a sus ahora frecuentes 
preguntas sobre el Libro de Mormón, 
el poder para sellar y la vida después 
de la muerte. Con el pasar de los meses 
y conforme el cáncer se extendió, la 
necesidad de tratamiento adicional más 
especializado trajo, con el tiempo, a 

Tal como Él lo hizo

Al procurar ministrar tal como Él lo hizo, se nos 
presentarán oportunidades para olvidarnos de 
nosotros mismos e inspirar a los demás.
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ojos. Me reconoció e indicó que podía 
escucharme y que estaba listo para 
recibir el sacerdocio. Cincuenta años 
después de que Mike fuese ordenado 
presbítero en el Sacerdocio Aarónico, 
tuve el privilegio, con la ayuda de sus 
líderes locales, de conferir el Sacerdo-
cio de Melquisedec a mi hermano y 
de ordenarlo al oficio de élder. Cinco 
horas más tarde, Mike falleció; cruzó el 
velo para reunirse con nuestros padres 
como poseedor del Sacerdocio de 
Melquisedec.

Hace apenas un año, el presidente 
Russell M. Nelson nos extendió a todos 
el llamamiento de cuidar de nuestros 
hermanos y hermanas “de manera más 
elevada y santa”3. Hablando sobre el 
Salvador, el presidente Nelson enseñó 
que “[p]uesto que esta es Su Iglesia, 
nosotros, como Sus siervos, hemos de 
ministrar a la persona en particular, tal 
como Él lo hizo. Ministraremos en Su 
nombre, con Su poder y autoridad, y 
con Su amorosa bondad”4.

En respuesta a esa invitación de un 
profeta de Dios, en todo el mundo se 
están llevando a cabo esfuerzos notables 
para ministrar a la persona en particular, 
tanto en esfuerzos coordinados confor-
me los miembros cumplen fielmente con 
sus asignaciones de ministrar, como en 
lo que llamaré ministración “espontá-
nea”, conforme tantas personas demues-
tran amor semejante al de Cristo en 
respuesta a oportunidades inesperadas. 

En nuestra familia fuimos testigos, muy 
de cerca, de ese tipo de ministración.

John, que era el amigo y hermano 
ministrante de Mike, y ex presidente de 
misión, solía decir a sus misioneros que 
“si alguien está en la lista de ‘no inte-
resados’, no se den por vencidos. Las 
personas cambian”. Luego nos dijo que 
“Mike cambió de manera potente”5.  
John primeramente fue amigo, brin-
dando aliento y apoyo con frecuencia; 
sin embargo, su ministración no se 
limitó a visitas amistosas. John sabía 
que un ministro es más que un amigo, 
y que la amistad se magnifica a medida 
que ministramos.

No es necesario que alguien esté 
padeciendo una enfermedad que ame-
nace la vida, como mi hermano, para 
tener necesidad de que se le ministre. 
Esas necesidades vienen en una varie-
dad de formas, tamaños y situaciones: 
un padre o madre solos; una pareja 
menos activa; un adolescente con 
dificultades; una madre que se siente 
abrumada; una prueba de fe; proble-
mas económicos, de salud o matrimo-
niales… la lista es casi interminable. Sin 
embargo, como Mike, no hay persona 
alguna que no tenga remedio, y nunca 
es demasiado tarde para que el Salvador 
extienda su mano amorosa.

En el sitio web de ministración de la 
Iglesia se nos enseña que, “[s]i bien la 
ministración tiene muchos propósitos, 
nuestros esfuerzos deben estar guiados 

por el deseo de ayudar a los demás a 
lograr una conversión individual más 
profunda y a llegar a ser más seme-
jantes al Salvador”6. El élder Neil L. 
Andersen lo expresó así:

“Una persona con buen corazón 
puede ayudar a alguien a arreglar un 
neumático, llevar a un compañero de 
cuarto al médico, almorzar con alguien 
que esté triste, o sonreír y saludar a 
alguien para alegrarle el día.

“No obstante, un seguidor del primer 
mandamiento añadirá de manera natural 
a estos importantes actos de servicio”7.

Al tomar a Jesucristo como modelo 
para nuestra ministración, es impor-
tante recordar que Sus esfuerzos por 
amar, elevar, servir y bendecir tenían un 
objetivo más elevado que satisfacer las 
necesidades inmediatas. Ciertamente, 
Él sabía de sus necesidades cotidianas 
y tenía compasión de su sufrimiento en 
ese momento conforme sanó, alimen-
tó, perdonó y enseñó; pero Él quería 
hacer algo más que ocuparse del día de 
hoy; quería que los que lo rodeaban lo 
siguieran, lo conocieran y alcanzaran 
su potencial divino8.

Al procurar ministrar tal como Él 
lo hizo9, se nos presentarán oportu-
nidades para olvidarnos de nosotros 
mismos e inspirar a los demás. Esas 
oportunidades con frecuencia tal vez 
sean inconvenientes y pongan a prueba 
nuestro deseo de llegar a ser más como 
el Maestro, cuyo mayor servicio, Su 
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expiación infinita, no fue para nada 
conveniente. En el capítulo 25 de 
Mateo se nos recuerda lo que el Señor 
siente por nosotros cuando, como Él, 
somos sensibles a las luchas, pruebas 
y desafíos que muchos afrontan, pero 
que a menudo pasan desapercibidos:

“Venid, benditos de mi Padre, here-
dad el reino preparado para vosotros 
desde la fundación del mundo.

“Porque tuve hambre, y me disteis 
de comer; tuve sed, y me disteis de 
beber; fui forastero, y me recogisteis…

“Entonces los justos le responderán, 
diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos ham-
briento y te sustentamos?, ¿o sediento y 
te dimos de beber?

“¿Y cuándo te vimos forastero, y te 
recogimos?…

“Y respondiendo el Rey, les dirá: De 
cierto os digo que en cuanto lo hicis-
teis a uno de estos, mis hermanos más 
pequeños, a mí lo hicisteis”10.

Ya sea que prestemos servicio como 
hermanos o hermanas ministrantes, o 
simplemente cuando nos demos cuenta 
de que alguien tiene una necesidad, 
se nos insta a procurar la guía y la 
dirección del Espíritu, y luego a actuar. 
Quizás nos preguntemos cuál será la 
mejor manera de prestar servicio, pero 
el Señor lo sabe, y por medio de Su 
Espíritu seremos guiados en nuestros 
esfuerzos. Como Nefi, que “iba guiado 
por el Espíritu, sin saber de antemano lo 
que tendría que hacer”11, nosotros tam-
bién seremos guiados por el Espíritu a 
medida que nos esforcemos por llegar a 
ser instrumentos en las manos del Señor 
para bendecir a Sus hijos. Conforme 
procuremos la guía del Espíritu y confie-
mos en el Señor, nos encontraremos en 
situaciones y circunstancias en las que 
podremos actuar y bendecir a los demás; 
es decir, ministrar.

Puede que haya otras ocasiones en 
las que reconozcamos una necesidad 
pero no nos sintamos adecuados para 
responder a ella, y supongamos que lo 
que podemos ofrecer no es suficiente. 
No obstante, el obrar tal como Él lo 
hizo12 es ministrar, dando lo que somos 
capaces de dar y confiando en que el 
Señor magnificará nuestros esfuerzos 
para bendecir a “nuestros compañeros 

de viaje en este trayecto mortal”13. Para 
algunos, podría ser dar el regalo de su 
tiempo y talentos; para otros, podría 
ser expresar una palabra amable o 
realizar un trabajo arduo. Aun cuando 
sintamos que nuestros esfuerzos no son 
suficientes, el presidente Dallin H. Oaks 
compartió un importante principio en 
cuanto a las cosas “pequeñas y senci-
llas”. Enseñó que los actos pequeños y 
sencillos son potentes porque invitan 
“a la compañía del Espíritu Santo”14, un 
compañero que bendice tanto al que da 
como al que recibe.

Con el conocimiento de que pronto 
moriría, mi hermano, Mike, comentó: 
“Es increíble cómo el cáncer de páncreas 
puede hacer que te centres en lo que es 
más importante”15. Gracias a maravillo-
sos hombres y mujeres que vieron una 
necesidad, que no juzgaron y que minis-
traron como el Salvador, no fue dema-
siado tarde para Mike. Para algunos, el 
cambio puede llegar antes, para otros 
quizás más allá del velo. Sin embargo, 
debemos recordar que nunca es dema-
siado tarde y que ninguna persona se 
ha alejado tanto del camino que esté 
fuera del alcance de la expiación infinita 
de Jesucristo, la cual no tiene límites en 
cuanto a duración ni amplitud.

En la última Conferencia General 
de octubre, el élder Dale G. Renlund 
enseñó que “[n]o importa cuánto tiem-
po nos hayamos apartado del camino… 
en el momento en el que decidimos 
cambiar, Dios nos ayuda a regresar”16. 
Sin embargo, esa decisión de cambiar 
es a menudo el resultado de una invita-
ción, como: “Pienso que disfrutarías de 
escuchar el mensaje del Evangelio”. Así 
como nunca es demasiado tarde para el 
Salvador, nunca es demasiado tempra-
no para que nosotros extendamos una 
invitación.

Esta época de la Pascua de Resu-
rrección nos brinda, nuevamente, la 
oportunidad maravillosa de reflexionar 
sobre el gran sacrificio expiatorio de 
nuestro Salvador Jesucristo y lo que Él 
hizo por cada uno de nosotros a un cos-
to tan enorme; un costo que Él mismo 
declaró que “hizo que [Él], el mayor de 
todos, temblara a causa del dolor”. “Sin 
embargo”, declara, “bebí, y acabé mis 
preparativos para con los hijos de los 
hombres”17.

Testifico que gracias a que Él los 
“acab[ó]”, siempre hay esperanza. En  
el nombre de Jesucristo. Amén. ◼
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deben mantenerse bajo control. El amor 
puro de Cristo debe penetrar el corazón 
de los integrantes de nuestra familia.

Adán y Eva, Lehi y Saríah, y  
otros padres —que conocemos de las 
Escrituras—, descubrieron que lograr 
eso era un gran desafío. No obstante, 
existen ejemplos alentadores de felicidad 
continua en familias y hogares, lo cual 
nos tranquiliza y nos permite ver cómo 
puede suceder para nosotros y nuestra 
familia. Recordarán el relato de 4 Nefi:

“Y ocurrió que no había contencio-
nes en la tierra, a causa del amor de Dios 
que moraba en el corazón del pueblo.

“Y no había envidias, ni contiendas, 
ni tumultos, ni fornicaciones, ni menti-
ras, ni asesinatos, ni lascivias de ninguna 
especie; y ciertamente no podía haber 
un pueblo más dichoso entre todos los 
que habían sido creados por la mano 
de Dios.

“No había ladrones, ni asesinos, ni 
lamanitas, ni ninguna especie de -itas, 
sino que eran uno, hijos de Cristo y 
herederos del reino de Dios.

“¡Y cuán bendecidos fueron! Porque 
el Señor los bendijo en todas sus obras; 
sí, fueron bendecidos y prosperaron has-
ta que hubieron transcurrido ciento diez 
años; y la primera generación después 
de Cristo había muerto ya, y no había 
contención en toda la tierra”2.

Como saben, ese tiempo de dicha 
no perduró para siempre. El relato de 
4 Nefi describe los síntomas de declive 

Mi objetivo el día de hoy es enseñar 
lo que sé en cuanto a la forma de hacer-
nos merecedores de ese sentimiento 
con mayor frecuencia e invitarlo a que 
perdure más tiempo en nuestra familia. 
Como ustedes sabrán por experien-
cia propia, no es algo fácil de lograr. 
La contención, el orgullo y el pecado 

POR EL  PRES IDEN TE  H EN RY  B.  EYR ING
Segundo Consejero de la Primera Presidencia

Mis queridos hermanos y hermanas,  
me siento agradecido de que se me  
haya invitado a dirigirles la palabra  
en esta Conferencia General Anual  
núm. 189 de La Iglesia de Jesucristo  
de los Santos de los Últimos Días. En  
esta misma fecha, en 1830, José Smith 
organizó la Iglesia bajo la dirección 
del Señor, lo cual se llevó a cabo en 
la casa de la familia Whitmer, cer-
ca de Fayette, Nueva York. Ese día 
estuvieron presentes seis miembros, 
además de unas cincuenta personas 
interesadas.

Aun cuando no sé lo que el profeta 
José dijo ni qué aspecto tenía cuando 
se puso de pie ante ese pequeño grupo, 
sí sé lo que sintieron esas personas que 
tenían fe en Jesucristo. Sintieron el 
Espíritu Santo y sintieron que estaban 
en un lugar santo, y ciertamente sintie-
ron que eran uno.

Ese milagroso sentimiento es lo que 
todos deseamos tener en nuestro hogar. 
Es un sentimiento que se deriva de 
ser, como Pablo describió, de “ánimo 
espiritual”1.

Un hogar en el que more 
el Espíritu del Señor

Hallarán algunos de sus mayores gozos en los 
esfuerzos que hagan por convertir su hogar en  
un lugar de fe en el Señor Jesucristo y un lugar  
que esté lleno de amor.
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espiritual que, con el tiempo, surgieron 
entre un grupo de buenas personas. 
Es un modelo que se ha repetido a lo 
largo de todas las épocas en pueblos y 
congregaciones enteros y, lo que es más 
triste, en familias. Al estudiar ese mode-
lo, vemos cómo podríamos proteger e 
incluso aumentar los sentimientos de 
amor en nuestra familia.

El siguiente es el modelo de decli-
ve que se manifestó después de vivir 
durante doscientos años en la paz 
perfecta que el Evangelio brinda:

Se infiltró el orgullo.
Las personas dejaron de compartir 

unas con otras lo que tenían.
Empezaron a considerar que perte-

necían a clases superiores o inferiores.
Comenzaron a perder la fe en 

Jesucristo.
Empezaron a odiar.
Comenzaron a cometer todo tipo  

de pecados.
Los padres sabios estarán lo suficien-

temente alertas para notar esos síntomas 
cuando aparezcan entre los miembros 
de su familia y, por supuesto, se preocu-
parán. No obstante, sabrán que la causa 
subyacente es la influencia de Satanás, 
que procura guiar a las personas buenas 
por un camino que lleva al pecado y, 
por ende, a perder la influencia del 
Espíritu Santo. De modo que un padre 
o una madre sabios entenderán que la 
oportunidad reside en guiar a cada hijo, 
y a sí mismos, a aceptar más plenamente 
la invitación del Señor de venir a Él.

Podrían tener poco éxito al llamar a 
un hijo a arrepentirse, por ejemplo, del 
orgullo; podrían tratar de persuadir a 
sus hijos a que compartan lo que tienen 
con mayor generosidad; podrían pedir-
les que dejen de sentir que son mejores 
que otro integrante de la familia; pero, 
al final, se llega al síntoma que yo des-
cribí antes de que “comenzaron a perder 
la fe en Jesucristo”.

Esa es la clave para guiar a su 
familia a elevarse a ese lugar espiritual 
que ustedes desean para ellos, y para 
que ustedes estén con ellos. A medida 
que los ayuden a aumentar la fe en que 
Jesucristo es su amoroso Redentor, ellos 
sentirán el deseo de arrepentirse; con-
forme lo hagan, la humildad comenzará 

a reemplazar al orgullo. Al comenzar a 
sentir lo que el Señor les ha dado, que-
rrán compartir de forma más generosa; 
disminuirá la rivalidad por destacarse 
o por obtener reconocimiento; el odio 
será eliminado por el amor; y, final-
mente, como ocurrió con el pueblo que 
el rey Benjamín convirtió, el deseo de 
hacer lo bueno los fortificará en contra 
de la tentación de pecar. El pueblo del 
rey Benjamín testificó que ya no tenía 
“más disposición a obrar mal”3.

De modo que, al edificar la fe en 
Jesucristo, se comienza a revertir el 
declive espiritual en la familia y en el 
hogar. Esa fe tiene más probabilidades 
de conducir al arrepentimiento que la 
predicación en contra de cada síntoma 
del declive espiritual.

Liderarán mejor por medio del 
ejemplo. Los miembros de su familia 
y otras personas deben ver que ustedes 
aumentan su propia fe en Jesucristo y 

en Su evangelio. Hace poco se les pro-
porcionó una gran ayuda. Los padres 
de la Iglesia han sido bendecidos con 
un inspirado curso de estudio para uso 
familiar e individual. A medida que lo 
utilicen, edificarán la fe de ustedes y la 
de sus hijos en el Señor Jesucristo.

Aumentar la fe
La fe de ustedes en el Salvador 

aumentó conforme siguieron la sugeren-
cia del presidente Russell M. Nelson de 
volver a leer el Libro de Mormón. Mar-
caron pasajes y palabras que se referían 
al Salvador y su fe en Jesucristo aumentó. 
Pero, al igual que una planta nueva, esa 
fe en Jesucristo se marchitará a menos 
que tengan la determinación constante 
de meditar y orar a fin de aumentarla.

Quizá no todos los miembros de 
su familia sigan ahora el ejemplo que 
ustedes les den de aumentar la fe, pero 
cobren ánimo con la experiencia de 
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Alma, hijo. Al pasar por su dolorosa 
necesidad de arrepentirse y obtener el 
perdón, recordó la fe que su padre tenía 
en Jesucristo. Es posible que sus hijos 
recuerden la fe que ustedes tienen en el 
Salvador en el momento en el que, con 
desesperación, necesiten arrepentirse. 
Alma relató así ese momento:

“Y aconteció que mientras así me 
agobiaba este tormento, mientras me 
atribulaba el recuerdo de mis muchos 
pecados, he aquí, también me acordé 
de haber oído a mi padre profetizar al 
pueblo concerniente a la venida de un 
Jesucristo, un Hijo de Dios, para expiar 
los pecados del mundo.

“Y al concentrarse mi mente en 
este pensamiento, clamé dentro de mi 
corazón: ¡Oh Jesús, Hijo de Dios, ten 
misericordia de mí que estoy en la hiel 
de amargura, y ceñido con las eternas 
cadenas de la muerte!

“Y he aquí que cuando pensé esto, 
ya no me pude acordar más de mis 
dolores; sí, dejó de atormentarme el 
recuerdo de mis pecados”4.

Orar con amor
Además del ejemplo que ustedes 

den de aumentar la fe, el orar en familia 
puede cumplir una función crucial para 
hacer del hogar un lugar sagrado. Por 
lo general, se elige a una persona para 

que sea el portavoz al orar por la familia. 
Cuando la oración se ofrece claramente 
a Dios a favor de los que están arrodilla-
dos escuchando, la fe aumenta en todos 
ellos; pueden sentir expresiones de amor 
por el Padre Celestial y por el Salvador. 
Y cuando la persona que ora menciona 
a los que están arrodillados en el círculo 
y que tienen alguna necesidad, todos 
pueden sentir amor por ellos y por cada 
miembro de la familia.

Aun cuando los miembros de la 
familia no estén viviendo en casa, la 
oración puede crear lazos de amor. La 
oración en familia puede llegar al otro 
lado del mundo. En más de una oca-
sión me he enterado de que un familiar 
que está lejos estaba orando en el mis-
mo momento y por el mismo motivo 
que yo. Para mí, el antiguo dicho que 
dice: “La familia que ora unida per-
manece unida”, se podría expandir a: 
“La familia que ora unida permanece 
unida, aun cuando estén separados por 
la distancia”.

Enseñar a arrepentirse rápido
Como ninguno de nosotros es 

perfecto y los sentimientos se pueden 
herir fácilmente, las familias pueden 
llegar a ser santuarios sagrados solo a 
medida que nos arrepintamos rápida y 
sinceramente. Los padres pueden dar el 

ejemplo. Uno se puede arrepentir rápida 
y sinceramente por haber pronunciado 
palabras hirientes o por haber tenido 
pensamientos poco amables. Un sencillo 
“lo siento” puede sanar heridas e incenti-
var tanto el perdón como el amor.

El profeta José Smith fue un modelo 
para nosotros en la forma en que hizo 
frente a ataques brutales y a traidores, 
e incluso a desacuerdos en su familia. 
Perdonó rápidamente, aun cuando sabía 
que el agresor podría atacar de nuevo. 
Pedía perdón y perdonaba sin reservas5.

Cultivar el espíritu misional
Los hijos de Mosíah estaban decidi-

dos a ofrecer el Evangelio a todos. Ese 
deseo surgió de su experiencia personal 
con el arrepentimiento. No podían 
soportar la idea de que persona alguna 
sufriera los efectos del pecado como 
ellos lo habían hecho; de modo que 
afrontaron años de rechazos, privacio-
nes y peligros a fin de ofrecer el evange-
lio de Jesucristo a sus enemigos. En el 
proceso, hallaron gozo en los muchos 
que se arrepintieron y sintieron el gozo 
del perdón por medio de la expiación 
de Jesucristo.

El deseo de los miembros de nues-
tra familia de compartir el Evangelio 
aumentará a medida que sientan el 
gozo del perdón, gozo que pueden 
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recibir al renovar sus convenios 
cuando participan de la Santa Cena. 
El espíritu misional aumentará en su 
hogar a medida que los hijos y los 
padres sientan el gozo del perdón en 
el servicio sacramental. Mediante su 
ejemplo de reverencia, tanto los padres 
como los hijos pueden ayudarse mutua-
mente a sentir ese gozo; y dicho gozo 
puede contribuir mucho a convertir 
nuestro hogar en un centro de capaci-
tación misional. Quizá no todos sirvan 
en una misión, pero todos sentirán el 
deseo de compartir el Evangelio que los 
ha llevado a sentir perdón y paz; y, ya 
sea que estén sirviendo a tiempo com-
pleto o no, todos pueden sentir gozo al 
ofrecer el Evangelio a los demás.

Visitar el templo
Tanto para los padres como para 

los hijos, el templo es la mejor opor-
tunidad de ganar conciencia de los 
lugares celestiales, así como para llegar 
a amarlos. Eso es especialmente cierto 
cuando los hijos son pequeños, ya que 
nacen con la luz de Cristo. Incluso un 
bebé puede sentir que un templo es 
sagrado. Puesto que los padres aman 
a sus pequeñitos, el templo representa 
para ellos la esperanza de tener a sus 
hijos para amarlos en su familia eterna 
por siempre.

Algunos de ustedes tienen fotogra-
fías de templos en su casa. Conforme 
aumenta el número de templos en la 
tierra, muchos padres pueden visitar los 
terrenos del templo con su familia. Algu-
nos incluso podrán asistir a programas 
de puertas abiertas cuando se constru-
yan templos. Los padres pueden pregun-
tar a sus hijos cómo se sintieron al estar 
cerca de un templo o dentro de él.

Todos los padres y madres pueden 
dar testimonio de lo que el templo ha 
significado para ellos. El presidente 
Ezra Taft Benson, que amaba los tem-
plos, habló a menudo de cómo obser-
vaba a su madre planchar con cuidado 
su ropa del templo6. Recordaba que, 
siendo niño, veía a su familia salir de 
casa para asistir al templo.

Cuando fue Presidente de la Iglesia, 
asistía al templo el mismo día, cada 
semana, y siempre realizaba la obra 

del templo por un antepasado. Eso fue 
resultado principalmente del ejemplo 
de sus padres.

Mi testimonio
Hallarán algunos de sus mayores 

gozos en los esfuerzos que hagan por 
convertir su hogar en un lugar de fe en 
el Señor Jesucristo y un lugar que esté 
lleno de amor, el amor puro de Cristo. 
La restauración del Evangelio comen-
zó con una humilde pregunta que se 
meditó en una casa humilde, y puede 
continuar en cada uno de nuestros 
hogares conforme allí continuemos 
estableciendo y poniendo en práctica 
los principios del Evangelio. Esa ha 
sido mi esperanza y mi más profun-
do deseo desde que era niño. Todos 
ustedes han podido vislumbrar hogares 
de ese tipo. Muchos de ustedes, con la 
ayuda del Señor, los han creado.

Algunos han procurado de todo 
corazón esa bendición, pero no se les ha 
concedido. Les hago una promesa que 
un miembro del Cuórum de los Doce 
Apóstoles me hizo a mí en una ocasión. 
Yo le había dicho que, debido a las deci-
siones que algunos de nuestros fami-
liares habían tomado, yo dudaba que 
pudiéramos estar juntos en el mundo 
venidero. Él me dijo, según recuerdo: 
“Se está preocupando por el problema 
equivocado. Usted simplemente viva 
digno del Reino Celestial, y la situación 

de su familia será más maravillosa de lo 
que pueda imaginar”.

Pienso que él extendería esa feliz espe-
ranza a todos los que, en la vida terrenal, 
hayamos hecho todo lo posible para 
hacernos merecedores de la vida eterna 
para nosotros y para nuestros familiares. 
Sé que el plan del Padre Celestial es un 
plan de felicidad. Testifico que Su plan 
hace posible que todos los que hayamos 
hecho nuestro mayor esfuerzo seamos 
sellados en familia por la eternidad.

Sé que las llaves del sacerdocio 
restauradas a José Smith han sido 
transmitidas en una línea ininterrum-
pida al presidente Russell M. Nelson. 
Esas llaves hacen posible el sellamiento 
de las familias en la actualidad. Sé que 
el Padre Celestial nos ama, a Sus hijos 
procreados en espíritu, con un amor 
perfecto. Sé que gracias a la expiación 
de Jesucristo podemos arrepentirnos, 
ser limpios y llegar a ser dignos de vivir 
en familias amorosas y para siempre 
con nuestro Padre Celestial y Su Hijo 
Amado, Jesucristo. De ello testifico; en 
el nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Romanos 8:6.
	 2.	4 Nefi 1:15–18.
	 3.	Mosíah 5:2.
	 4.	Alma 36:17–19.
	 5.	Véase Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia: 

José Smith, 2007, págs. 415–424.
	 6.	Véase Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia: 

Ezra Taft Benson, 2014, pág. 183.
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Ahora presentaré a las Autoridades 
Generales, los Setenta de Área y las 
Presidencias Generales de las organi-
zaciones auxiliares de la Iglesia para su 
voto de sostenimiento.

Se propone que sostengamos a  
Russell Marion Nelson como profeta, 
vidente y revelador, y Presidente de 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Últimos Días; a Dallin Harris Oaks 
como Primer Consejero de la Primera 
Presidencia; y a Henry Bennion Eyring 
como Segundo Consejero de la Primera 
Presidencia.

Los que estén a favor, sírvanse 
manifestarlo.

Contrarios, si los hay, sírvanse 
manifestarlo.

Se propone que sostengamos a 
Dallin Harris Oaks como Presidente 
del Cuórum de los Doce Apóstoles y a 
Melvin Russell Ballard como Presidente 
en Funciones del Cuórum de los Doce 
Apóstoles.

Los que estén a favor, pueden 
indicarlo.

Si hay opuestos, pueden 
manifestarlo.

Se propone que sostengamos a los  
siguientes hermanos como miembros  
del Cuórum de los Doce Apóstoles: 
M. Russell Ballard, Jeffrey R.  
Holland, Dieter F. Uchtdorf, David A. 
Bednar, Quentin L. Cook, D. Todd 
Christofferson, Neil L. Andersen, 
Ronald A. Rasband, Gary E. Stevenson, 

PRESENTA DO POR EL  PRES IDENTE  DALL IN  H .  OAKS
Primer Consejero de la Primera Presidencia

El sostenimiento de los 
Oficiales de la Iglesia

S e s i ó n  d e l  s á b a d o  p o r  l a  t a r d e Dale G. Renlund, Gerrit W. Gong y 
Ulisses Soares.

Los que estén a favor, sírvanse 
manifestarlo.

Si hay opuestos, por la misma señal.
Se propone que sostengamos a los 

consejeros de la Primera Presidencia y 
al Cuórum de los Doce Apóstoles como 
profetas, videntes y reveladores.

Los que estén a favor, sírvanse 
manifestarlo.

Contrarios, si los hay, con la misma 
señal.

Se propone que relevemos a los 
siguientes hermanos de su servicio como 
Setentas de Área: Victorino A. Babida, L. 
Todd Budge, Peter M. Johnson, John A. 
McCune, Mark L. Pace, James R.  
Rasband y Benjamin M. Z. Tai.

Los que deseen unirse a nosotros 
para expresar agradecimiento a estos 
hermanos por su dedicado servicio, 
pueden hacerlo levantando la mano.

Se propone que relevemos con pro-
funda gratitud a los hermanos Tad R. 
Callister, Devin G. Durrant y Brian K. 
Ashton como Presidencia General de la 
Escuela Dominical.

Quienes deseen unirse a nosotros 
para expresar aprecio a estos hermanos 
por su extraordinario servicio, sírvanse 
manifestarlo.

Se propone que sostengamos a los 
siguientes hermanos como Setentas 
Autoridades Generales: Rubén V. 
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Alliaud, Jorge M. Alvarado, Hans T. 
Boom, L. Todd Budge, Ricardo P. 
Giménez, Peter M. Johnson,  
John A. McCune, James R. Rasband, 
Benjamin M. Z. Tai y Alan R. Walker.

Los que estén a favor, sírvanse 
manifestarlo.

Contrarios, con la misma señal.
Se propone que sostengamos a los 

siguientes hermanos como Setentas de 
Área: Solomon I. Aliche, Guillermo A. 
Álvarez, Daren R. Barney, Julius F. 
Barrientos, James H. Bekker, Kevin G. 
Brown, Mark S. Bryce, A. Marcos 
Cabral, Dunstan G. B. T. Chadambuka,  
Alan C. K. Cheung, Christian C.  
Chigbundu, Paul N. Clayton, Karim 
Del Valle, Hiroyuki Domon, Mernard P. 
Donato, Mark D. Eddy, Zachary F. 
Evans, Henry J. Eyring, Sapele  
Fa’alogo Jr., David L. Frischknecht, 
John J. Gallego, Efraín R. García, 
Robert Gordon, Mark A. Gottfredson,  
Thomas Hänni, Michael J. Hess, 
Glenn M. Holmes, Richard S. Hutchins, 
Tito Ibáñez, Akinori Ito, Jeremy R. 
Jaggi, Kelly R. Johnson, Christopher 
Hyunsu Kim, H. Moroni Klein,  
’Inoke F. Kupu, Stephen Chee Kong Lai, 
Victor D. Lattaro, Tarmo Lepp, Itzcoatl 
Lozano, Kevin J. Lythgoe, Edgar P. 
Montes, S. Ephraim Msane, Luiz C. D. 
Queiroz, Ifanomezana Rasolondraibe, 
Eduardo D. Resek, Tomás G. Román, 
Ramón E. Sarmiento, Jonathan S.  
Schmitt, Vai Sikahema, Denelson  
Silva, Luis Spina, Carlos G. Süffert, 
Voi R. Taeoalii, Sergio R. Vargas y 
Markus Zarse.

Los que estén a favor, sírvanse 
manifestarlo.

Contrarios, si los hay.
Se propone que sostengamos a  

Mark L. Pace como Presidente General 
de la Escuela Dominical, con Milton  
da Rocha Camargo como Primer 
Consejero y Jan Eric Newman como 
Segundo Consejero

Los que estén a favor, sírvanse 
manifestarlo.

Algún contrario, puede indicarlo.
Se propone que sostengamos a 

las demás Autoridades Generales, 
Setentas de Área y Presidencias Gene-
rales de las organizaciones auxiliares 

tal cual se encuentran actualmente 
constituidas.

Los que estén a favor, sírvanse 
manifestarlo.

Contrarios, si los hay.
Presidente Nelson, el voto ha 

sido registrado. Invitamos a quie-
nes se hayan opuesto a alguno de 
los sostenimientos propuestos a que 

se comuniquen con su presidente 
de estaca.

Hermanos y hermanas, agradece-
mos su fe y sus continuas oraciones a 
favor de los líderes de la Iglesia.

Invitamos a los nuevos Setentas 
Autoridades Generales y a la nueva Presi-
dencia General de la Escuela Dominical 
a que ocupen su lugar en el estrado. ◼

Estimados hermanos: Según se nos indica por revelación y se registra en la 
sección 120 de Doctrina y Convenios, el Consejo Encargado de la Disposi-
ción de Diezmos, compuesto por la Primera Presidencia, el Cuórum de los 
Doce Apóstoles y el Obispado Presidente, autoriza el gasto de los fondos de 
la Iglesia. Las entidades de la Iglesia distribuyen los fondos conforme a los 
presupuestos, normas y procedimientos aprobados.

La Auditoría de la Iglesia, que está compuesta de profesionales acredi-
tados y es independiente de todos los demás departamentos de la Iglesia, 
tiene la responsabilidad de llevar a cabo las auditorías con el fin de propor-
cionar seguridad razonable en cuanto a los donativos recibidos, los gastos 
efectuados y salvaguardar los bienes de la Iglesia.

Basándonos en las auditorías llevadas a cabo, el Departamento de Audi-
torías de la Iglesia opina que, en todos los aspectos pertinentes, los donati-
vos recibidos, los gastos efectuados y los bienes de la Iglesia del año 2018 se 
han registrado y administrado de acuerdo con los presupuestos, las normas 
y las prácticas de contabilidad de la Iglesia que han sido aprobados. La 
Iglesia sigue las prácticas que se enseñan a los miembros de vivir dentro de 
un presupuesto, evitar las deudas y ahorrar para los tiempos de necesidad.

Atentamente,
Departamento de Auditorías de la Iglesia
Kevin R. Jergensen
Director Gerente ◼

Informe del Departamento 
de Auditorías de la Iglesia, 
2018
PRESENTADO POR KEV IN  R .  J ERGENSEN
Director Gerente del Departamento de Auditorías de la Iglesia

A la Primera Presidencia de La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días
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Sus hijos hallen paz, gozo y felicidad en 
la vida.

El profeta Lehi enseñó: “… existen 
los hombres [y las mujeres] para que 
tengan gozo”1. Hay muchas razones 
por las cuales es posible que la paz, el 
gozo y la felicidad nos eludan en esta 
vida; entre ellas la pobreza, las guerras, 
los desastres naturales y los reveses 
inesperados en el empleo, la salud y las 
relaciones familiares.

Aunque no podemos controlar 
muchas de esas fuerzas externas que 
afectan nuestra vida aquí en la tierra, 
al esforzarnos por llegar a ser discípu-
los fieles del Señor Jesucristo podemos 
hallar paz, gozo y felicidad, a pesar de 
las dificultades mundanas que giran a 
nuestro alrededor.

Uno de mis hijos me dijo en una 
ocasión: “Papá, me pregunto si algún 
día lo lograré”. Yo le respondí: “Todo 
lo que el Padre Celestial nos pide es que 
demos lo mejor de nosotros cada día”. 
Hermanos y hermanas, den lo mejor de 
ustedes día tras día y, antes de lo que 
imaginan, se darán cuenta de que su 
Padre Celestial los conoce y los ama. 
Cuando sepan eso —cuando lo sepan 
de verdad—, su vida tendrá un propósi-
to real, cobrará sentido de verdad, y se 
llenarán de gozo y paz.

El Salvador, que es la Luz del 
mundo, dijo: “… para que todo aquel 
que cree en mí no permanezca en 
tinieblas”2. 

tenido de ministrar a los hijos del Padre 
Celestial, he llegado a darme cuenta más 
plenamente de que Él desea que todos 

POR EL  PRES IDEN TE  M.  RUSSELL  BALLARD
Presidente en Funciones del Cuórum de los Doce Apóstoles

Mis hermanos y hermanas, me resulta 
difícil creer que hace setenta y un años, 
en 1948, era misionero en Inglaterra, 
y que hace cuarenta y cuatro años, mi 
esposa Barbara y yo llevamos a nuestra 
familia a Canadá cuando fui presidente 
de la Misión Canadá Toronto. En abril 
de 1976, mientras servía allí, fui llama-
do al Primer Cuórum de los Setenta; y 
en 1985, inesperadamente, fui llamado 
al Cuórum de los Doce Apóstoles. A 
diferencia de mis llamamientos ante-
riores, los cuales conllevaban un relevo 
futuro, el relevo de mi llamamiento en 
los Doce no es la mejor opción ahora 
mismo; sin embargo, ruego para que 
ese día llegue únicamente cuando haya 
terminado todo lo que el Señor me ha 
llamado a hacer.

Al pensar en mis últimos cuarenta 
y tres años de servicio como Autori-
dad General y en el privilegio que he 

El evangelio  
verdadero, puro y 
sencillo de Jesucristo

Amar a Dios y a nuestros semejantes es el 
fundamento doctrinal de la ministración, del 
estudio centrado en el hogar y apoyado por la 
Iglesia, de la adoración espiritual del día de reposo 
y de la obra de salvación.
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“Jesucristo es el nombre dado  
por el Padre, y no hay otro nombre 
dado, mediante el cual el hombre  
pueda ser salvo…

“así que, es preciso que todos los 
hombres [y mujeres] tomen sobre sí el 
nombre dado por el Padre”3.

Las Escrituras nos enseñan que 
Satanás quiere conducir a las personas 
a las tinieblas. Todo lo que hace es con 
el fin de bloquear la luz y la verdad del 
evangelio de Jesucristo. Tal como Lehi 
enseñó a sus hijos, el diablo “busca 
que todos los hombres sean misera-
bles como él”4. Si la “obra y… gloria” 
del Padre Celestial es “llevar a cabo la 
inmortalidad y la vida eterna de [los 
hombres y las mujeres]”5, la “obra” de 
Lucifer es llevar a cabo la desdicha y 
la angustia interminable de los hijos 
de Dios. El pecado y la transgresión 
atenúan la luz de Cristo en nuestra 
vida. Por esa razón, nuestro objetivo es 
deleitarnos en la luz de Cristo, que nos 
brinda paz, gozo y felicidad.

Durante el último año y medio, el 
Señor ha inspirado a Su profeta y a los 
Apóstoles a implementar varios ajustes 
maravillosos. Sin embargo, me preo-
cupa que los propósitos espirituales de 
esos ajustes acaben perdiéndose en el 
entusiasmo de los cambios en sí.

Joseph F. Smith dijo: “Se ha restau-
rado el evangelio de Jesucristo verdade-
ro, puro y sencillo. Somos responsables 
de mantenerlo en la tierra”6. Él también 
añadió que el Evangelio verdadero, 
puro y sencillo son las “doctrinas de 
salvación de Cristo”7.

En los Artículos de Fe, el profeta 
José Smith enseñó que “por la expia-
ción de Cristo, todo el género humano 
puede salvarse, mediante la obediencia 
a las leyes y ordenanzas del Evangelio8”. 

Los primeros principios del Evan-
gelio son: fe en el Señor Jesucristo, 
arrepentimiento, bautismo, el don del 
Espíritu Santo y permanecer fieles has-
ta el fin. Su hermano Hyrum enseñó: 
“… predíquenlos una y otra vez: encon-
trarán que día tras día se les revelarán 
nuevos conceptos y luz adicional en 
cuanto a ellos, podrán estudiarlos más 
a fondo a fin de comprenderlos clara-
mente, y entonces podrán impartirlos 

de tal manera que sean más claros para 
las personas a las que enseñen”9.

La mejor manera en que podemos 
ver los propósitos espirituales de la 
Iglesia consiste en vivir las enseñanzas 
verdaderas, puras y sencillas de Cristo, 
y poner en práctica los dos grandes 
mandamientos del Salvador: “Amarás 
al Señor tu Dios con todo tu corazón… 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo”10.

La obediencia a esos dos manda-
mientos es el medio para sentir más 
paz y gozo. Cuando amemos y sirva-
mos al Señor, y amemos y sirvamos al 
prójimo, sentiremos de forma natural 
mayor felicidad, y esa es la mejor manera 
de obtenerla.

Amar a Dios y amar al prójimo es 
el fundamento doctrinal de la minis-
tración; del aprendizaje centrado en el 
hogar y apoyado por la Iglesia; de la 
adoración espiritual en el día de reposo; 
y de la obra de salvación a ambos lados 
del velo, con el apoyo de la Sociedad de 
Socorro y el cuórum de élderes. Todo 
ello se basa en los mandamientos divi-
nos de amar a Dios y amar al prójimo. 
¿Puede haber algo más básico, más 
fundamental y más sencillo que esto?

Vivir el plan del Evangelio verdade-
ro, puro y sencillo nos permitirá contar 

con más tiempo para visitar a las viu-
das, los viudos, los huérfanos, los que 
estén solos, los enfermos y los pobres. 
Hallaremos paz, gozo y felicidad en 
nuestra vida al prestar servicio al Señor 
y al prójimo.

Los ajustes del día de reposo que 
hacen hincapié en el aprendizaje y el 
estudio del Evangelio centrados en el 
hogar y apoyados por la Iglesia brindan 
la oportunidad de renovar nuestro espí-
ritu y nuestra devoción a Dios dentro 
de las paredes de nuestro hogar. ¿Qué 
podría ser más sencillo, básico y profun-
do? Hermanos y hermanas, ¿pueden ver 
que el aprendizaje y la enseñanza del 
Evangelio en nuestra familia constitu-
yen una vía importante para hallar gozo 
y felicidad en la vida?

El Salvador, refiriéndose al día de 
reposo, dijo: “… porque, en verdad, 
este es un día que se te ha señalado 
para descansar de tus obras y rendir 
tus devociones al Altísimo”11. Él aña-
dió: “… que [el] gozo sea cabal… [al] 
regocijarse y orar… si hacéis estas cosas 
con acción de gracias, con corazones y 
semblantes alegres… [y] con corazones 
felices y semblantes alegres”12.

Fíjense en algunas de las palabras 
fundamentales de esta revelación: gozo, 
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regocijarse, acción de gracias, corazones ale-
gres, corazones felices  y semblantes alegres. 
A mí me parece que la observancia del 
día de reposo debería ponernos una 
sonrisa en el rostro.

Al ministrar de una manera más eleva-
da y santa, tengan en cuenta lo esencial 
que es saludar a todos los que asisten a 
las reuniones de nuestra Iglesia, en parti-
cular a los miembros nuevos y los visitan-
tes. Todos deberíamos disfrutar al cantar 
los himnos y escuchar con atención las 
palabras de las oraciones sacramentales, 
con el corazón y la mente abiertos.

Los testimonios de fe de nuestras reu-
niones de ayuno y testimonio los inicia 
un miembro del obispado, que comparte 
un breve testimonio centrado en el plan 
de felicidad y en el evangelio verdadero, 
puro y sencillo de Cristo. Los demás 
debemos seguir ese ejemplo. Debemos 
recordar que hay otros lugares adecuados 
para contar relatos o compartir aventuras 
de viajes. Al mantener nuestros testimo-
nios simples y centrados en el evangelio 
de Jesucristo, Él nos renovará espiritual-
mente conforme compartamos nuestro 
testimonio los unos con los otros.

La ministración eficaz se ve mejor 
al enfocarnos en amar a Dios y amar 
a nuestro prójimo. En pocas palabras, 
ministramos porque amamos a nuestro 
Padre Celestial y a Sus hijos. Nuestra 
labor de ministración tendrá más éxito 

si ministramos de manera sencilla. 
El mayor gozo proviene de las cosas 
sencillas de la vida; así que, debemos 
tener cuidado y no pensar que hay que 
ampliar cualquiera de los ajustes que 
hemos recibido para edificar la fe y un 
testimonio fuerte en el corazón de los 
hijos de Dios.

No compliquemos las cosas con más 
reuniones, expectativas ni requisitos. 
Simplifiquen. En esa simplicidad, halla-
rán la paz, el gozo y la felicidad que he 
mencionado.

Durante años, los propósitos del 
liderazgo de la Iglesia, tal como se indi-
ca en el Manual 2, son resultados claros 
y sencillos. De allí cito:

“Los líderes instan a todos los 
miembros a recibir todas las ordenan-
zas esenciales del sacerdocio, así como 
a guardar los convenios relacionados 
con ellas y a hacerse merecedores de la 
exaltación y la vida eterna…

“Adultos: Animen a cada adulto a 
ser digno de recibir las ordenanzas del 
templo. Enseñen a todos los adultos a 
buscar los nombres y los datos de sus 
antepasados y a efectuar las ordenanzas 
vicarias del templo por ellos.

“Jóvenes: Ayuden a cada uno de 
los hombres jóvenes a prepararse para 
recibir el Sacerdocio de Melquisedec, 
así como para recibir las ordenanzas 
del templo y ser dignos de servir una 

misión de tiempo completo. Ayuden a 
cada una de las mujeres jóvenes a ser 
dignas de hacer y guardar convenios 
sagrados y de recibir las ordenanzas del 
templo. Fortalezcan a los jóvenes por 
medio de la participación en activida-
des significativas.

“Todos los miembros: Ayuden a los 
líderes del sacerdocio y de las organi-
zaciones auxiliares, a los consejos de 
barrio, a los misioneros de barrio y de 
tiempo completo y a los miembros para 
que trabajen cooperativamente en un 
esfuerzo equilibrado para rescatar a 
las personas, fortalecer a las familias y 
las unidades de la Iglesia, aumentar la 
actividad del sacerdocio y congregar 
a Israel por medio de la conversión, 
retención y activación. Enseñen a los 
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miembros a proveer para sí mismos y 
para sus familias, y a ayudar al pobre y 
al necesitado a la manera del Señor”13.

Mi servicio en la Iglesia me ha 
bendecido con muchas experiencias 
espirituales extraordinarias y especia-
les. Soy testigo de que el Señor dirige 
Su Iglesia para lograr Sus propósitos. 
He recibido guía divina muy por enci-
ma de mi capacidad. Para mí, el gozo 
de vivir el Evangelio se ha centrado en 
la doctrina y el evangelio verdaderos, 
puros y sencillos de Jesucristo.

He prestado servicio bajo las llaves 
y la dirección de seis profetas y Presi-
dentes de la Iglesia, desde Spencer W. 
Kimball hasta Russell M. Nelson. 
Testifico que cada uno de ellos fue y es 
el profeta escogido de Dios. Ellos nos 
han enseñado principios fundamenta-
les acerca de la Iglesia y de la doctrina 
de Cristo. El presidente Nelson está 
haciendo avanzar la obra del Señor a 
un ritmo tan acelerado que nos deja sin 
aliento. Digo “que nos deja sin aliento” 
porque él es el único de las Autorida-
des Generales que es mayor que yo, ¡y 
me está costando seguirle el ritmo! Soy 
testigo de que a él se le han conferido 
las llaves del sacerdocio y el manto de 
profeta de Dios. El presidente Nelson 
enseña el evangelio verdadero, puro y 
sencillo de Jesucristo. Doy testimonio 
de que Jesús es el Cristo y esta es Su 
Iglesia. De ello testifico humildemente, 
en el nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	2 Nefi 2:25.
	 2.	Juan 12:46.
	 3.	Doctrina y Convenios 18:23–24.
	 4.	2 Nefi 2:27.
	 5.	Moisés 1:39.
	 6.	Véase Joseph F. Smith, “Principles, Not 
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pág. 732.

	 7.	Joseph F. Smith, “Principles, Not 
Popularity”, pág. 732.

	 8.	Artículos de Fe 1:3.
	 9.	Hyrum Smith, en “¿Cuál es mi objetivo 

como misionero?”, Predicad Mi Evangelio: 
Una guía para el servicio misional, 2019, 
pág. 6.

	10.	Doctrina y Convenios 59:5–6; véanse 
también Deuteronomio 6:5; Levítico 19:18; 
Mateo 22:36–40.

	11.	Doctrina y Convenios 59:10.
	12.	Doctrina y Convenios 59:13–15.
	13.	Manual 2: Administración de la Iglesia, 

2010, sección 3.4.

casado. Ambos habíamos crecido en 
Colombia, pero algunos meses después 
de casarnos, mi ocupación nos llevó a 
vivir en Alemania. Éramos muy jóvenes 
y teníamos grandes esperanzas y expec-
tativas; fue una época especialmente 
emocionante y feliz para nosotros.

Mientras yo me hallaba centrado 
en mi carrera, Irene sentía que reci-
biríamos algún tipo de mensaje de 
los cielos, aunque ignoraba cómo 
o cuándo. De modo que, empezó a 
permitir entrar en casa a toda clase de 

POR EL  ÉLDER  MATHIAS  HELD
De los Setenta

Estimados hermanos y hermanas, el 
Señor nos ha dicho repetidamente que 
“bus[quemos] conocimiento, tanto por 
el estudio como por la fe”1. Podemos 
recibir luz y comprensión no solo 
mediante razonamientos lógicos de 
nuestra mente, sino también mediante 
la guía e inspiración del Espíritu Santo.

Tal fuente de entendimiento adicio-
nal no siempre ha sido parte de mi vida.

Mi querida esposa Irene y yo nos 
unimos a la Iglesia hace treinta y un 
años, cuando recién nos habíamos 

Buscar conocimiento 
mediante el Espíritu

Debemos aprender a discernir la verdad no solo 
mediante la mente racional, sino también mediante 
la muy apacible y delicada voz del Espíritu.
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vendedores de enciclopedias, aspirado-
ras, libros, electrodomésticos de cocina y 
demás que tocaban a la puerta, siempre 
a la espera de aquel mensaje singular.

Una noche, me dijo que dos jóvenes 
vestidos con trajes [ternos] oscuros 
habían tocado a la puerta y que había 
sentido una impresión muy clara y 
distintiva de permitir que entraran. Le 
habían dicho que querían hablar con 
ella sobre Dios, pero que regresarían de 
nuevo cuando yo también estuviera en 
casa. ¿Sería ese el esperado mensaje?

Empezaron a visitarnos y, con su 
guía, leímos las Escrituras y entendimos 
la crucial importancia de Jesucristo 
como nuestro Salvador y Redentor. 
Pronto lamentamos el que nos hubie-
ran bautizado cuando éramos bebés,  
ya que no había sido un convenio cons-
ciente. Sin embargo, el que nos bautiza-
ran otra vez también significaría llegar a 
ser miembros de esta Iglesia nueva, por 
lo que, primero teníamos que entender 
verdaderamente todo sobre ella.

Pero ¿cómo podríamos saber si 
todo lo que los misioneros nos decían 
sobre el Libro de Mormón, José Smith 
y el Plan de Salvación era realmente 
verdadero? Pues bien, de las palabras 
del Señor habíamos entendido que 
“por sus frutos los conocer[íamos]”2. 
Por lo tanto, de un modo muy sistemá-
tico, empezamos a examinar la Iglesia 
buscando esa clase de frutos con los 
ojos de nuestra mente muy racional. 
¿Y qué vimos? Vimos:

•	Gente amistosa y feliz, y familias 
maravillosas que entendían que 
nuestro propósito es que sintamos 
gozo en la vida, y no tan solo sufri-
miento y desdicha.

•	Una Iglesia que no tiene clero 
remunerado, sino que los miembros 
mismos aceptan asignaciones y 
responsabilidades.

•	Una Iglesia en la que Jesucristo y  
las familias son el centro en todo,  
donde los miembros ayunan una  
vez al mes y donan para ayudar a los 
pobres y necesitados, donde se pro-
mueven hábitos saludables y se nos 
enseña a abstenernos de sustancias 
perjudiciales.

Además:

•	Nos agradó el énfasis que se hace en 
el progreso individual, la formación, 
el trabajo arduo y la autosuficiencia.

•	Aprendimos sobre el extraordinario 
programa de ayuda humanitaria.

•	También nos impactaron las  
conferencias generales, con la  
magnífica música y los profundos 
principios espirituales que se com-
parten en ellas.

Al ver todo eso, no pudimos hallar 
falta alguna en la Iglesia. Por el contra-
rio, nos agradó en extremo todo lo que 
vimos. Sin embargo, aun así no podía-
mos decidirnos a ser bautizados, ya que 
queríamos saber todo antes de hacerlo.

No obstante, incluso en nuestra 
indecisión, el Señor nos preparaba con 
paciencia, nos moldeaba y nos ayudaba 
a ver que debemos aprender a discernir 
la verdad no solo mediante la mente 
racional, sino también mediante la muy 
apacible y delicada voz del Espíritu, la 
cual nos habla especialmente al corazón.

Esa voz y el consiguiente senti-
miento nos sobrevinieron una noche, 
tras diez meses de aprender el Evange-
lio, cuando leímos en Mosíah 18: “… ya 
que deseáis… llevar las cargas los unos 
de los otros… y… consolar a los que 
necesitan de consuelo… si este es el 
deseo de vuestros corazones, ¿qué os 

impide ser bautizados en el nombre  
del Señor?”3.

Ese pasaje del Libro de Mormón 
nos penetró el corazón y el alma y, de 
repente, sentimos y supimos que en 
realidad no había razón para no bauti-
zarnos. Comprendimos que los deseos 
que se mencionan en esos versículos 
también eran los deseos de nuestro 
corazón, y que esas cosas eran lo que 
en verdad importaba; eran más impor-
tantes que entenderlo todo, porque ya 
sabíamos lo suficiente. Siempre había-
mos confiado en la mano guiadora del 
amoroso Padre Celestial, y confiába-
mos en que seguiría guiándonos.

Así que, ese mismo día, fijamos una 
fecha para el bautismo y pronto nos 
bautizamos, ¡por fin!

¿Qué aprendimos de esa experiencia?
Primero, aprendimos que podemos 

confiar plenamente en el amoroso Padre 
Celestial, quien constantemente trata de 
ayudarnos a llegar a ser la persona que 
Él sabe que podemos llegar a ser. Confir-
mamos la gran verdad de Sus palabras, 
cuando dijo: “Daré a los hijos de los 
hombres línea por línea, precepto por 
precepto, un poco aquí y un poco allí; y 
benditos son aquellos que escuchan mis 
preceptos… porque aprenderán sabidu-
ría; pues a quien reciba, le daré más”4.

Segundo, aprendimos que, además 
de la mente racional, hay otro factor 
concerniente a obtener conocimiento 
que nos brinda guía y entendimiento. 
Es la voz suave y apacible de Su Santo 
Espíritu, que nos habla al corazón y 
también a la mente.

Me gusta comparar ese principio 
con nuestra capacidad de ver. Nuestro 
Padre Celestial no nos ha dado un 
único ojo físico, sino dos. Podemos ver 
adecuadamente con un solo ojo, pero 
el segundo nos brinda otra perspectiva. 
Cuando ambas perspectivas se juntan 
en el cerebro, producen una imagen 
tridimensional de lo que nos rodea.

Del mismo modo, se nos han  
dado dos fuentes de información,  
por medio de nuestras capacidades 
físicas y espirituales. La mente produ-
ce una percepción mediante nuestros 
sentidos físicos y el razonamiento. No 
obstante, mediante el don del Espíritu 
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Santo, el Padre también nos ha propor-
cionado una segunda perspectiva, que 
es realmente la más importante y ver-
dadera, porque proviene directamente 
de Él. Sin embargo, ya que los susurros 
del Espíritu a menudo son tan sutiles, 
muchas personas no tienen presente de 
modo consciente esa fuente adicional.

Cuando las dos perspectivas se 
combinan en nuestra alma, el panora-
ma completo muestra la realidad de  
las cosas como verdaderamente son.  
De hecho, mediante la perspectiva  
adicional del Espíritu Santo, ciertas 
“realidades” —que se ven solo por 
medio del entendimiento mental—  
pueden presentarse como engañosas o 
sencillamente incorrectas. Recuerden las 
palabras de Moroni: “… por el poder 
del Espíritu Santo podréis conocer la 
verdad de todas las cosas”5.

En mis treinta y un años como 
miembro de la Iglesia, he visto muchas 
veces que si confiamos solo en nuestra 
mente racional, y negamos o descui-
damos el entendimiento espiritual que 
podemos recibir mediante los susurros 
y las impresiones del Espíritu Santo, 
es como si transitáramos la vida con 
un solo ojo; aunque, metafóricamente 

hablando, en realidad se nos han dado 
dos ojos. Solo la combinación de ambas 
vistas puede brindarnos el panorama 
verdadero y completo de todas las 
verdades y de todo lo que experimen-
tamos en la vida, así como el entendi-
miento completo y profundo de nuestra 
identidad y propósito como hijos de un 
Padre Celestial viviente.

Recuerdo lo que el presidente  
Russell M. Nelson nos enseñó hace 
un año cuando dijo que “en los días 
futuros, no será posible sobrevivir espi-
ritualmente sin la influencia guiadora, 
orientadora, consoladora y constante 
del Espíritu Santo”6.

He llegado a saber lo siguiente con 
absoluta certeza:

•	Tenemos un amoroso Padre Celestial, 
y todos acordamos venir a la tierra 
como parte de un plan divino.

•	Jesús es el Cristo; Él vive y es mi 
Salvador y Redentor.

•	José, un humilde jovencito granjero, 
fue llamado y llegó a ser el gran Pro-
feta que inició esta, la dispensación 
del cumplimiento de los tiempos, 
con todas sus llaves, poder y autori-
dad del Santo Sacerdocio de Dios.

•	El Libro de Mormón es un segundo 
testigo de Jesucristo y el propósito 
de las familias es permanecer juntas 
para siempre.

•	Nuestro Señor Jesucristo dirige  
esta, Su Iglesia restaurada, mediante 
nuestro profeta viviente, el presidente 
Russell M. Nelson hoy en día.

Esas y otras muchas verdades 
preciadas han llegado a ser pilares 
espirituales de lo que Dios me está ayu-
dando a llegar a ser. Anhelo las muchas 
nuevas enseñanzas que Él aún quiere 
que ustedes y yo recibamos a medida 
que atravesamos esta vida maravillosa 
y aprendemos “tanto por el estudio 
como por la fe”.

Sé que estas cosas son verdaderas  
y testifico de ellas en el nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Doctrina y Convenios 109:7; véase también 

Doctrina y Convenios 88:118.
	 2.	3 Nefi 14:16.
	 3.	Mosíah 18:8–10.
	 4.	2 Nefi 28:30.
	 5.	Moroni 10:5.
	 6.	Russell M. Nelson, “Revelación para la 

Iglesia, revelación para nuestras vidas”, 
Liahona, mayo de 2018, pág. 96.
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viene solo mediante nuestro Salvador, 
Jesucristo. No hay otra manera.

Jesucristo nos enseña cómo debe-
mos vivir y, mediante Su expiación y 
resurrección, Él nos ofrece el perdón 
de nuestros pecados y la inmortalidad 
más allá del velo. Eso es absolutamente 
verdadero.

Él nos enseña que no es importante 
si somos ricos o pobres, prominentes 
o desconocidos, sofisticados o senci-
llos. En vez de ello, nuestra meta en la 
mortalidad es buscar fortalecer nuestra 
fe en el Señor Jesucristo, elegir el bien 
sobre el mal y guardar Sus mandamien-
tos. Aunque celebramos las innova-
ciones de la ciencia y la medicina, las 
verdades de Dios trascienden mucho 
más allá de esos descubrimientos.

En oposición a las verdades de la 
eternidad, siempre han existido falsifi-
caciones para apartar a los hijos de Dios 
de la verdad. Los argumentos del adver-
sario siempre son los mismos. Escuchen 
esto que se dijo hace 2000 años:

“… no [pueden] saber de las cosas 
que no ve[n]… No [es] ningún crimen el 
que un hombre [haga] cosa cualquiera.

“[Dios no nos bendice, sino que cada 
persona prospera] según su genio”5.

“No es razonable que… tal ser 
como… Cristo… [sea] el Hijo de Dios”6.

“[Lo que ustedes creen es una loca tra-
dición] y un trastorno mental”7. Suena 
como hoy en día, ¿verdad?

Con la restauración del Evangelio, 
Dios nos ha dado la manera de aprender 
y conocer verdades espirituales esencia-
les: las aprendemos por medio de las 
sagradas Escrituras, de nuestras ora-
ciones personales, de nuestras propias 
experiencias, del consejo de los profetas 

La verdad mediante el evangelio 
restaurado de Jesucristo

Al ser bendecidos con el evangelio 
restaurado de Jesucristo, nosotros decla-
ramos con humildad que existen ciertas 
cosas que son total y absolutamente 
verdaderas. Esas verdades eternas son 
las mismas para cada hijo e hija de Dios.

Las Escrituras enseñan: “La verdad 
es el conocimiento de las cosas como 
son, como eran y como han de ser”3. 
La verdad mira hacia el pasado y hacia 
el futuro, y expande la perspectiva de 
nuestro breve presente.

Jesús dijo: “Yo soy el camino, y 
la verdad y la vida”4. La verdad nos 
muestra el camino a la vida eterna, y 

POR EL  ÉLDER  NE IL  L .  A N DERSEN
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Poco antes de Su crucifixión, Jesús 
fue llevado ante Pilato en el preto-
rio. “¿Eres tú el Rey de los judíos?”, 
preguntó Pilato de manera condescen-
diente. Jesús respondió: “Mi reino no es 
de este mundo… he venido al mundo: 
para dar testimonio de la verdad. Todo 
aquel que es de la verdad oye mi voz”.

Pilato le preguntó cínicamente: 
“¿Qué es la verdad?”1.

Hoy en día en el mundo, la pregunta 
“¿qué es la verdad?” puede ser dolo-
rosamente compleja para las mentes 
seculares.

Una búsqueda en Google de “¿qué 
es la verdad?” resulta en más de un 
millón de respuestas. Disponemos de 
más información en nuestros teléfonos 
móviles de la que hay en todos los libros 
de una biblioteca. Vivimos con una 
sobrecarga de información y opiniones. 
Voces tentadoras y seductoras nos ace-
chan por doquier.

Atrapados en la confusión actual, no 
es de sorprender que muchos se identi-
fiquen con las palabras que Protágoras 
le dijo al joven Sócrates hace 2500 años: 
“Lo que es verdad para ti”, dijo él, “es 
verdad para ti; y lo que es verdad para 
mí, es verdad para mí”2.

El ojo de la fe

Si seleccionamos y elegimos lo que aceptaremos 
de la proclamación, nublamos nuestra visión 
eterna, dando demasiada importancia a nuestra 
vida aquí y ahora.
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y apóstoles vivientes y de la guía del 
Espíritu Santo, quien nos ayuda a “cono-
cer la verdad de todas las cosas”6.

La verdad se ha de discernir 
espiritualmente

Podemos conocer las cosas de Dios 
si las buscamos espiritualmente. Pablo 
dijo: “Nadie conoció las cosas de Dios, 
a no ser que haya tenido el Espíritu 
de Dios… porque se han de discernir 
espiritualmente”9.

Contemplen ahora esta obra artística 
de Michael Murphy. Desde esta pers-
pectiva, difícilmente creerán que se trate 
de una representación artística del ojo 
humano. Sin embargo, si observan los 
puntos desde una perspectiva diferente, 
apreciarán la belleza de la creación del 
artista.

De igual modo, nosotros vemos las 
verdades espirituales de Dios desde la 
perspectiva del ojo de la fe. Pablo dijo: 
“Pero el hombre natural no percibe las 
cosas que son del Espíritu de Dios, por-
que para él son locura, y no las puede 
entender, porque se han de discernir 
espiritualmente”10.

Las Escrituras, nuestras oraciones, 
nuestras propias experiencias, los pro-
fetas de nuestros días y el don del Espí-
ritu Santo nos brindan la perspectiva 

espiritual de la verdad necesaria para 
nuestra trayectoria terrenal.

La proclamación a través del ojo  
de la fe

Veamos la proclamación sobre la 
familia a través del ojo de la fe.

El presidente Gordon B. Hinckley 
presentó “La Familia: Una Proclama-
ción para el Mundo” con las siguientes 
palabras: “Con tanta sofistería que se 
hace pasar como verdad, con tanto 
engaño en cuanto a las normas y los 
valores, con tanta tentación de seguir 
los consejos del mundo, hemos sentido 
la necesidad de amonestar y advertir 
sobre todo ello”11.

La proclamación comienza: “Todos 
los seres humanos, hombres y mujeres, 
son creados a la imagen de Dios. Cada 
uno es un amado hijo o hija procreado 
como espíritu por padres celestiales y, 
como tal, cada uno tiene una naturaleza 
y un destino divinos”.

Estas son verdades eternas. Ni  
ustedes ni yo somos un accidente de  
la naturaleza.

Me encantan estas palabras: “En el 
mundo premortal, hijos e hijas, procrea-
dos como espíritus, conocieron a Dios 
y lo adoraron como su Padre Eterno, y 
aceptaron Su plan”12.

Nosotros vivíamos antes de nuestro 
nacimiento. Nuestra identidad indi-
vidual está grabada en nosotros para 
siempre. De maneras que no compren-
demos plenamente, nuestro crecimiento 
espiritual allí, en la vida preterrenal, 
influye en lo que somos aquí13. Nosotros 
aceptamos el plan de Dios. Sabíamos 
que en la tierra experimentaríamos 
dificultades, dolor y pesar14. También 
sabíamos que el Salvador vendría y que, 
en tanto demostráramos ser dignos, 
nos levantaríamos en la resurrección, 
con “aumentada gloria sobre [nuestra] 
cabeza para siempre jamás”15.

La proclamación es clara: “Decla-
ramos que los medios por los cuales 
se crea la vida mortal son divinamente 
establecidos. Afirmamos la santidad 
de la vida y su importancia en el plan 
eterno de Dios”.

El plan de nuestro Padre anima a 
un esposo y su esposa a traer hijos al 
mundo y nos obliga a hablar en defensa 
del que no ha nacido.

Los principios de la proclamación 
están maravillosamente conectados

Si seleccionamos y elegimos lo que 
aceptaremos de la proclamación, nubla-
mos nuestra visión eterna, dando dema-
siada importancia a nuestra vida aquí 

Al reflexionar con espíritu de oración sobre la proclamación de la familia, mediante el ojo de la fe, comprendemos mejor cómo sus 
principios están hermosamente interconectados, se apoyan el uno al otro y revelan el plan de Nuestro Padre para Sus hijos.
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y ahora. Al reflexionar con espíritu de 
oración sobre la proclamación, median-
te el ojo de la fe, comprendemos mejor 
cómo los principios están hermosamen-
te interconectados, se apoyan el uno al 
otro y revelan el plan de nuestro Padre 
para Sus hijos16.

¿Debemos realmente sorprendernos 
cuando los profetas del Señor declaran 
Su voluntad y algunas personas aún 
tienen dudas? Por supuesto, algunos 
rechazan la voz de los profetas de inme-
diato17, pero otras personas meditan 
con espíritu de oración sus preguntas 
sinceras, preguntas que se resolverán 
con paciencia y con el ojo de la fe. Si la 
proclamación se hubiera revelado en 
un siglo diferente, seguiría habiendo 
preguntas, pero serían distintas a las 
de hoy en día. Uno de los propósitos 
de los profetas es ayudarnos a resolver 
preguntas sinceras18.

Antes de ser el Presidente de la 
Iglesia, el presidente Russell M. Nelson 
dijo: “Los profetas ven con anticipación, 
ven los dolorosos peligros que el adver-
sario ha colocado o colocará en nuestro 
camino. Los profetas también prevén 
las magníficas oportunidades y privile-
gios que aguardan a quienes escuchan 
con la intención de obedecer”19.

Testifico de la verdad y del poder 
espiritual de la voz unánime de la Prime-
ra Presidencia y el Cuórum de los Doce.

El mundo se está apartando
En el transcurso de mi vida, he 

presenciado un cambio drástico en 
las creencias del mundo en cuanto a 
muchos de los principios que se ense-
ñan en la proclamación. Durante mi 
adolescencia y en los primeros años de 
casado, muchas personas en el mundo 
se apartaron de la norma del Señor que 
llamamos la ley de castidad, que señala 
que las relaciones sexuales solo deben 
ocurrir entre un hombre y una mujer 
legítimamente casados. Cuando tenía 
entre veinte y treinta y tantos años, 
muchos abandonaron el principio de 
brindar protección sagrada al que no 
ha nacido, y el aborto se volvió más 
aceptable. En años recientes, muchos 
se han apartado de la ley de Dios que 
estipula que el matrimonio es la unión 
sagrada entre un hombre y una mujer20.

Ver a muchos alejarse de los límites 
que el Señor ha fijado nos recuerda ese 
día en Capernaúm, cuando el Salvador 
declaró Su divinidad y, tristemente, 
“muchos de sus discípulos… ya no 
andaban con él”.

Entonces el Salvador se volvió a los 
Doce: “¿También vosotros queréis iros?”.

Pedro respondió:
“Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes 

palabras de vida eterna.
“Y nosotros hemos creído y sabemos 

que tú eres el Cristo, el Hijo del Dios 
viviente”21.

No todas las situaciones se ajustan  
a las descritas en la proclamación

Hay muchos jóvenes y personas 
mayores que son leales y fieles al evan-
gelio de Jesucristo, aun cuando su situa-
ción actual no sea precisamente la que 
se describe en la proclamación sobre 
la familia: niños cuyas vidas han sido 
sacudidas por el divorcio; jóvenes cuyos 
amigos se burlan de la ley de castidad; 
mujeres y hombres divorciados que 
han sido heridos profundamente por 
la infidelidad de su cónyuge; esposos 
y esposas que no pueden tener hijos; 
mujeres y hombres cuyo cónyuge no 
comparte sus creencias en el Evangelio 
restaurado; mujeres y hombres solteros 
que por diversos motivos no han podi-
do casarse.

Un amigo mío de hace más de 20 
años, a quien admiro mucho, no se ha 
casado debido a que siente atracción 
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hacia personas de su mismo sexo. Él 
ha sido fiel a sus convenios del templo, 
ha desarrollado sus talentos creativos y 
profesionales, y ha servido noblemente 
tanto en la Iglesia como a la comuni-
dad. Hace poco él me dijo: “Puedo 
entender a los que se hallan en mi 
situación y deciden no guardar la ley de 
castidad en el mundo en el que vivimos. 
Sin embargo, ¿no nos pidió Cristo que 
no seamos ‘del mundo’? Es evidente 
que las normas de Dios son diferentes  
a las del mundo”.

Las leyes de los hombres a menudo 
van más allá de los límites establecidos 
por las leyes de Dios. Para aquellos que 
desean agradar a Dios, seguramente 
necesiten fe, paciencia y diligencia22.

Mi esposa, Kathy, y yo conocemos 
a una hermana soltera que tiene unos 
cuarenta años; ella es muy talentosa en 
su vida profesional y sirve valientemen-
te en su barrio. Ella también ha guarda-
do las leyes de Dios. Ella escribió:

“Sueño con el día en el que seré 
bendecida con un esposo e hijos. Aún lo 
estoy esperando. A veces, mi situación 
hace que me sienta olvidada y sola, pero 
intento no fijarme en lo que no tengo y 
más bien centrarme en lo que sí tengo y 
en cómo puedo ayudar a los demás.

“Prestar servicio a mis familiares, en 
mi barrio y en el templo me ha ayudado. 
No estoy olvidada ni estoy sola porque 
formo parte de una familia muy grande, 
como es el caso de todos nosotros”.

Hay Uno que entiende
Algunos podrán decir: “Usted no 

entiende mi situación”. Puede que 
no, pero testifico que hay Uno que sí 
entiende23. Hay Uno que conoce sus 
cargas por causa de Su sacrificio en el 
jardín y en la cruz. A medida que lo 
busquen y guarden Sus mandamien-
tos, les prometo que Él los bendecirá y 
aligerará las cargas que sean demasiado 
pesadas para una sola persona. Él les 
dará amigos eternos y oportunidades 
de servicio; y lo que es más importante, 
Él los llenará con el poderoso espíritu 
del Espíritu Santo y hará descender 
sobre ustedes su fulgor de aprobación 
divina. Ninguna elección ni alterna-
tiva que nos prive de la compañía del 

Espíritu Santo o de las bendiciones de 
la eternidad merece nuestra atención.

Sé que el Salvador vive. Testifico 
que Él es la fuente de toda verdad que 
realmente importa y que Él cumplirá 
todas las bendiciones que ha prometido 
a quienes guarden Sus mandamientos. 
En el nombre de Jesucristo. Amén. ◼
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en Cristo… deleitándo[n]os en la pala-
bra de Cristo, y persever[ando] hasta el 
fin” para recibir todas las bendiciones 
que nuestro Padre Celestial tiene reser-
vadas para nosotros (2 Nefi 31:19–20).

Nefi también nos recuerda que 
si nos “deleita[m]os en las palabras 
de Cristo”, estas nos “dirán todas las 
cosas que deb[emos] hacer” (2 Nefi 
32:3) y nos darán el poder para vencer 
“los ardientes dardos del adversario” 
(1 Nefi 15:24).

POR EL  ÉLDER  TAKASHI  WADA
De los Setenta

Nuestro Padre Celestial nos ama. Él ha 
proporcionado un plan perfecto para 
que disfrutemos de Sus bendiciones. 
En esta vida se nos invita a venir a 
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Deleitarse en las  
palabras de Cristo
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moralidad no se puede cambiar. Recuerden: 
el pecado, aunque el hombre lo legalice, 
¡sigue siendo pecado a los ojos de Dios!” 
(“Decisiones para la eternidad”, Liahona, 
noviembre de 2013, pág. 108).

	21.	Juan 6:66–69.
	22.	Véase Alma 32:41–43; siempre me ha 

impresionado que en este gran capítulo 
que habla sobre incrementar nuestra fe, las 
virtudes de la fe, la paciencia y la diligencia 
se mencionan juntas en cada uno de los tres 
últimos versículos.

	23.	Véase Alma 7:12; Jesucristo sufrió no solo 
por nuestros pecados sino también por 
nuestras enfermedades: “Y tomará sobre 
sí la muerte, para soltar las ligaduras de 
la muerte que sujetan a su pueblo; y sus 
enfermedades tomará él sobre sí, para que 
sus entrañas sean llenas de misericordia, 
según la carne, a fin de que según la carne 
sepa cómo socorrer a los de su pueblo, de 
acuerdo con las enfermedades de ellos”. 
(Sinónimos de enfermedades podrían 
ser: debilidades, flaquezas, aflicción, 
deficiencia). Véase Doctrina y Convenios 
88:6: “… [Él] descendió debajo de todo, por 
lo que comprendió todas las cosas, a fin de 
que estuviese en todas las cosas y a través 
de todas las cosas, la luz de la verdad…”
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¿Qué significa deleitarse?
Cuando era joven, creía que delei-

tarse era, sencillamente, tener una 
gran comida con arroz, sushi y salsa de 
soja (soya). Ahora sé que el verdadero 
deleite es más que disfrutar de una 
comida deliciosa. Es una experiencia 
que incluye gozar, nutrirse, celebrar, 
compartir, expresar amor a la familia y 
a los seres queridos, expresar gratitud 
a Dios y estrechar relaciones mientras 
se disfruta de una comida abundante 
e increíblemente deliciosa. Creo que 
cuando nos deleitamos en las palabras 
de Cristo, tenemos que pensar en el 
mismo tipo de experiencia. Deleitarse 
en las Escrituras es más que leerlas; 
debería brindarnos gozo real y fortale-
cer nuestra relación con el Salvador.

Esto se enseña claramente en el 
Libro de Mormón. Acuérdense del 
sueño de Lehi, cuando vio un árbol 
“cuyo fruto [es] deseable para hacer a 
uno feliz”. Ese fruto representa el amor 
de Dios, y cuando Lehi comió del fruto 
“era… dulce, superior a todo cuanto [él] 
había probado”. Su “alma se llenó de un 
gozo inmenso” y sintió el deseo de com-
partirlo con su familia (1 Nefi 8:10–12).

Cuando nos deleitamos, es probable 
que descubramos que ni la cantidad ni 
el tipo de comida importen si nuestro 
corazón rebosa de gratitud. La familia 
de Lehi se alimentó de carne cruda en 

el desierto, pero Nefi describió aquella 
dura prueba diciendo: “Y tan grandes 
fueron las bendiciones del Señor” que 
“nuestras mujeres… eran fuertes” y 
pudieron “soportar sus viajes sin mur-
murar” (1 Nefi 17:1–2).

A veces deleitarse supone experi-
mentar y probar. Alma habla acerca de 
sembrar una buena semilla en nuestro 
corazón. Al experimentar con ella, 
nos daremos cuenta de que la semilla 
comienza a “ser deliciosa” (véase Alma 
32:28–33).

Deleitarse en las palabras de Cristo
Las bendiciones de deleitarse en 

las palabras de Cristo son poderosas y 
transforman nuestra vida. Me gustaría 
invitarlos a que apliquen en su vida tres 
de esas bendiciones en particular.

Primera, las palabras de Cristo 
pueden ayudarnos a aumentar “nuestra 
capacidad espiritual actual para recibir 
revelación personal” (Russell M. Nelson, 
“Revelación para la Iglesia, revelación 
para nuestras vidas”, Liahona, mayo de 
2018, pág. 93) y nos guiarán de manera 
segura por la vida. Mormón enseña que 
las palabras de Cristo tienen una “gran 
propensión a impulsar a la gente a hacer 
lo que [es] justo” y que son más pode-
rosas que cualquier cosa que se pueda 
lograr por “la espada” (Alma 31:5). En 
mi búsqueda de la sabiduría de Dios 

para lidiar con mis propios desafíos, 
siempre que he puesto a prueba “la 
virtud de la palabra de Dios” (Alma 
31:5), me he sentido inspirado y capaz 
de tomar decisiones prudentes, superar 
tentaciones y bendecir mi vida con 
mayor fe en Cristo y amor por quienes 
me rodean. Nuestro profeta, Russell M. 
Nelson, nos ha enseñado que “en los 
días futuros no será posible sobrevivir 
espiritualmente sin la influencia guia-
dora, orientadora, consoladora y cons-
tante del Espíritu Santo” (“Revelación 
para la Iglesia, revelación para nuestras 
vidas”, pág. 93). La revelación necesaria 
llegará cuando pongamos a prueba la 
“virtud de la palabra”, y esa palabra será 
más poderosa que cualquier otra cosa 
que podamos probar o imaginar.

Segunda, cuando tengamos pro-
blemas de identidad y carencia de 
autoestima, la “agradable palabra de 
Dios” ( Jacob 2:8) en las Escrituras nos 
ayudará a saber quiénes somos realmen-
te y nos fortalecerá más allá de nuestra 
propia capacidad. Reconocer mi iden-
tidad como hijo de Dios fue uno de los 
momentos más dulces que he vivido. Al 
comienzo de mi adolescencia no sabía 
nada de las enseñanzas del Salvador. La 
primera vez que leí el Nuevo Testamento, 
las palabras de Cristo verdaderamente 
sanaron mi alma herida. Me di cuenta 
de que no estaba solo y de que soy un 
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hijo de Dios. Al reconocer mi verdadera 
identidad ante Dios, me di cuenta de 
mi potencial infinito por medio de la 
expiación de Cristo.

Del mismo modo, Enós compartió su 
experiencia personal del entendimiento 
que se recibe al contemplar las palabras 
de Cristo. Cuando Enós dejó que las 
palabras que su padre le había enseñado 
en cuanto a la “vida eterna y el gozo de 
los santos, penetrar[a]n [su] corazón 
profundamente”, su alma “tuvo hambre; 
y [se] arrodill[ó] ante [su] Hacedor… 
con potente oración” (Enós 1:3–4). En 
esa oración llegó a conocer al Salvador 
y aprendió que somos de gran valor, 
que se nos ama y se nos perdonan nues-
tros errores, y que ciertamente somos 
hijos de Dios.

Tercera, podemos elevar la vida  
de los demás mediante las palabras de 
Cristo. Así como Enós tuvo su propio 
momento y lugar en el que las pala-
bras de Cristo le tocaron el corazón, 
el Señor hará Su parte para tocar el 
corazón de aquellos con quienes desee-
mos compartir el Evangelio. Muchos 
de nosotros nos hemos sentido desani-
mados al tratar de invitar a alguien a 
escuchar el Evangelio porque nuestro 
deseo no se hizo realidad. Sin tener en 
cuenta el resultado, el Señor nos invita 

a abrir la boca y compartir el Evangelio 
con los demás.

Hace dos años, el Señor tocó el 
corazón de mi querida madre, lo cual 
la ayudó a decidir recibir la ordenanza 
del bautismo. Yo llevaba casi 35 años 
aguardando la llegada de ese día. A 
fin de que pudiera tomar esa decisión, 
muchos miembros de la Iglesia real-
mente la ministraron como lo haría 
Cristo. Un domingo, sintió que debía ir 
a las reuniones de la Iglesia y siguió esa 
impresión. Mientras aguardaba sentada 
en la primera fila a que empezara la 
reunión sacramental, un niño de cuatro 
años se puso frente a ella y la miró. Ella 
lo saludó con una sonrisa. El pequeño 
se fue abruptamente y regresó a su 
asiento, que estaba en el otro extremo 
de la fila donde estaba sentada mi 
madre. Tomó algo del asiento, volvió a 
donde estaba mi madre, le dio un him-
nario y regresó a su asiento. Mi madre 
observó que había un himnario cada 
dos sillas en la capilla. Podía haber 
tomado fácilmente uno de la silla a su 
lado, pero le impresionó el bondadoso 
e inocente acto del pequeño, el cual 
había aprendido en su hogar y en la 
Iglesia. Fue un momento muy tierno 
para ella. Tuvo la fuerte impresión de 
que Dios la estaba invitando a venir y 

seguir al Salvador, y sintió que debía 
bautizarse. Aquel pequeño no procuró 
reconocimiento por lo que hizo, sino 
que, simplemente, se esforzó todo lo 
que pudo por vivir la palabra de Dios 
y amar a su prójimo. Su amabilidad 
supuso un importante cambio de cora-
zón en mi madre.

Las palabras de Cristo tocarán de 
manera profunda el corazón y abrirán 
los ojos de los que aún no lo ven. Dos 
discípulos caminaron con Jesús en el 
camino a Emaús. Estaban tristes y no 
comprendían que el Salvador había 
triunfado sobre la muerte. En su dolor, 
no reconocieron al Cristo viviente que 
caminaba con ellos. Aun cuando Jesús 
“les declaraba en todas las Escrituras 
lo que de él decían”, ellos siguieron sin 
reconocerlo como el Salvador resucitado 
hasta que se sentaron y partieron el pan 
con Él. Entonces se abrieron sus “ojos”. 
A medida que nosotros —o nuestros ami-
gos, compañeros y vecinos— nos deleite-
mos y partamos el pan con Él, se abrirán 
los ojos de nuestro entendimiento. Cuan-
do los discípulos de Emaús reflexionaron 
en el tiempo que habían pasado con el 
Salvador resucitado, dijeron que el cora-
zón les ardía mientras Él les “abría” las 
Escrituras (véase Lucas 24:27–32). Así 
también será con nosotros.

Conclusión
Para concluir, testifico que deleitarse 

en las palabras de Cristo puede suceder 
en cualquier momento y en cualquier 
ocasión si preparamos nuestro corazón 
para recibirlas. Deleitarse en las palabras 
de Cristo nos brindará revelación que 
dará sostén a nuestra vida, reafirmará 
nuestra verdadera identidad y valor 
ante Dios como Sus hijos, y condu-
cirá a nuestros amigos a Cristo y a la 
vida sempiterna. Permítanme finalizar 
haciendo eco de la invitación de Nefi 
cuando dijo: “… debéis seguir adelante 
con firmeza en Cristo, teniendo un 
fulgor perfecto de esperanza y amor por 
Dios y por todos los hombres. Por tanto, 
si marcháis adelante, deleitándoos en la 
palabra de Cristo, y perseveráis hasta el 
fin, he aquí, así dice el Padre: Tendréis la 
vida eterna” (2 Nefi 31:20). En el nombre 
de Jesucristo. Amén. ◼
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Voces contradictorias
Vivimos en un mundo en el que 

hay muchas voces que buscan nuestra 
atención. Con todas las últimas noticias, 
tuits, blogs, podcasts y los convincen-
tes consejos de Alexa, Siri y otros, nos 
puede resultar difícil saber en qué voces 
podemos confiar. A veces buscamos 
guía para nuestra vida en convocatorias 
abiertas, pensando que la mayoría nos 
proporcionará la mejor fuente de verdad. 
Otras veces, “claudica[mos]… entre dos 
opiniones”1, sin decidirnos a ser “frío[s] 
ni caliente[s]”2. En otras ocasiones, 
seguimos lo que nos conviene, nos con-
centramos en una sola voz o asunto para 
guiarnos, o nos basamos exclusivamente 
en nuestra capacidad de pensar.

Aunque todos esos métodos pueden 
resultar útiles, la experiencia nos enseña 
que no siempre son fiables. Lo popu-
lar no siempre es lo mejor. Quedarse 
indeciso entre dos opiniones no ofrece 
ninguna dirección. La conveniencia 
pocas veces nos conduce a las cosas que 
importan. El concentrarse en una sola 
voz o asunto puede afectar nuestra capa-
cidad de ver. El basarnos únicamente en 
nuestras ideas nos puede conducir a un 
estupor de pensamiento excesivamente 
intelectual. Si no tenemos cuidado, las 
voces equivocadas podrían alejarnos del 
centro del Evangelio y llevarnos a luga-
res en los que resulte difícil mantener la 
fe y donde no encontraremos más que 
vacío, amargura e insatisfacción.

llegamos sanos y salvos a nuestro desti-
no. Más tarde supimos que otro avión 
había sido autorizado para despegar. Si 
hubiéramos seguido las instrucciones 
de la alarma, habríamos girado hacia 
el avión que se aproximaba, en lugar 
de alejarnos de él. Esa experiencia me 
enseñó dos lecciones importantes: la 
primera es que, en momentos críticos 
de la vida, oiremos muchas voces que 
competirán por nuestra atención. La 
segunda es que es esencial que preste-
mos atención a las voces correctas.

POR EL  ÉLDER  DAV ID  P.  H OMER
De los Setenta

Temprano esta mañana, el hermano de 
mi esposa le entregó una nota que ella 
había escrito a su madre hace muchos 
años. En ese entonces, la hermana 
Homer era solo una niña. En parte, 
esa nota decía: “Querida madre, lo 
siento por no haber compartido mi 
testimonio hoy, pero te amo”. Cuando 
fui a almorzar, pensé que eso era algo 
interesante. Así que, me senté y escribí 
una nota que decía: “Estimado presi-
dente Nelson, lo siento por no haber 
dado mi discurso hoy, pero lo amo”. De 
alguna manera, eso no me pareció bien. 
Así que, estoy aquí y feliz de añadir mis 
palabras a aquellos que han hablado en 
esta sesión.

Hace muchos años, viajé en un  
pequeño avión que tenía al mando  
un piloto que acababa de obtener 
su licencia. Al final del vuelo, se nos 
autorizó aterrizar, pero al acercarnos a 
tierra, oí una alarma en la cabina que 
advertía al piloto que debía “levantar 
vuelo”. El piloto miró al copiloto, que 
tenía más experiencia; este apuntó 
hacia abajo, lejos de la pista, y le dijo: 
“¡Ahora!”.

Nuestro avión se movió rápidamente 
hacia la izquierda y hacia abajo, luego 
subió a la altitud adecuada, volvió 
a iniciar la maniobra de aterrizaje y 

Escuchar Su voz

En un mundo con tantas voces contradictorias, 
nuestro Padre Celestial ha hecho posible que 
oigamos Su voz y la sigamos.
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Escuchar la voz incorrecta
Permítanme demostrar lo que quiero 

decir con una analogía y un ejemplo de 
las Escrituras. Los alpinistas suelen refe-
rirse a las altitudes superiores a ocho 
mil metros como la “zona de la muerte” 
porque, a esas alturas, no hay suficiente 
oxígeno para preservar la vida. Hay un 
equivalente espiritual a la zona de la 
muerte. Si pasamos demasiado tiempo 
en lugares donde hay falta de fe, las 
voces aparentemente bien intencionadas 
nos despojarán del oxígeno espiritual 
que necesitamos.

En el Libro de Mormón leemos 
acerca de Korihor, que vivió una expe-
riencia similar. Él disfrutaba de gran 
popularidad, porque sus enseñanzas 
“deleitaban a la mente carnal”3. Decía 

que los padres y los profetas enseñaban 
tradiciones insensatas con el fin de limi-
tar la libertad y perpetuar la ignoran-
cia4. Argumentaba que la gente debía 
ser libre para hacer lo que quisiera, 
porque los mandamientos no son más 
que restricciones convenientemente 
ideadas5. En su opinión, la creencia en 
la expiación de Jesucristo era “el efecto 
de una mente desvariada”, que procedía 
de la creencia en un ser que no podía 
existir porque no podía ser visto6.

Korihor causó tanta agitación que 
lo llevaron ante el juez superior y el 
sumo sacerdote, y allí “prorrumpió en 
palabras muy altaneras”, criticó a los 
líderes y pidió una señal. Se le mostró 
una señal y él quedó mudo. Entonces 
Korihor se dio cuenta de que había 

sido engañado y, pensando en las valio-
sas verdades que había abandonado, se 
lamentó así: “siempre [lo] he sabido”7.

Luego, Korihor anduvo mendigando 
alimentos hasta que murió pisoteado 
por un grupo de zoramitas8. El último 
versículo de este relato contiene esta 
solemne reflexión: “… y así vemos que 
el diablo no amparará a sus hijos en el 
postrer día, sino que los arrastra acele-
radamente al infierno”9.

La voz correcta
Debido a que nuestro Padre Celes-

tial quiere algo mejor para nosotros, Él 
hace posible que podamos oír Su voz. A 
menudo, lo escuchamos por medio de 
las impresiones del Espíritu Santo. El 
Espíritu Santo es el tercer miembro de 
la Trinidad. Él da testimonio del Padre 
y del Hijo10, fue enviado a “enseñar[nos] 
todas las cosas”11 y a “mostrar[nos] todas 
las cosas que deb[emos] hacer”12.

El Espíritu habla a cada persona 
de manera distinta y es posible que, 
en diferentes ocasiones, Él hable a una 
misma persona de maneras diferen-
tes. Por ende, nos llevará toda la vida 
aprender las muchas maneras en las 
que Él nos habla. A veces, Él habla a 
nuestra “mente y a [nuestro] corazón”13, 
con una voz suave, pero poderosa, que 
penetra “hasta lo más profundo de los 
que la [oyen]”14. En otras ocasiones, Sus 
impresiones pueden “ocupar [nuestra] 
mente” o “introducirse… en [nuestros] 
sentimientos”15. Otras veces, nuestro 
pecho arderá dentro de nosotros16 y, en 
otras ocasiones, Él nos llena el alma de 
gozo, nos ilumina la mente17 o habla 
paz a nuestro turbado corazón18.

Cómo encontrar Su voz
Encontraremos la voz de nuestro 

Padre en muchos sitios. La encontrare-
mos al orar, al estudiar las Escrituras y 
al asistir a las reuniones de la Iglesia, 
al participar en análisis del Evangelio 
o al ir al templo. Sin duda, la encon-
traremos en la conferencia este fin de 
semana.

Hoy sostuvimos a quince hombres 
como profetas, videntes y reveladores. 
Su espiritualidad y experiencia les 
aportan una perspectiva única que 



43MAYO DE 2019

necesitamos desesperadamente. Sus 
mensajes resultan fáciles de encontrar 
y se pronuncian con una claridad abso-
luta. Nos dicen lo que Dios quiere que 
sepamos, ya sea popular, o no19.

Buscar Su voz en cualquiera de 
esos lugares es bueno, pero buscarla 
en muchos de ellos es aún mejor. Y 
cuando la oímos, debemos seguir la 
dirección que nos señala. El apóstol 
Santiago dijo: “… sed hacedores de la 
palabra, y no tan solamente oidores”20. 
El presidente Thomas S. Monson enseñó 
en una ocasión: “Velamos. Esperamos. 
Escuchamos esa voz suave y apacible. 
Cuando esa voz habla, las mujeres y los 
hombres sabios obedecen”21.

Cuando las instrucciones tardan  
en llegar

Al comienzo de mi vida profesional, 
se nos pidió a la hermana Homer y 
a mí que aceptáramos un cambio de 
asignación laboral. En aquel momento, 
nos pareció una decisión importante. 
Estudiamos, ayunamos y oramos, pero 
la respuesta tardaba en llegar. Final-
mente, tomamos una decisión y segui-
mos adelante. Al hacerlo, nos sentimos 
tranquilos y no tardamos en descubrir 
que fue una de las mejores decisiones 
que hemos tomado.

Por consiguiente, hemos aprendido 
que, a veces, las respuestas tardan en 
llegar. Esto puede ser debido a que no 

es el momento correcto, quizás porque 
no necesitamos la respuesta o porque 
Dios confía en nosotros para que tome-
mos la decisión. El élder Richard G. 
Scott enseñó que deberíamos sentir gra-
titud por esas ocasiones y nos hizo esta 
promesa: “Cuando vives dignamente y 
lo que has elegido está de acuerdo con 
las enseñanzas del Salvador y necesitas 
actuar, sigue adelante con confianza… 
Dios no permitirá que sigas adelante 
por mucho tiempo sin hacerte sentir la 
impresión de que has tomado una mala 
decisión”22.

Debemos escoger
Por lo tanto, debemos decidir a cuál 

de todas esas distintas voces obede-
ceremos. ¿Seguiremos las voces poco 
fiables que el mundo propugna? ¿O nos 
esforzaremos según sea necesario para 
permitir que la voz de nuestro Padre 
nos guíe en nuestras decisiones y nos 
proteja del peligro? Cuanto más diligen-
temente busquemos Su voz, más fácil 
nos resultará oírla. No es que Su voz se 
vuelva más fuerte, sino que aumentará 
nuestra capacidad para oírla. El Salva-
dor nos prometió que si “escucha[mos] 
[Sus] preceptos y presta[mos] atención 
a [Sus] consejos”, Él nos “dar[á] más”23. 
Testifico que esta promesa es verdadera, 
para cada uno de nosotros.

Hace casi un año, perdimos a mi 
hermano mayor en un trágico accidente 

de auto. Los primeros años de John 
estuvieron colmados de promesa y 
logros, pero, al ir haciéndose mayor, 
un cuerpo dolorido y una mente poco 
cooperativa hicieron que la vida le resul-
tara muy difícil. Aunque la sanación 
que él esperaba no le llegó en vida, John 
mantuvo su fe, decidido a perseverar, lo 
mejor que pudiera, hasta el fin.

Ahora, sé que John no era perfecto, 
pero me he preguntado qué fue lo que 
le brindó esa perseverancia. Muchas 
voces lo invitaron a volverse cínico, 
pero él decidió no hacerlo. Por el con-
trario, hizo todo lo que pudo por afian-
zar su vida centrada en el Evangelio. 
Él vivió su vida así, porque sabía que 
así encontraría la voz de su Maestro; él 
vivió su vida así, porque sabía que así es 
como se le enseñaría.

Conclusión
Hermanos y hermanas, en un mun-

do con tantas voces contradictorias, 
testifico que nuestro Padre Celestial 
ha hecho posible que oigamos Su voz 
y la sigamos. Si somos diligentes, Él y 
Su Hijo nos darán la inspiración que 
buscamos, la fortaleza que necesitamos 
y la felicidad que todos deseamos. En el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼
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a una transgresión que habían escogido 
cometer conscientemente a nuestro 
favor, ahora se enfrentaban a la muerte 
física y al exilio espiritual, separados 
de la presencia de Dios para siempre2. 
¿Qué iban a hacer? ¿Habría una salida 
de ese aprieto? No sabemos cuánto se 
les permitió recordar a ellos dos las ins-
trucciones que recibieron mientras aún 
estaban en el jardín, pero ellos tenían 
que recordar ofrecer con regularidad 
un sacrificio a Dios, un cordero puro y 
sin defecto, el primer macho nacido de 
su rebaño3.

Posteriormente vino un ángel para 
explicar que este sacrificio era una 
semejanza, una representación antici-
pada de la ofrenda que haría, a favor 
de ellos, el Salvador del mundo que 
habría de venir. “Esto es una semejanza 
del sacrificio del Unigénito del Padre”, 
dijo el ángel. “Por consiguiente… te 
arrepentirás e invocarás a Dios en el 
nombre del Hijo para siempre jamás”4. 
Afortunadamente, habría un camino 
para salir y un camino para ascender.

En los concilios premortales del 
cielo, Dios había prometido a Adán y 
Eva (y a todos nosotros) que recibirían 
ayuda de Su puro e inmaculado Hijo 
Primogénito, el Cordero de Dios “que 
fue inmolado desde el principio del 
mundo”5, como más adelante lo des-
cribiría el apóstol Juan. Al ofrecer sus 
propios corderos simbólicos en la vida 
mortal, Adán y su posteridad expre-
saban su entendimiento del sacrificio 
expiatorio de Jesús, el Ungido, así 

mundo caído y de las personas caídas 
que lo habitan.

Permítanme analizar un poco esa 
historia.

Tras su expulsión del jardín de 
Edén, Adán y Eva tenían ante sí un 
futuro devastador. Habiéndonos abier-
to la puerta a la mortalidad y la vida 
temporal, cerraron la de la inmortali-
dad y la vida eterna para ellos. Debido 

POR EL  ÉLDER  JEFFREY  R .  HOLLAND
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Estaba bien, hasta que vi las lágrimas 
en los ojos de los jóvenes de este coro. 
Esas lágrimas son el sermón más elo-
cuente de lo que yo jamás podría dar.

Alzando la vista desde la orilla, 
mirando más allá de las ansiosas multi-
tudes que acudían a que él las bautiza-
ra, Juan, a quien llamaban el Bautista, 
vio en la distancia a su primo, Jesús de 
Nazaret, caminando con resolución 
hacia él para solicitarle la misma orde-
nanza. Con reverencia, pero lo suficien-
temente audible para los que estaban 
cerca, Juan expresó la admiración que 
todavía nos conmueve dos mil años des-
pués: “He aquí el Cordero de Dios”1.

Resulta instructivo que el antecesor 
de Jesús por tanto tiempo profetizado 
no lo llamara “Jehová”, “Salvador” 
ni “Redentor”, ni siquiera “el Hijo de 
Dios”, que eran todos títulos aplica-
bles. No, Juan escogió la imagen más 
antigua, y tal vez la más comúnmente 
reconocida, de la tradición religiosa de 
su pueblo. Utilizó la figura del cordero 
del sacrificio que se ofrecía como expia-
ción por los pecados y los pesares de un 

He aquí el Cordero  
de Dios

Nuestros servicios dominicales modificados son 
para dar prioridad a la Santa Cena del Señor 
como el centro de atención sagrado y reconocido 
de nuestra experiencia semanal de adoración.
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como su dependencia de dicho sacri-
ficio6. Posteriormente, el tabernáculo 
erigido en el desierto se convertiría 
en el escenario de esta ordenanza, y 
después de eso lo sería el templo que 
edificó Salomón.

Lamentablemente, como símbolo de 
un arrepentimiento genuino y una vida 
fiel, el ritual de la ofrenda de corderos 
sin mancha no funcionó muy bien, como 
queda revelado en gran parte del Antiguo 
Testamento. La resolución moral que 
debía haber acompañado a esos sacrifi-
cios a veces duraba menos que el tiempo 
que tardaba en secarse la sangre derra-
mada. Sea como fuere, no duró el tiempo 
suficiente como para evitar el fratricidio, 
cuando Caín mató a su hermano Abel en 
la primera generación7.

Con semejantes pruebas y problemas 
presentes durante siglos, no es de extra-
ñar que los ángeles del cielo cantaran 
gozosos cuando, por fin, nació Jesús: el 
Mesías prometido por tan largo tiempo. 
Después de Su breve ministerio terrenal, 
el más puro de todos los corderos pas-
cuales preparó a Sus discípulos para Su 
muerte presentándoles la Santa Cena 
del Señor, una forma más personal de la 
ordenanza que se había iniciado fuera 
del Edén. Aún iba a haber una ofrenda 
que incluiría un sacrificio, pero con 
un simbolismo mucho más profundo, 
introspectivo y personal que el derra-
mamiento de la sangre de un cordero 
primogénito. Después de Su resurrec-
ción, el Salvador les dijo esto:

“Y vosotros ya no me ofreceréis más 
el derramamiento de sangre…

“Y me ofreceréis como sacrificio 
un corazón quebrantado y un espíritu 
contrito. Y al que venga a mí con un 
corazón quebrantado y un espíritu 
contrito, lo bautizaré con fuego y con 
el Espíritu Santo…

“Por tanto… arrepentíos… y sed 
salvos”8.

Mis amados hermanos y hermanas, 
con el emocionante nuevo hincapié en 
un mayor aprendizaje en el hogar, es 
crucial que recordemos que aún se nos 
manda “[ir] a la casa de oración y [ofre-
cer] [nuestros] sacramentos en [Su] día 
santo”9. Además de dedicar un tiempo a 
la instrucción del Evangelio centrada en 

el hogar, los servicios dominicales modi-
ficados tienen como fin reducir la com-
plejidad del horario de las reuniones de 
una manera tal que se le dé prioridad a 
la Santa Cena del Señor como el centro 
de atención sagrado y reconocible de 
nuestra experiencia semanal de adora-
ción. Debemos recordar de una manera 
lo más personal posible que Cristo 
murió a causa de un corazón quebran-
tado al tomar completamente Él solo y 
sobre Sí los pecados y el sufrimiento de 
toda la familia humana.

En vista de que nosotros hemos con-
tribuido a esa fatal carga, tal momento 
exige nuestro total respeto. Por tanto, se 
nos alienta a venir temprano y reveren-
tes, vestidos de manera adecuada para 
participar de una ordenanza sagrada. La 
expresión “ropa de domingo” ha perdido 
un poco su significado en nuestra época 
y, como aprecio por Aquel ante quien 
nos presentamos, debemos restaurar la 

tradición de la ropa de domingo cuando 
se pueda y sea posible.

En cuanto a la puntualidad, siem-
pre se excusará con amor a aquellas 
benditas madres que, cargando con los 
hijos, el cereal y las bolsas de pañales, 
son afortunadas de al menos llegar a la 
Iglesia. Además, habrá quienes, en la 
mañana del día de reposo, inevitable-
mente encuentren su buey caído en un 
pozo. Sin embargo, a este último grupo 
le decimos que, resulta comprensible la 
tardanza ocasional; pero, si el buey está 
en el pozo cada domingo, les recomen-
damos seriamente que, o lo vendan o 
cieguen el pozo.

Del mismo modo, extendemos una 
súplica apostólica para que se reduzca el 
clamor en el santuario que son nuestros 
edificios. Nos gusta conversar los unos 
con los otros, y debemos hacerlo —es 
uno de los gozos de asistir a las reunio-
nes de la Iglesia—, pero no deberíamos 
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hacerlo en voz tan alta en el lugar dedi-
cado específicamente a adorar. Temo 
que cuando nos visite alguien que no 
sea de nuestra fe, se quede sorprendido 
por lo que en ocasiones puede ser una 
ruidosa falta de reverencia en un entor-
no que tendría que caracterizarse por la 
oración, el testimonio, la revelación y la 
paz. Puede que hasta los cielos también 
se sorprendan.

También contribuirá al espíritu de 
la reunión sacramental que los oficiales 
que presiden estén en el estrado mucho 
antes del comienzo de la reunión escu-
chando la música del preludio, dando 
el ejemplo de reverencia que los demás 
debemos imitar. Si hay conversación en 
el estrado, no debe sorprendernos que 
haya conversación en la congregación. 
Felicitamos a los obispados que están 
eliminando los anuncios que distraen 
del espíritu de nuestra adoración. Per-
sonalmente, no puedo imaginarme a un 
sacerdote como Zacarías —en el anti-
guo templo del Señor, a punto de parti-
cipar en el único privilegio reservado 
para el sumo sacerdote que recibiría en 
toda su vida—, no lo veo deteniéndose 
ante el altar para recordarnos que solo 
faltan seis semanas para una actividad 
de escultismo, y que pronto acaba el 
período de inscripción.

Hermanos y hermanas, esa hora 
decretada por el Señor es la hora 
más sagrada de la semana. Por vía 
de mandamiento, nos reunimos para 
participar de la ordenanza que más se 

recibe mundialmente en la Iglesia. Lo 
hacemos en memoria de Aquel que 
pidió si podía pasar de Él la copa de la 
que estaba a punto de beber, solo para 
seguir adelante porque sabía que, por 
nuestro bien, no podía dejarla pasar. Eso 
nos ayudará a recordar que un símbolo 
de esa copa se dirige lentamente hacia 
nosotros de la mano de un diácono de 
11 o 12 años por entre las hileras de 
asientos.

Cuando llegue la hora sagrada de 
presentar nuestra ofrenda de sacrificio 
al Señor, tenemos nuestros pecados y 
faltas que resolver; esa es la razón por la 
que estamos allí. No obstante, nuestra 
contrición será más fructífera si somos 
conscientes de los demás corazones que-
brantados y espíritus apesadumbrados 
que están a nuestro alrededor. No muy 
lejos de nosotros está sentado alguien 
que tal vez haya estado llorando  
—algunos de forma visible, otros en 
su interior— durante todo el himno 
sacramental y las oraciones de los pres-
bíteros. ¿Podríamos en silencio tomar 
nota mental de eso y ofrecer a los cielos 
un trocito de consuelo y un vasito de 
caridad a favor de ellos, o por el miem-
bro triste y con dificultades que no está 
en la reunión y que, de no ser por algún 
acto redentor de nuestra parte, tampoco 
estará allí la próxima semana? ¿O por 
nuestros hermanos y hermanas que no 
son miembros de la Iglesia, pero son 
nuestros hermanos y hermanas? En este 
mundo no hay escasez de sufrimiento, 

tanto en la Iglesia como fuera de ella; 
así que, miren en cualquier dirección 
y encontrarán a alguien cuyo dolor 
parece demasiado pesado de sobrellevar 
y cuyas aflicciones parecen no tener fin. 
Una manera de acordarse siempre de 
Él10 sería sumarse al Gran Médico en la 
tarea interminable de levantar la carga 
de los que están abrumados y aliviar el 
dolor de los desconsolados.

Amados amigos, al unirnos cada 
semana en todo el mundo en lo que 
esperamos que sea un mayor reconoci-
miento sagrado del majestuoso sacrificio 
expiatorio de Cristo, ruego que llevemos 
al altar sacramental “más lágrimas… por 
lo que sufrió [y] más humildad… cual 
Cristo mostró”. Entonces, al meditar, 
orar y renovar nuestros convenios, ruego 
que tomemos de ese momento sagrado 
“más paciencia [para el sufrimiento]… 
[y] más resignación”11. Ruego por esa 
paciencia y resignación, por esa santidad 
y consagración, ruego por todos ustedes, 
en el nombre de Aquel que partió el pre-
ciado pan del perdón y derramó el santo 
vino de la redención, aun Jesucristo, el 
gran y misericordioso Santo Cordero de 
Dios. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Juan 1:29.
	 2.	Véase 2 Nefi 9:8–9.
	 3.	Véase Moisés 5:5; véase también Éxodo 

12:3–10.
	 4.	Moisés 5:7–8; véase también Moisés 5:9.
	 5.	Apocalipsis 13:8.
	 6.	Véase Guía para el Estudio de las  

Escrituras “Ungido, el,” scriptures.
ChurchofJesusChrist.org.

	 7.	Irónicamente, la muerte de Abel por parte 
de Caín, un hecho que, en definitiva, fue 
dirigido por Satanás, podría haber estado 
vinculada al anterior enojo de Caín de que su 
ofrenda de sacrificio fuese rechazada por el 
Señor, mientras que la de Abel fue aceptada.

“Dios… preparó un sacrificio en el don  
de Su propio Hijo que sería enviado… para… 
abrir la puerta por la cual el hombre podría 
entrar en la presencia del Señor…

“Por la fe en esta Expiación o plan de 
redención, Abel ofreció a Dios un sacrificio 
aceptable de las primicias del rebaño. 
Caín ofreció del fruto de la tierra, y no 
fue aceptado… [Su sacrificio incluiría] el 
derramamiento de sangre” (Enseñanzas de 
los Presidentes de la Iglesia: José Smith, 2007, 
pág. 50; véase también págs. 112–113).

	 8.	3 Nefi 9:19–20, 22.
	 9.	Doctrina y Convenios 59:9.
	10.	Moroni 4:3; 5:2.
	11.	“Más santidad dame”, Himnos, nro. 71.
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En diciembre, la Primera Presidencia 
emitió un comunicado que anunciaba 
que los niños de 11 años “comenza[rían] 
a asistir… a los cuórums del Sacerdocio 
Aarónico… a principios de enero del 
año en que cumpli[eran] los 12 años”1.

Como resultado, durante la primera 
parte de este año hubo muchos niños 
de 11 años sorprendidos, que habían 
supuesto que se quedarían en la Prima-
ria hasta su próximo cumpleaños, pero 
que ahora repartían la Santa Cena los 

domingos en calidad de diáconos recién 
ordenados de la Iglesia.

Me pregunto quiénes se sorprendie-
ron más con el cambio: los diáconos o 
sus padres. De estos casi 80 000 nuevos 
diáconos, muchos están con nosotros 
esta noche en este gran Centro de Con-
ferencias o están participando mediante 
la tecnología. ¡Bienvenidos a la gran 
hermandad del sacerdocio!

Ese cambio hace que esta sea una 
reunión histórica; posiblemente sea el 

POR EL  ÉLDER  GA RY  E .  STEVENSON
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Su libro de jugadas  
del sacerdocio

Creen su propio libro de jugadas de cómo 
demostrarán que son discípulos de Cristo.

S e s i ó n  g e n e r a l  d e l  s a c e r d o c i o grupo más grande de poseedores del 
Sacerdocio Aarónico que jamás haya 
asistido a la sesión general del sacer-
docio de la conferencia general. A la 
luz de esta ocasión especial, dirijo mis 
palabras particularmente a los jóvenes 
del Sacerdocio Aarónico.

Lecciones que se aprenden  
en los deportes

Como estudiantes, muchos de 
ustedes también cultivan sus talentos, 
intereses y pasatiempos mediante acti-
vidades extracurriculares en la escuela 
o en lecciones privadas, equipos y 
grupos extraescolares, entre ellos, los 
deportes.

Yo he disfrutado de los deportes 
a lo largo de mi vida, y siempre he 
admirado a aquellos que desarrollan 
sus habilidades atléticas hasta alcanzar 
altos niveles de rendimiento. Para ser 
realmente bueno en algo, además de 
talento natural, se requiere mucha dis-
ciplina, sacrificio e incontables horas de 
entrenamiento y práctica. Tales atletas 
a menudo escuchan las duras críticas 
de los entrenadores y voluntariamente 
dejan de lado lo que desean ahora por 
algo más importante en el futuro.

Conocemos a miembros de la  
Iglesia y poseedores del sacerdocio 
que han alcanzado el éxito en los 
niveles más altos del deporte profe-
sional. Hay muchos buenos ejemplos, 
pero, por una cuestión de tiempo, 
solo puedo nombrar algunos. Tal vez 
reconozcan a algunos de estos atletas: 
en béisbol, Jeremy Guthrie y Bryce 
Harper; en baloncesto, Jabari Parker 
y Jimmer Fredette; en fútbol, Ricardo 
Rojas; en rugby, William Hopoate; 
y en fútbol americano, Taysom Hill y 
Daniel Sorensen. Cada uno de ellos 
ha contribuido de forma significativa 
a su deporte.

Si bien son extremadamente exi-
tosos en su actividad deportiva, estos 
atletas serían los primeros en admitir 
que no son deportistas perfectos ni 
seres humanos perfectos. Se esfuerzan 
por ser los mejores en su deporte y 
por vivir el Evangelio. Si tropiezan, se 
levantan y se esfuerzan por perseverar 
hasta el fin.
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Estudien el libro de jugadas
En los deportes de equipo, se crean 

jugadas para ciertas situaciones y se 
compilan en un libro de jugadas. Los 
atletas aprenden su asignación especí-
fica para cada jugada. Los jugadores 
exitosos estudian el libro de jugadas tan 
profundamente que, cuando se lleva a 
cabo una jugada, saben con exactitud, 
casi por instinto, adónde ir y qué hacer.

De manera similar, nosotros, los 
poseedores del sacerdocio, también 
tenemos un equipo (un cuórum) y  
un libro de jugadas (las Santas Escri-
turas y las palabras de los profetas 
modernos).

¿Fortalecen ustedes a sus compañe-
ros de equipo?

¿Cuán bien han estudiado el libro  
de jugadas?

¿Comprenden plenamente su 
asignación?

Hagan frente a la oposición
Para ampliar aun más la analogía, 

los grandes entrenadores conocen 
las fortalezas y las debilidades de su 
equipo, así como también las de los 
oponentes. Ellos crean una estrategia 
que les dará la mayor probabilidad de 
lograr la victoria. ¿Y ustedes?

Ustedes saben frente a qué tenta-
ciones son más vulnerables, y pueden 
predecir cómo tratará el adversario  
de desviarlos y desanimarlos. ¿Han 
creado una estrategia y un libro de 
jugadas personales a fin de saber  
cómo reaccionar cuando afronten  
la oposición?

Cuando hagan frente a diversas 
tentaciones morales —ya sea en  
compañía de otras personas o cuando 

estén solos mirando una pantalla—, 
sabrán cuál es su estrategia. Si un 
amigo propone que tomen alcohol o 
prueben drogas, ustedes conocen la 
jugada. Han practicado y saben cómo 
reaccionar de antemano.

Con una estrategia, un libro de juga-
das y el firme compromiso de cumplir 
su función, descubrirán que la tenta-
ción tiene menos control sobre ustedes. 
Ya habrán tomado la decisión de cómo 
reaccionarán y qué harán; no necesita-
rán tomar una decisión cada vez que 
hagan frente a la tentación.

Uno de los Doce recientemente 
compartió un relato que ilustra ese 
principio. Cuando era presbítero e iba 
a la escuela secundaria, un día estaba 
con sus amigos. Después de comer algo, 
dieron unas vueltas en auto hasta que 
alguien propuso que fueran a ver cierta 
película. El problema era que él sabía 
que era una película que no debía ver. 
A pesar de que inmediatamente sintió 
presión y ansiedad por la situación, él 
ya había planificado para ello; era una 
página sacada directamente de su libro 
de jugadas del sacerdocio.

Tras respirar hondo y llenarse de 
valor, anunció: “No me interesa esa 
película; mejor déjenme en mi casa”; 
cosa que hicieron. ¡Una jugada simple 
lo llevó a la victoria! Años más tarde, 
uno de los amigos que estuvo con él 
aquella noche describió cómo su ejem-
plo resultó ser una gran fortaleza para 
que él afrontara con valor circunstan-
cias similares en su propia vida.

Páginas del libro de jugadas
Les pedí a algunas de las Autoridades 

Generales que recomendaran jugadas 

que ustedes pudieran incluir en su libro 
de jugadas. Estas son algunas de sus 
sugerencias inspiradas:

•	Oren cada día para obtener más luz 
y un testimonio de Jesucristo.

•	Escuchen atentamente las enseñan-
zas de sus padres, su obispo y sus 
líderes de los Hombres Jóvenes y de 
cuórum.

•	Eviten la pornografía y el contenido 
inmoral de las redes sociales.

•	Recuerden las promesas que han 
hecho a Dios y esfuércense por 
cumplirlas.

•	Estudien relatos de las Escrituras  
de los grandes profetas y emulen sus 
buenas cualidades.

•	Bendigan a los hijos del Padre  
Celestial mediante el servicio.

•	Tengan buenos amigos que los 
ayuden a llegar a ser la persona que 
desean ser.

•	Sean expertos en la aplicación  
FamilySearch, y trabajen en su  
propia historia familiar.

•	Piensen en lugares de refugio  
adonde puedan huir de las influen-
cias malignas.

•	Amen y fortalezcan a otros miem-
bros de su cuórum del sacerdocio.

También me comuniqué con los  
atletas cuyas fotografías vimos antes. 
Me pareció interesante el hecho de  
que ellos no definen su identidad  
solo en función de lo que hacen, como 
atletas profesionales, sino también de 
quiénes son: hijos de un amoroso Padre 
Celestial y poseedores del sacerdocio  
de Dios.

Escuchemos ahora sus reflexiones:

Jeremy GuthrieDaniel SorensenBryce HarperJimmer Fredette
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•	Jimmer Fredette; aquí, como diáco-
no aprendiendo a hacerse el nudo 
de la corbata, dice: “He aprendido 
a apoyarme considerablemente en 
mi conocimiento y fe de la veracidad 
del Evangelio. Eso me ha guiado 
para ser… un digno poseedor del 
sacerdocio y, sobre todo, un ejemplo 
positivo”.

•	Bryce Harper, aquí, como esposo, 
escribe: “Pensaba que la fama, el 
dinero y un premio al mejor jugador 
me harían feliz. Me faltaba algo. 
Así que, me… preparé y [entré] al 
templo. Ahora estoy en el camino 
de [regreso] a mi Padre Celestial y 
tengo una familia eterna, ¡lo cual es 
la mayor alegría del mundo!”.

•	Daniel Sorensen, aquí como 

misionero, dice: “Un buen libro de 
jugadas es un plan que utiliza los 
talentos y fortalezas de cada uno 
de los miembros del equipo… Al 
estudiar  
y al poner en práctica las enseñan-
zas del evangelio de Jesucristo, puedo 
saber cómo utilizar mis fortalezas para 
servir en el sacerdocio”.

•	Jeremy Guthrie, sirviendo actualmen-
te como presidente de misión, com-
partió lo siguiente: “Como diácono, a 
los doce años… [sentí] el Espíritu tes-
tificarme [que] ‘esta vida es cuando… 
debo preparar[me] para comparecer 
ante Dios’2. El plan de juego es fe en 
Dios para actuar [y] el arrepentimien-
to por medio del Salvador… El libro 
de jugadas se encuentra en las Santas 
Escrituras y mediante los profetas 
vivientes”.

•	Jabari Parker; aquí, en su ordenación 
al oficio de élder, dice: “No puedo 
imaginarme en qué persona me habría 
convertido si no hubiera tomado la 
decisión de bautizarme… Estoy muy 
agradecido de tener a Dios en mi vida 
para guiarme cada día”.

•	Ricardo Rojas, aquí sirviendo en la 
actualidad como presidente de rama, 
dijo: “Por medio del Sacerdocio de 
Dios, podemos ayudar en Su obra. 
Somos llamados a ‘es[forzarnos] y 
se[r] valiente[s]’3 para defender la 
verdad”. Esto le ha ayudado a tener 
éxito en la cancha y como poseedor 
del sacerdocio.

•	Taysom Hill, aquí, como misionero, 
siente que el evangelio de Jesucristo 
ha sido como un libro de jugadas 
en su vida. Él compartió: “Creer 
en el plan [de Dios] y dar mi mejor 

esfuerzo para cumplir mi función 
en él me ha dado un sentimiento 
sobrecogedor de paz y felicidad en 
la vida, al saber que Dios está com-
placido con mis esfuerzos”.

•	William Hopoate, aquí, en la 
bendición de su bebé con cuatro 
generaciones, dice que el Evangelio 
lo ayuda a “reconocer las estrategias 
de la oposición y proporciona la 
eficacia espiritual para resistir los 
dardos ardientes y servir mejor a 
los demás”.

¿Y ustedes? ¿Reconocen su identi-
dad más elevada y santa como hijos de 
Dios y poseedores de Su santo sacer-
docio? Con esa identidad eterna en 
mente, creen una estrategia y un libro 
de jugadas del sacerdocio que los guíen 
durante los momentos de tentación y 
adversidad. Consideren tácticas tanto 
ofensivas como defensivas.

Las estrategias ofensivas fortalecen 
el testimonio y aumentan la determi-
nación de permanecer en el camino 
estrecho y angosto. Algunos ejemplos 
son: orar con frecuencia, estudiar las 
Escrituras, asistir a la Iglesia y al tem-
plo, pagar el diezmo y seguir el consejo 
que se encuentra en el librito Para la 
Fortaleza de la Juventud.

Las estrategias defensivas incluyen 
planificar con antelación cómo harán 
frente a la tentación. Cuando sean ten-
tados a transigir sus normas personales, 
sabrán de antemano qué hacer.

Para ello necesitan un libro de 
jugadas.

¿No tienen ganas de orar hoy? Es 
hora de poner en práctica la jugada que 
ya han planificado.

William HopoateTaysom HillRicardo RojasJabari Parker
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¿Sienten que su testimonio se  
debilita? Tienen una jugada para eso; 
ustedes saben lo que deben hacer.

Jugadores estelares a la vista de Dios
Ustedes son poseedores del santo 

sacerdocio de Dios. Su compromiso de 
asirse firmemente a la barra de hierro 
los transformará en los seres eternos en 
quienes fueron destinados a convertirse.

Dios los conoce y los ama. Los ben-
decirá y guiará sus pasos.

Tal vez piensen que ustedes no son 
especiales, que no tienen el potencial 
de ser jugadores estelares, pero eso no 
es verdad. ¿No saben que Dios ha pro-
clamado: “Lo débil del mundo vendrá 
y abatirá lo fuerte y poderoso”?4.

¿Se sienten débiles o insignificantes? 
Felicitaciones, ¡están en el equipo!

¿Se sienten poco importantes o infe-
riores? Podrían ser justo lo que Dios 
necesita.

¿Qué mejor ejemplo que el de David 
cuando ingresó al campo de batalla 
contra Goliat, un oponente aterrador? 
Confiando en el Señor, con un plan, 
David no solo se salvó a sí mismo, ¡sino 
también al ejército de Israel!5. Sepan 
que el Señor estará con ustedes cuando 
se armen de valor para estar de Su lado. 
“Si Dios es por nosotros, ¿quién contra 
nosotros?”6.

Él puede abrir puertas y ayudarnos 
a hallar fortalezas y habilidades que 
jamás pensamos que teníamos7.

Escuchen a sus entrenadores de con-
fianza, tales como sus padres, el obispo 
y los líderes de los Hombres Jóvenes. 
Estudien el libro de jugadas; lean las 
Escrituras; estudien las palabras de los 
profetas modernos. Creen su propio 
plan de juego de cómo demostrarán 
que son discípulos de Cristo.

Sepan de antemano las jugadas que 
emplearán para fortalecer su espíritu y 
evitar las trampas del adversario.

Hagan eso y Dios de seguro los 
utilizará.

Ahora bien, puede haber algunos 
que se aparten del Evangelio y se 
alejen; algunos que se sienten en las 
gradas y miren el partido desde lejos; 
algunos que decidan quedarse en el 
banco, aun cuando el entrenador haya 
tratado de enviarlos al campo de juego. 
¡Los invito a que rescaten, den apoyo y los 
amen como compañeros de equipo!

Otros quieren participar en el 
partido, y lo hacen. Lo más importante 
no es lo talentosos que sean, sino que 
estén dispuestos a ingresar al campo de 
juego. Ellos no esperan a que los llamen 
a jugar porque conocen la Escritura que 
dice: “Si tenéis deseos de servir a Dios, 
sois llamados a la obra”8.

Ustedes pueden colocarse en la 
formación del equipo.

Esto lo hacen al estudiar y ejecutar 
su libro de jugadas del sacerdocio.

A lo largo del camino, seguramente 
tropezarán y caerán, tal vez muchas 

veces. No son perfectos; caer es parte 
del proceso habilitador que les permite 
refinar su carácter y servir de un modo 
más compasivo. El Salvador y Su infi-
nita expiación proporcionan la manera 
de superar nuestros errores mediante el 
arrepentimiento sincero.

Los grandes atletas dedican  
cientos de horas a perfeccionar  
un pequeño aspecto de su técnica.  
Como poseedores del sacerdocio,  
ustedes necesitan la misma mentali-
dad. Si fallan, arrepiéntanse y apren-
dan de eso. Practiquen para hacerlo 
mejor la siguiente vez. Al final, depen-
de de ustedes. ¿Estudiarán el libro de 
jugadas?

Les insto: confíen en el Señor. 
Pónganse toda la armadura de Dios9 
y entren al partido. 

No hay muchos que jueguen  
deportes profesionales en los niveles 
más altos; pero cuando se trata del 
discipulado, hay muchos que eligen 
seguir a Cristo.

De hecho, esa es su misión en esta 
vida: aprender los caminos del Señor, 
entrar en el sendero del discipulado y 
esforzarse por vivir de acuerdo con el 
plan de Dios. Dios los sostendrá y los 
bendecirá cuando acudan a Él. Pueden 
hacerlo porque son jugadores estelares 
a Su vista.

Ruego que asuman el compromiso 
de ser dignos del santo sacerdocio que 
poseen y que se esfuercen por llevar 
a cabo su sagrada función todos los 
días. Los bendigo con la capacidad y el 
deseo de hacerlo. Agrego mi testimonio 
del poder del sacerdocio que ustedes 
poseen, de los profetas vivientes y de 
Jesucristo, y de Su función como nues-
tro Salvador y Redentor. En el nombre 
de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	“Avance en grupos de edad para niños y 

jóvenes”, carta de la Primera Presidencia, 
14 de diciembre de 2018.

	 2.	Alma 34:32.
	 3.	Josué 1:9.
	 4.	Doctrina y Convenios 1:19.
	 5.	Véase 1 Samuel 17.
	 6.	Romanos 8:31.
	 7.	Véase Éter 12:27.
	 8.	Doctrina y Convenios 4:3.
	 9.	Véase Doctrina y Convenios 27:15–18.
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con los brazos abiertos. Él escuchó las 
lecciones de los misioneros y se bautizó; 
¡fue maravilloso!

Pero, ¿después qué? ¿Cómo podría 
Andre permanecer activo? ¿Quién lo 
ayudaría a avanzar en la senda de los 
convenios? Una respuesta a esa pregunta 
es: ¡su cuórum del sacerdocio!3.

Todo poseedor del sacerdocio, sea 
cual sea su situación, se beneficia de un 
cuórum fuerte. Mis jóvenes hermanos 
que poseen el Sacerdocio Aarónico, 
el Señor desea que establezcan un 
cuórum fuerte, un lugar de pertenencia 
para cada uno de los hombres jóvenes, 
un lugar en el que el Espíritu del Señor 
esté presente, un lugar en el que todos 
los miembros del cuórum sean bien-
venidos y valorados. A medida que el 
Señor recoge a Sus hijos, estos necesi-
tan un lugar al que puedan pertenecer 
y donde puedan crecer.

Cada uno de ustedes que es miem-
bro de una presidencia de cuórum 
marca el rumbo al buscar inspiración4 
y cultivar el amor y la hermandad entre 
todos los miembros del cuórum. Uste-
des prestan especial atención a aquellos 
que son miembros nuevos, son menos 
activos o tienen necesidades especiales5. 
Con el poder del sacerdocio, establecen 
un cuórum fuerte6; y un cuórum fuerte 
y unido marca una diferencia enorme 
en la vida de un hombre joven.

Cuando la Iglesia anunció el nuevo 
enfoque del aprendizaje del Evangelio 
centrado en el hogar7, algunos pensa-
ron en miembros como Andre y se pre-
guntaron: “¿Qué sucederá con la gente 
joven que proviene de una situación 
familiar en la que no se estudia el Evan-
gelio y donde no hay un ambiente en el 
que se aprende y se vive el Evangelio en 
el hogar? ¿Se quedarán en el olvido?”.

¡No! ¡Nadie debe quedar en el olvi-
do! El Señor ama a cada hombre joven 
y a cada mujer joven. Nosotros, como 
poseedores del sacerdocio, somos las 
manos del Señor; somos el apoyo de la 
Iglesia a los esfuerzos centrados en el 
hogar. Cuando en el hogar el apoyo es 
limitado, los cuórums del sacerdocio y 
otros líderes y amigos apoyan y velan 
por cada persona y familia, según sus 
necesidades.

podían venderle el libro. Le respondie-
ron que podía tener el libro sin costo 
alguno si iba a la Iglesia1.

Andre asistió solo a la entonces recién 
creada rama Mochudi, en Botswana, 
África. La rama era un grupo amoroso y 
unido que constaba de alrededor de 40 
miembros2, quienes recibieron a Andre 

POR EL  ÉLDER  C A RL  B.  COOK
De la Presidencia de los Setenta

En 2010, Andre Sebako era un joven 
que buscaba la verdad. Aunque nunca 
antes había ofrecido una oración since-
ra, decidió intentarlo. Poco tiempo des-
pués conoció a los misioneros; ellos le 
dieron una tarjeta de obsequio con una 
foto del Libro de Mormón. Andre sintió 
algo y les preguntó a los misioneros si 

El cuórum: Un lugar  
de pertenencia

El Señor desea que establezcan un cuórum fuerte. 
A medida que Él recoge a Sus hijos, estos necesitan 
un lugar al que puedan pertenecer y donde 
puedan crecer.

“La banda de hermanos” de un cuórum del sacerdocio en Mochudi, Botswana.
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He visto cómo funciona; lo he 
vivido. Cuando yo tenía seis años, mis 
padres se divorciaron, y mi padre dejó a 
mi madre con cinco niños pequeños. Mi 
madre comenzó a trabajar a fin de pro-
veer para nosotros. Tuvo que obtener 
un segundo empleo por un tiempo, así 
como formación académica adicional. 
Tenía poco tiempo para criarnos. Sin 
embargo, mis abuelos, tíos, tías, obispos 
y maestros orientadores se pusieron a la 
altura de las circunstancias y ayudaron 
a mi angelical madre.

Y yo tenía un cuórum. Estoy muy 
agradecido por mis amigos —mis 
hermanos— que me amaron y me 
apoyaron. Mi cuórum era un lugar 
de pertenencia. Algunos podrían 
haber considerado que yo tenía pocas 
probabilidades de salir adelante o que 
llevaba las de perder por la situación 
de mi familia. Tal vez era así, pero los 
cuórums del sacerdocio cambiaron 
esas probabilidades. Mi cuórum me 
apoyó y bendijo mi vida de un modo 
inmensurable.

Estamos rodeados de personas 
que llevan las de perder. Tal vez todos 
estamos en esa posición de una u otra 
forma. No obstante, cada uno de los 
que estamos aquí tiene un cuórum, un 
lugar en el que podemos recibir forta-
leza y también brindarla. El cuórum 
es “todos para uno y uno para todos”8; 
es un lugar en el que nos instruimos 
unos a otros, servimos a otras personas 
y edificamos la unidad y la hermandad 
al servir a Dios9. Es un lugar donde 
suceden milagros.

Me gustaría contarles algunos de los 
milagros que ocurrieron en el cuórum de 
Andre en Mochudi. Mientras comparto 
este ejemplo, presten atención a los prin-
cipios que fortalecen a todo cuórum del 
sacerdocio que los ponga en práctica.

Después de su bautismo, Andre 
acompañó a los misioneros mientras 
estos enseñaban a otros cuatro hombres 
jóvenes, quienes también se bautizaron. 
Ahora había cinco hombres jóvenes, 
los cuales comenzaron a fortalecerse 
mutuamente y también a la rama.

Un sexto joven, Thuso, fue bautiza-
do. Él compartió el Evangelio con tres 
de sus amigos, y pronto fueron nueve.

Los discípulos de Jesucristo a  
menudo se congregan de esa manera: 
unos pocos a la vez, según los invitan 
sus amigos. En la antigüedad, cuando  
Andrés conoció al Salvador, fue rápi-
damente hasta donde se encontraba 
su hermano y “le trajo a Jesús”10. De 
manera similar, poco después de que 
Felipe se convirtiera en seguidor de 
Cristo, invitó a su amigo Natanael con 
las palabras:“Ven y ve”11.

En Mochudi, un décimo joven  
pronto se unió a la Iglesia. Los misio-
neros encontraron al número 11, y el 
número 12 se bautizó tras ver el efecto 
que el Evangelio tenía en sus amigos.

Los miembros de la Rama Mochudi 
estaban maravillados. Estos jóvenes “se 
convirtieron al Señor, y se unieron a la 
iglesia”12.

El Libro de Mormón cumplió una 
función significativa en su conversión13. 
Thuso recuerda: “Empecé a leer el 
Libro de Mormón… cada vez que 
tenía tiempo, en casa, en la escuela, 
en todos lados”14.

Oratile se sintió atraído al  
Evangelio gracias al ejemplo de  
sus amigos. Él explica: “[Ellos] pare-
cieron cambiar en un abrir y cerrar de 
ojos… Pensé que tenía… algo que ver 
con el pequeño… libro que empezaron 
a llevar a la… escuela. Podía ver que 
se habían convertido en muy buenos 
hombres… y [yo] también quería 
cambiar”15.

Los 12 jóvenes fueron congregados  
y bautizados en un período de dos 
años. Cada uno de ellos era el único 
miembro de la Iglesia en su familia. 
No obstante, recibieron el apoyo de 
su familia de la Iglesia, entre ellos: el 
presidente Rakwela16, su presidente de 
rama; el élder y la hermana Taylor17, un 
matrimonio misionero; y otros miem-
bros de la rama.

El hermano Junior18, un líder de 
cuórum, invitaba a los jóvenes a su casa 
los domingos por la tarde y los instruía. 
Los jóvenes estudiaban las Escrituras 
juntos y efectuaban noches de hogar 
con frecuencia.

El hermano Junior los llevaba a visitar 
miembros, a personas que estaban escu-
chando a los misioneros y a cualquier 
otra persona que necesitara una visita. 
Los doce jóvenes se amontonaban en la 
parte de atrás de la camioneta del herma-
no Junior, quien los dejaba en diferentes 
hogares en compañerismos de dos o tres, 
y luego los pasaba a buscar.

Aunque los jóvenes apenas estaban 
aprendiendo acerca del Evangelio y sen-
tían que no sabían mucho, el hermano 
Junior les decía que compartieran con 
las personas que visitaban una o dos 
cosas que sí supieran. Estos jóvenes 
poseedores del sacerdocio enseñaron, 
oraron y ayudaron a velar por la Igle-
sia19; cumplieron con sus responsabili-
dades del sacerdocio y sintieron el gozo 
del servicio.
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Andre dijo: “Jugábamos juntos,  
nos reíamos juntos, llorábamos juntos 
y llegamos a ser una hermandad”20. De 
hecho, se llamaban a sí mismos “la 
banda de hermanos”.

Juntos se pusieron la meta de que 
todos servirían una misión. Debido 
a que eran los únicos miembros de la 
Iglesia de su familia, tuvieron que supe-
rar muchos obstáculos, pero se ayuda-
ron unos a otros a sobrellevarlos.

Uno a uno, los jóvenes recibieron 
llamamientos misionales. Los que  
partieron primero les escribían cartas  
a los que aún se estaban preparando, 
en las que compartían experiencias  
y los alentaban a prestar servicio.  
Once de los jóvenes sirvieron en 
una misión.

Esos jóvenes compartieron el Evan-
gelio con su familia. Sus madres, her-
manas, hermanos y amigos, así como 
personas a las que enseñaron en sus 
misiones, se convirtieron y se bautiza-
ron. Sucedieron milagros, e incontables 
vidas fueron bendecidas.

Me puedo imaginar que algunos de 
ustedes piensan que quizás tal milagro 
solo puede suceder en un lugar como 
África, un campo fértil donde el recogi-
miento de Israel se está acelerando. Sin 
embargo, testifico que los principios que 
se aplicaron en la Rama Mochudi son 
verdaderos en cualquier lugar. Donde 
sea que estén, su cuórum puede crecer 
mediante la activación y al compartir el 
Evangelio. Incluso cuando un solo dis-
cípulo tiende la mano a un amigo, uno 
puede convertirse en dos, dos pueden 
convertirse en cuatro, cuatro pueden 
ser ocho y ocho pueden convertirse en 
doce. Las ramas pueden convertirse en 
barrios.

El Salvador enseñó: “Donde estén 
dos o tres [o más] congregados en mi 
nombre… he aquí, allí estaré yo en 
medio de ellos”21. El Padre Celestial 
está preparando la mente y el cora-
zón de las personas que nos rodean. 
Podemos seguir las impresiones, tender 
una mano de hermandad, compartir 
la verdad, invitar a otras personas a 
leer el Libro de Mormón, y amarlos y 
apoyarlos mientras estén aprendiendo 
a conocer a nuestro Salvador.

Han pasado casi diez años desde 
que los integrantes de la banda de 
hermanos de Mochudi comenzaron 
su trayecto juntos, y todavía son una 
banda de hermanos.

Katlego dijo: “Tal vez nos separe  
la distancia, pero aún nos apoyamos el 
uno al otro”22.

Ruego que aceptemos la invitación 
del Señor de estar unidos con Él en 
nuestros cuórums del sacerdocio a fin 
de que cada cuórum sea un lugar de 
pertenencia, un lugar de recogimiento, 
un lugar que crezca.

Jesucristo es nuestro Salvador, y  
esta es Su obra. De esto testifico; en  
el nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
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“Mirad las heridas que traspasaron 
mi costado, y también las marcas de los 
clavos en mis manos y pies; sed fieles; 
guardad mis mandamientos y hereda-
réis el reino de los cielos”14.

En el mundo preterrenal, Jesús pro-
metió a Su padre que haría la voluntad 
del Padre y sería nuestro Salvador y 
Redentor. Cuando el Padre preguntó: 
“¿A quién enviaré?”15, Jesús respondió:

“Heme aquí; envíame”16.
“Padre, hágase tu voluntad, y sea 

tuya la gloria para siempre”17.
Durante toda Su vida terrenal, Jesús 

vivió aquella promesa. Con humildad, 
mansedumbre y amor enseñó la doc-
trina de Su Padre e hizo la obra de Su 
Padre con el poder y la autoridad que 
este le había dado18.

Jesús entregó el corazón a Su  
Padre. Dijo:

“Amo al Padre”19.
“Yo hago siempre lo que a él le 

agrada”20.
“He descendido… no para hacer mi 

voluntad, sino la voluntad del [Padre,] 
que me envió”21.

En la agonía del Getsemaní, rogó en 
oración: “No se haga mi voluntad, sino 
la tuya”22. 

Cuando el Señor exhorta a los élde-
res de Israel a “mira[r] hacia [Él] en 
todo pensamiento” y “mira[r] las heri-
das” de Su cuerpo resucitado, se trata 
de un llamado a apartarnos del pecado 
y del mundo, y a tornarnos a Él y 

acelerar el recogimiento de Israel en 
ambos lados del velo, hacer de nuestros 
hogares santuarios de fe y de aprendi-
zaje del Evangelio, y preparar el mundo 
para la segunda venida de Jesucristo12. 

Así como en todo, el Salvador nos 
ha mostrado el modo: tenemos que 
confiar en Jesucristo y servirle tal como 
Él confiaba en Su Padre y lo servía13. El 
Salvador lo dijo de esta forma al profe-
ta José Smith:

“Mirad hacia mí en todo pensa-
miento; no dudéis; no temáis.

POR EL  ÉLDER  K IM B.  C LA RK
De los Setenta

Mientras Jesús caminaba por una calle 
cerca de Capernaúm1 con una gran 
multitud de personas a Su alrededor, 
una mujer afligida por una grave enfer-
medad durante doce años extendió la 
mano y tocó el borde de Su manto. La 
mujer sanó al instante2. 

En las Escrituras se registra que 
Jesús, al percibir “que ha[bía] salido 
poder de [Él]”3, “volviéndose a la 
multitud”4, “miraba… para ver a la que 
había hecho esto”5. “Cuando la mujer 
vio que no había pasado inadvertida”6, 
“se postró delante de él, y le dijo toda 
la verdad”7. 

Jesús le dijo: “Hija, tu fe te ha sanado; 
ve en paz”8.

Jesucristo salvó a la mujer; fue 
sanada físicamente, pero cuando Jesús 
se volvió para verla, ella declaró su fe 
en Él, y Él le sanó el corazón9. Le habló 
con amor, le confirmó Su aprobación y 
la bendijo con Su paz10.

Hermanos, como poseedores del 
Santo Sacerdocio, estamos consagrados 
a la obra de salvación. Durante el último 
año, el Señor ha puesto el liderazgo de 
esta obra directamente sobre los hom-
bros de los élderes de Israel11. Tenemos 
un mandato inspirador del Señor: al 
trabajar con nuestras hermanas, debe-
mos ministrar de una manera más santa, 

Mirar hacia Jesucristo

Si miramos hacia Jesucristo, Él nos ayudará a 
vivir nuestros convenios y magnificar nuestro 
llamamiento como élderes de Israel.
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obedecerle. Es un llamado a enseñar Su 
doctrina y hacer Su obra a Su manera. 
Por tanto, es un llamado a confiar en 
Él completamente, a someter nuestra 
voluntad y entregar nuestro corazón 
a Él y, mediante Su poder redentor, 
llegar a ser semejantes a Él23. 

Hermanos, si miramos hacia  
Jesucristo, Él nos bendecirá para  
que seamos Sus élderes de Israel, 
humildes, mansos, sumisos, llenos de 
Su amor24; y nosotros brindaremos el 
gozo y las bendiciones de Su evangelio 
y Su Iglesia a nuestra familia, y a nues-
tros hermanos y hermanas en ambos 
lados del velo.

El presidente Russell M. Nelson  
nos ha llamado a mirar hacia Jesucristo  
simplemente de esta manera: “El llegar 
a ser discípulos tan poderosos no es 
fácil ni automático. Nuestro enfoque 
debe estar [fijo] en el Salvador y Su 
evangelio. Es mentalmente riguroso 
esforzarnos por mirar hacia Él en 
todo pensamiento, pero cuando lo 
hacemos, nuestras dudas y temores 
desaparecen”25.

Fijar es una palabra excelente; 
significa arraigar en un lugar, o sujetar 
algo firmemente26. Al vivir nuestros 
convenios, “fijamos” nuestra atención 
en Jesucristo y Su evangelio.

Cuando vivimos nuestros convenios, 
estos influyen en todo lo que decimos 
y hacemos. Llevamos una vida de 
convenios27 colmada de sencillos actos 
cotidianos de fe que nos centran en 
Jesucristo: oramos de corazón en Su 
nombre, nos deleitamos en Su palabra, 
nos tornamos a Él para arrepentirnos 
de nuestros pecados, guardamos Sus 
mandamientos, tomamos la Santa 
Cena y santificamos Su día de reposo, 
adoramos en Su santo templo tan a 
menudo como sea posible y ejercemos 
Su santo sacerdocio para servir a los 
hijos de Dios.

Dichos actos de devoción por con-
venio nos abren el corazón y la mente 
al poder redentor del Salvador, y a la 
influencia santificadora del Espíritu 
Santo. Línea por línea, el Salvador 
cambia nuestra naturaleza misma, lle-
gamos a estar mucho más convertidos 

a Él y nuestros convenios cobran vida 
en nuestro corazón28. 

Las promesas que hacemos a nuestro 
Padre Celestial llegan a ser compromi-
sos inquebrantables y nuestros deseos 
más profundos. El Padre Celestial nos 
promete colmarnos de agradecimiento 
y gozo29. Nuestros convenios dejan de 
ser reglas que seguimos, y llegan a ser 
principios que amamos y que nos inspi-
ran y guían, y “fijan” nuestra atención 
en Jesucristo30.

Esos actos de devoción están al 
alcance de todos, jóvenes y mayores. A 
ustedes, los jóvenes que poseen el santo 
Sacerdocio Aarónico, les concierne 
todo lo que he dicho esta noche. Doy 
gracias a Dios por ustedes, puesto que 
ponen convenios y ordenanzas sagra-
dos al alcance de millones de Santos 
de los Últimos Días cada semana. Al 
preparar, bendecir o repartir la Santa 
Cena; al ministrar; al bautizar en el 
templo; al invitar a un amigo a una acti-
vidad; o al rescatar a un miembro de su 
cuórum; efectúan la obra de salvación. 
Ustedes también pueden mirar hacia 
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Jesucristo y vivir sus convenios a diario. 
Les prometo que si lo hacen, serán  
siervos de confianza del Señor ahora  
y, en un día futuro, poderosos élderes 
de Israel.

Hermanos, sé que todo esto puede  
sonar abrumador; pero recuerden 
estas palabras del Salvador: “No estoy 
solo, porque el Padre está conmigo”31. 
Así sucede con nosotros; no estamos 
solos; el Señor Jesucristo y nuestro 
Padre Celestial nos aman, y están con 
nosotros32. Debido a que Jesús puso Su 
mirada en Su Padre y realizó el gran 
Sacrificio Expiatorio, nosotros podemos 
mirar hacia Jesucristo con la certeza de 
que Él nos ayudará.

Ninguno de nosotros es perfecto.  
A veces nos quedamos estancados; nos 
distraemos o nos desalentamos; trope-
zamos; pero si miramos hacia Jesucristo 
con un corazón arrepentido, Él nos 
levantará, nos purificará del pecado, 
nos perdonará y nos sanará el corazón. 
Él es paciente y bondadoso; Su amor 
Redentor jamás cesa y nunca deja de 
ser33. Él nos ayudará a vivir nuestros 
convenios y a magnificar nuestro lla-
mamiento como élderes de Israel.

Además, el Padre nos bendecirá 
con todo lo que se requiera para lograr 

Sus propósitos: “Cosas… tanto en los 
cielos como en la tierra, la vida y la luz, 
el Espíritu y el poder, enviados por la 
voluntad del Padre mediante Jesucristo 
su Hijo”34.

Cuando la luz y el poder divinos flu-
yen en nuestra vida, ocurren tres cosas 
milagrosas:

Primero, ¡vemos! Mediante la reve-
lación, empezamos a ver tal como Jesús 
vio a la mujer: más allá de lo superficial, 
vemos el corazón35. Cuando vemos tal 
como Jesús ve, Él nos bendice para amar 
con Su amor a quienes servimos. Con 
Su ayuda, aquellos a quienes servimos 
verán al Salvador y sentirán Su amor36. 

Segundo, tenemos el poder del sacer-
docio. Tenemos la autoridad y el poder 
de actuar en el nombre de Jesucristo para 
“bendecir, guiar, proteger, fortalecer y 
sanar a los demás… [y para] obrar mila-
gros para aquellos a los que ama[mos] y 
[para] mantener [nuestro] matrimonio 
y… familia a salvo”37. 

Tercero, Jesucristo nos acompaña. 
Adonde vamos, Él va; cuando enseña-
mos, Él enseña; cuando consolamos, 
Él consuela; cuando bendecimos, Él 
bendice38. 

Hermanos, ¿acaso no tenemos razón 
para regocijarnos? ¡Sí que la tenemos! 

Poseemos el santo sacerdocio de Dios. 
Conforme miremos hacia Jesucristo, 
vivamos nuestros convenios y “fijemos” 
nuestra atención en Él, nos uniremos a 
nuestras hermanas y ministraremos de 
una manera más santa, recogeremos al 
Israel esparcido en ambos lados del velo, 
fortaleceremos y sellaremos a nuestra 
familia, y prepararemos el mundo para 
la segunda venida del Señor Jesucristo. 
Eso sucederá; testifico de ello.

Concluyo con esta súplica que me 
sale del corazón: que todos y cada uno 
de nosotros miremos hacia Jesucristo 
en todo pensamiento. No dudemos. No 
temamos. En el nombre de Jesucristo. 
Amén. ◼

NOTAS
	 1.	James E. Talmage ubica a Jesús “en la 

vecindad de Capernaúm” al ocurrir esa 
sanación (véase Jesús el Cristo, 1975, pág. 330).

	 2.	Véase Lucas 8:43–44; véanse también Mateo 
9:20-21; Marcos 5:25-29.

	 3.	Lucas 8:46.
	 4.	Marcos 5:30.
	 5.	Marcos 5:32.
	 6.	Lucas 8:47.
	 7.	Marcos 5:33.
	 8.	Lucas 8:48.
	 9.	James E. Talmage escribió que, para la 

mujer, la certeza de que el Salvador le había 
concedido el deseo de su corazón y de que 
aceptaba su fe fue de mayor valor que la 
sanación física (véase Jesús el Cristo, pág. 340). 
Jesús la sanó física y espiritualmente, y le 
abrió el camino a la salvación.

	10.	Resulta muy instructivo que Jairo, un 
principal de la sinagoga, estuviera con 
Jesús cuando se produjo esa sanación. Jesús 
estaba de camino a la casa de Jairo, donde 
levantaría a la hija de Jairo de entre los 
muertos. Es probable que la mujer que Jesús 
sanó hubiera sido expulsada de la sinagoga 
a causa de su enfermedad. Cuando Jesús la 
sanó, también dejó en claro a todos los que 
estaban presentes, incluso Jairo, que era una 
hija amada, una mujer de fe, y que estaba 
sana en cuerpo y en espíritu.

	11.	Véase D. Todd Christofferson, “(El cuórum 
de élderes” (Liahona, mayo de 2018, 
págs. 55–58) para consultar un análisis de los 
cambios destinados a crear un cuórum del 
Sacerdocio de Melquisedec en los barrios. El 
propósito de dichos cambios se describió de 
este modo en la sección Preguntas frecuentes 
del sitio web Ministración: “El tener un 
cuórum del Sacerdocio de Melquisedec en un 
barrio unifica a los poseedores del sacerdocio 
para llevar a cabo todos los aspectos de la 
obra de salvación, entre ellas, la obra del 
templo y de historia familiar que previamente 
coordinaban el líder del grupo de sumos 
sacerdotes” (“Ministración: Preguntas 
frecuentes”, “Ministrar con cuórums del 
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Sacerdocio de Melquisedec fortalecidos y 
con Sociedades de Socorro fortalecidas: 
Preguntas Frecuentes”, nro. 8, ministering.
ChurchofJesusChrist.org).

Los cambios posteriores han colocado al 
líder misional de barrio y al nuevo líder de 
la obra del templo y de historia familiar de 
barrio bajo la dirección de la presidencia del 
cuórum de élderes. Con la ministración a las 
familias ya bajo la dirección de la presidencia, 
tales ajustes han dejado el liderazgo de la 
obra de salvación en los cuórums de élderes, 
ayudados por la Sociedades de Socorro. Por 
supuesto, el obispo posee las llaves de la 
obra de salvación en el barrio, pero delega 
responsabilidades y autoridad en dicha obra 
en el presidente del cuórum de élderes, a fin 
de poder pasar más tiempo para ministrar a 
su propia familia, fortalecer a los jóvenes y 
servir en carácter de juez en Israel.

	12.	Véanse Russell M. Nelson, “Trabajemos 
hoy en la obra”, Liahona, mayo de 2018, 
págs. 118–119; Russell M. Nelson, “Cómo 
ser Santos de los Últimos Días ejemplares”, 
Liahona, noviembre de 2018, págs. 113–114; 
Quentin L. Cook, “Una conversión profunda 
y duradera al Padre Celestial y al Señor 
Jesucristo”, Liahona, noviembre de 2018, 
págs. 8–12.

	13.	El Padre envió a Jesucristo al mundo (véase 
Juan 17:18).

	14.	Doctrina y Convenios 6:36–37.
	15.	Abraham 3:27.
	16.	Abraham 3:27.
	17.	Moisés 4:2.
	18.	Hay numerosas referencias en las Escrituras 

que registran afirmaciones que Jesús hizo en 
cuanto a hacer la obra de Su Padre y enseñar 
la doctrina de Su Padre. Véanse, por ejemplo, 
Juan 5:19 ( Jesús hace lo que ve hacer al 
Padre); Juan 5:36 (el Padre dio a Su hijo 

obras para que cumpliese); Juan 8:26 ( Jesús 
enseñó lo que había recibido de Su Padre); 
Juan 14:28 ( Jesús declaró: “el Padre mayor 
es que yo”); 3 Nefi 11:32 (Su doctrina es la 
doctrina que Su Padre le dio).

	19.	Juan 14:31.
	20.	Juan 8:29.
	21.	Juan 6:38; véase también Juan 5:30.
	22.	Lucas 22:42.
	23.	La palabra mirad, en este pasaje (véase 

Doctrina y Convenios 6:36–37) tiene 
significados que corresponden al llamado 
del Señor: volverse (o tornarse) hacia algo; 
dirigir la atención a algo; confiar; escudriñar; 
aguardar con esperanza; tener en mente 
como objetivo; esperar o aguardar con 
anhelo (véase Merriam-Webster.com, “Look” 
[en inglés]).

	24.	Véase Doctrina y Convenios 121:41–42. Los 
atributos cristianos que se mencionan en 
las Escrituras son dones del Espíritu que se 
reciben mediante la misericordia y la gracia 
de Jesucristo. Son lo que hace de los élderes 
de Israel Sus élderes.

	25.	Véase Russell M. Nelson, “Cómo obtener el 
poder de Jesucristo en nuestra vida”, Liahona, 
mayo de 2017, pág. 41.

	26.	Véase dle.rae.es, “fijar”.
	27.	Para consultar un análisis del concepto  

de una vida de convenios, véase Donald L. 
Hallstrom, “Living a Covenant Life”, Ensign,  
junio de 2013, págs. 46–49. El artículo se 
ha adaptado de un discurso más extenso 
pronunciado en BYU–Idaho en mayo 
de 2011. Para la versión completa, véase 
Donald L. Hallstrom, “A Covenant Life” 
(Brigham Young University–Idaho 
devotional, May 10, 2011), byui.edu.

	28.	Véase Jeremías 31:31–33, donde Jehová 
declara que hará un nuevo convenio con 
la Casa de Israel, que estará escrito en sus 
corazones. La metáfora de los convenios 
escritos en nuestro corazón, o de los 
convenios que cobran vida en nuestro 
corazón, también se halla en los escritos de 
Pablo (véanse 2 Corintios 3:3; Hebreos 8:10). 
Para consultar un análisis sobre la conversión 
y el corazón, véase David A. Bednar, 
“Convertidos al Señor”, Liahona, noviembre 
de 2012, págs. 106–109.

	29.	La oración sacramental del pan expresa 
en forma maravillosa la naturaleza de 
nuestra relación de convenio con nuestro 
Padre Celestial. En el plan de salvación 
del Padre, hacemos convenios con nuestro 
Padre Celestial, pero los propósitos de los 
convenios se llevan a cabo mediante el Señor 
Jesucristo y es a través de Él que reunimos los 
requisitos para las bendiciones prometidas; 
Él es el Mediador. En la ordenanza de la 
Santa Cena, testificamos al Padre (de hecho, 
hacemos convenio con Él de nuevo) de que 
estamos dispuestos a tomar sobre nosotros 
el nombre de Jesucristo, recordarle siempre 
y guardar Sus mandamientos, para que 
siempre podamos tener Su Espíritu (el 
Espíritu Santo) con nosotros.

Los dones de las promesas del Padre 
se reciben mediante el poder redentor y 
fortalecedor de Jesucristo. Por ejemplo, 
como ha enseñado el presidente Russell M. 

Nelson, Jesucristo es la fuente de todo gozo 
(véase “El gozo y la supervivencia espiritual”, 
Liahona, noviembre de 2016, pág. 82). Por lo 
tanto, “fijar” nuestra atención en Jesucristo 
trae gozo a nuestra vida, sin importar las 
circunstancias.

	30.	El presidente Ezra Taft Benson plasmó 
el resultado de ese cambio de actitud y 
orientación al decir: “Cuando la obediencia 
cese de ser motivo de fastidio y pase a ser 
nuestro objetivo, ese será el momento en 
que Dios nos investirá de poder” (véase en 
Donald L. Staheli, “La obediencia, el gran 
desafío de la vida”, Liahona, julio de 1998, 
pág. 89).

	31.	Juan 16:32.
	32.	Para consultar un análisis adicional sobre 

la realidad de la preocupación, el interés y 
el amor del Padre y del Hijo por nosotros, 
y Su participación en nuestra vida, véanse 
Jeffrey R. Holland,“La grandiosidad de Dios”, 
Liahona, noviembre de 2003, págs. 70–73; 
Henry B. Eyring, “Anda conmigo”, Liahona, 
mayo de 2017, págs. 82–85. Véanse también 
Mateo 18:20; 28:20; Doctrina y Convenios 
6:32; 29:5; 38:7; 61:36; 84:88.

	33.	Véanse Romanos 8:35–39; 1 Corintios 13:1–8; 
Moroni 7:46–47.

	34.	Doctrina y Convenios 50:27. Nótese que 
el Señor da, a cada uno que es ordenado 
y enviado, esta promesa perteneciente a, y 
circunscrita por, la asignación específica que 
se la ha dado:

“El que es ordenado por Dios y enviado, 
este es nombrado para ser el mayor, a pesar 
de ser el menor y el siervo de todos.

“Por tanto, es poseedor de todas las  
cosas; porque todas las cosas le están sujetas, 
tanto en los cielos como en la tierra, la vida 
y la luz, el Espíritu y el poder, enviados por 
la voluntad del Padre mediante Jesucristo 
su Hijo.

“Pero ningún hombre posee todas las 
cosas, a menos que sea purificado y limpiado 
de todo pecado.

“Y si sois purificados y limpiados de 
todo pecado, pediréis cuanto quisiereis en 
el nombre de Jesús y se cumplirá” (D. y C. 
50:26–29).

	35.	Véanse 1 Samuel 16:7; 1 Corintios 2:14. Para 
revisar un ejemplo de la bendición de ver 
cómo ve Jesús, véase el relato del presidente 
Henry B. Eyring sobre su experiencia como 
obispo de un joven que había cometido un 
delito. El Señor dijo a quien fuera entonces 
obispo Eyring: “Voy a dejar que lo veas como 
yo lo veo” (“Anda conmigo”, pág. 84).

	36.	Esta es la promesa y el cometido que el 
Salvador extendió al pueblo en el templo de 
la tierra de Abundancia. Les mandó vivir de 
tal manera que Su luz y Su ejemplo estuviera 
en ellos, para que pudiesen sostenerlo en 
alto como la luz del mundo en sus vidas y en 
sus invitaciones a los demás a venir a Él. Tal 
como Sus seguidores vivieron e invitaron, 
otros lo sentirían y lo verían en los siervos  
del Señor (véase 3 Nefi 18:24–25). 

	37.	Véase Russell M. Nelson, “El precio del 
poder del sacerdocio”, Liahona, mayo de 
2016, pág. 68.

	38.	Véase Doctrina y Convenios 84:88.



58 SESIÓN GENERAL DEL SACERDOCIO | 6 ABRIL DE 2019 

era la palabra de Dios, tuvieron la fe de 
sostener a un siervo del Señor. Cuando 
aceptaron la invitación a bautizarse, sos-
tuvieron a un humilde siervo de Dios.

Cuando permitieron que alguien 
colocara las manos sobre su cabeza y 
dijera: “Recibe el Espíritu Santo”, lo sos-
tuvieron como poseedor del Sacerdocio 
de Melquisedec.

Desde ese día, al servir fielmente, 
han sostenido a cada persona que les ha 
conferido el sacerdocio y a cada perso-
na que los ha ordenado a algún oficio 
en dicho sacerdocio.

En sus comienzos como poseedores 
del sacerdocio, cada sostenimiento 
fue un simple acto de confianza en un 
siervo de Dios. Ahora, muchos de uste-
des han pasado a una posición en que 
sostener requiere más.

Ustedes deciden si sostienen o no  
a todos los que el Señor llama, para lo 
que sea que Él los haya llamado. Esa 
decisión ocurre en las conferencias por 
todo el mundo; ha sucedido en esta. En 
tales reuniones, se leen los nombres de 
hombres y mujeres (siervos de Dios) y 
los invitamos a levantar la mano para 
sostenerlos. Pueden retener su voto de 
sostenimiento o pueden prometer su 
fe sustentadora. Al levantar la mano 
para sostener, hacen una promesa; una 
promesa a Dios —cuyos siervos ellos 
son— de que ustedes los sostendrán.

Jesucristo ocuparía en el plan cuando 
sabían tan poco sobre las dificultades 
que afrontarían en la mortalidad.

Su fe para sostener a los siervos de 
Dios también ha sido parte esencial de 
su dicha en esta vida. Cuando aceptaron 
la exhortación de un misionero a orar 
para saber que el Libro de Mormón 

POR EL  PRES IDEN TE  H EN RY  B.  EYR ING
Segundo Consejero de la Primera Presidencia

Muchas veces he oído a los líderes del 
sacerdocio dar gracias por la fe susten-
tadora de aquellos a quienes sirven. Por 
la emoción en sus palabras, sabemos 
que su agradecimiento es profundo y 
real. Mi propósito hoy es transmitir 
el agradecimiento del Señor porque 
ustedes sostienen a Sus siervos en Su 
Iglesia; y también alentarlos a ejercer 
y aumentar ese poder para sostener a 
otras personas mediante su fe.

Antes de nacer, ustedes demostraron 
ese poder. Piensen en lo que sabemos 
sobre el mundo de los espíritus antes de 
que naciéramos. Nuestro Padre Celestial 
presentó un plan para Sus hijos; nosotros 
estábamos allí. Lucifer, nuestro herma-
no en espíritu, se opuso al plan que nos 
permitiría la libertad de elegir. Jehová, 
el Hijo Amado del Padre Celestial, apoyó 
el plan. Lucifer encabezó una rebelión; 
la voz de apoyo de Jehová prevaleció, y 
Él se ofreció como voluntario para ser 
nuestro Salvador.

El hecho de que ustedes estén ahora 
en la vida terrenal nos confirma que 
apoyaron al Padre y al Salvador. Se 
requirió fe en Jesucristo para soste-
ner el plan de felicidad y el lugar que 

El poder de la fe 
sustentadora

Al levantar la mano para sostener, hacen una 
promesa a Dios —cuyos siervos ellos son—  
de que ustedes los sostendrán.
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Ellos son seres humanos imper-
fectos, tal como ustedes. Guardar su 
promesa requerirá una fe inquebran-
table en que el Señor los ha llamado; 
guardar dicha promesa también brin-
dará felicidad eterna. El no guardarla 
les acarreará pesar a ustedes y a quienes 
aman; incluso pérdidas más allá de lo 
que puedan imaginar.

Quizá se les haya preguntado o se 
les preguntará si sostienen al obispo, al 
presidente de estaca, a las Autoridades 
Generales y a los Oficiales Generales de 
la Iglesia. Puede suceder cuando se les 
pide que sostengan a los oficiales y líde-
res en una conferencia o, en ocasiones, 
será en alguna entrevista con el obispo 
o presidente de estaca.

Mi consejo es que se hagan esas  
preguntas a ustedes mismos de antema-
no, con minuciosa reflexión y espíritu de 
oración. Al hacerlo, podrían considerar 
sus pensamientos, palabras y hechos 
recientes. Intenten recordar e imagi-
nen las respuestas que darán cuando 
el Señor los entreviste, sabiendo que 
algún día Él lo hará. Podrían prepa-
rarse planteándose preguntas como 
las siguientes:

	1.	¿He pensado o hablado de las debi-
lidades humanas de las personas que 
me he comprometido a sostener?

	2.	¿He buscado muestras de que el 
Señor los guía?

	3.	¿He seguido su liderazgo concienzu-
da y fielmente?

	4.	¿He hablado sobre la evidencia que 
veo de que son siervos de Dios?

	5.	¿Oro por ellos con regularidad, men-
cionándolos por su nombre y con 
sentimientos de afecto?

Esas preguntas, a la mayoría de noso-
tros, nos conducirán a cierta inquietud 
y a la necesidad de arrepentirnos. Dios 
nos ha mandado no juzgar injustamen-
te a los demás, pero, en la práctica, es 
difícil evitarlo. Casi todo lo que hacemos 
al trabajar con personas nos conduce a 
evaluarlas; y en casi todos los aspectos 
de nuestra vida nos comparamos con los 
demás. Podemos hacerlo por muchos 
motivos, algunos de ellos razonables, 
pero a menudo nos llevan a criticar.

El presidente George Q. Cannon 
hizo una exhortación que les transmito 
a ustedes, como si fuera mía. Yo creo 
que dijo la verdad: “Dios ha escogido 
a Sus siervos. Él considera que es Su 
prerrogativa condenarlos, si necesitan 
condenación. No nos ha concedido 
a nosotros individualmente que los 
reprobemos ni condenemos. Ningún 
hombre, independientemente de cuán 
firme sea en la fe, de cuán alta sea su 
posición en el sacerdocio, puede hablar 
mal del ungido del Señor, ni buscar 
faltas en la autoridad de Dios sobre la 
tierra sin incurrir en el desagrado de 
Él. El Santo Espíritu se retirará de tal 
hombre y este quedará en oscuridad. 
Siendo así, ¿no ven cuán importante  
es que tengamos cuidado?”1.

Lo que he observado es que los 
miembros de la Iglesia de todo el mun-
do son, por lo general, leales el uno al 
otro y a quienes presiden sobre ellos. 
Sin embargo, hay cosas que podemos y 
debemos mejorar. Podemos elevarnos 
más en nuestro poder para sostenernos 
mutuamente; requerirá fe y esfuerzo. 
Las siguientes son cuatro sugerencias 
que hago para que apliquemos en esta 
conferencia.

	1.	Podríamos determinar acciones espe-
cíficas que los oradores recomienden 
y empezar a llevarlas a cabo hoy. Al 
hacerlo, aumentará nuestro poder 
para sostenerlos.

	2.	Podríamos orar por ellos conforme 
hablen, para que el Espíritu Santo 
lleve sus palabras al corazón de 
personas específicas que amemos. 
Luego, cuando sepamos que se ha 
contestado nuestra oración, aumen-
tará nuestro poder para sostener a 
esos líderes.

	3.	Podríamos orar para que se bendiga 
y magnifique a oradores específicos 
mientras dan sus mensajes. Cuando 
veamos que se les ha magnificado, 
aumentará nuestra fe para sostener-
los y perdurará.

	4.	Podríamos prestar atención a los 
mensajes de los oradores que lle-
guen como respuesta a nuestras 
oraciones personales para procurar 
ayuda. Cuando lleguen las respuestas 
—y llegarán—, aumentará nuestra 
fe para sostener a todos los siervos 
del Señor.

Además de mejorar en cuanto a 
sostener a quienes sirven en la Iglesia, 
aprenderemos que hay otro entorno en 
que podemos aumentar dicho poder; 
lo cual puede brindarnos incluso mayo-
res bendiciones. Es en el hogar y en la 
familia.

Me dirijo a los jóvenes poseedores 
del sacerdocio que viven en casa con  
su padre. Déjenme decirles, por expe-
riencia propia, lo que significa para 
un padre sentir la fe sustentadora de 
ustedes. Quizá él les parezca seguro de 
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debemos preguntarnos: “¿A qué condu-
cirá esto?”.

I.
Algunas decisiones son elecciones 

entre hacer algo o no hacer nada. Escu-
ché un ejemplo de este tipo de elecciones 
hace muchos años en una conferencia de 
estaca en Estados Unidos.

El lugar era un hermoso campus 
universitario. Una multitud de jóvenes 
estudiantes se hallaba sentada en el cés-
ped. El orador que describió esta situa-
ción dijo que los alumnos observaban 

POR EL  PRES IDENTE  DALL IN  H .  OAKS
Primer Consejero de la Primera Presidencia

El evangelio restaurado de Jesucristo  
nos alienta a pensar en el futuro. Explica 
el propósito de la vida terrenal y la reali-
dad de la vida venidera; enseña grandes 
ideas sobre el futuro para guiar nuestras 
acciones en la actualidad.

Por el contrario, todos conocemos 
personas a quienes les interesa solo el 
presente: gástalo hoy, disfrútalo hoy y 
no te preocupes por el futuro.

Nuestro presente y nuestro futuro 
serán más felices si siempre somos cons-
cientes del futuro. Cuando tomamos 
decisiones en la actualidad, siempre 

¿A qué conducirá esto?

Tomamos mejores decisiones si consideramos 
las alternativas y reflexionamos a dónde nos 
conducirán.

sí mismo, pero afronta más dificulta-
des de las que ustedes saben. A veces, 
no puede ver la forma de resolver los 
problemas que tiene frente a él.

Su admiración por él lo ayudará 
un poco; su amor hacia él lo ayudará 
aún más; pero lo que más lo ayudará 
son las palabras sinceras como estas: 
“Papá, he orado por ti, y he sentido 
que el Señor te ayudará. Todo saldrá 
bien; lo sé”.

Palabras como esas también tienen 
poder en la dirección inversa: de padre 
a hijo. Cuando un hijo haya cometi-
do algún error grave, tal vez en una 
cuestión espiritual, podría sentir que 
ha fracasado. En ese momento, como 
su padre, tal vez se sorprenda cuan-
do, tras orar para saber qué hacer, el 
Espíritu Santo ponga estas palabras 
en su boca: “Hijo, siempre tendrás mi 
apoyo. El Señor te ama. Con Su ayuda, 
puedes regresar a Él. Sé que puedes 
lograrlo y lo harás. Te quiero mucho”.

En el cuórum del sacerdocio y  
en la familia, una mayor fe para soste-
nerse el uno al otro es el modo en que 
edificamos la Sion que el Señor quiere 
que creemos. Con Su ayuda, pode-
mos hacerlo y lo haremos. Requerirá 
aprender a amar al Señor con todo 
el corazón, alma, mente y fuerza; y 
amarnos unos a otros como a noso-
tros mismos.

Al tener más amor puro de Cristo, 
se nos ablandará el corazón; dicho 
amor nos hará humildes y nos condu-
cirá a arrepentirnos. Nuestra confianza 
en el Señor y nuestra confianza mutua 
aumentará; y entonces avanzaremos 
hasta llegar a ser uno, como el Señor 
promete que podemos ser2.

Testifico que el Padre Celestial los 
conoce y los ama. Jesús es el Cristo 
viviente. Esta es Su Iglesia. Poseemos 
Su sacerdocio. Él honrará nuestros 
esfuerzos por aumentar nuestro poder 
para ejercerlo y para sostenernos unos 
a otros. De esto testifico en el sagrado 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Gospel Truth: Discourses and Writings of 

George Q. Cannon, selecciones de Jerreld L. 
Newquist, 1974, 1:278.

	 2.	Véase Doctrina y Convenios 35:2.
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cómo una adorable ardilla, con su cola 
grande y tupida, jugaba al pie de un 
hermoso árbol de madera noble. A 
veces estaba en el suelo, otras subía, 
bajaba y giraba alrededor del tronco. 
¿Pero por qué atraía esa escena común 
a una multitud de estudiantes?

A poca distancia, extendido boca 
abajo en el césped, había un setter 
irlandés. El perro era lo que les llamaba 
la atención a los alumnos, y este, a su 
vez, estaba interesado en la ardilla. 
Cada vez que la ardilla se perdía de 
vista por un instante mientras daba 
vueltas alrededor del árbol, el perro se 
arrastraba sigilosamente unos centíme-
tros y luego adoptaba su postura de 
apariencia indiferente. Eso era lo que 
había captado el interés de los alumnos, 
quienes, en silencio e inmóviles, tenían 
la mirada fija en el suceso cuyo desenla-
ce era cada vez más evidente.

Al final, el perro estuvo lo suficien-
temente cerca como para brincar sobre 
la ardilla y capturarla con la boca. 
La multitud suspiró con horror, y los 
alumnos avanzaron a toda velocidad 
y le arrebataron el pequeño animalito 
al perro, pero era demasiado tarde; la 
ardilla estaba muerta.

Cualquier persona de la multitud 
podría haber advertido a la ardilla en 
cualquier momento haciendo señas o 
con un grito, pero nadie lo hizo. Solo 
observaron mientras poco a poco se 
acercaba el desenlace inevitable. Nadie 
se preguntó: “¿A qué conducirá esto?”. 
Cuando sucedió lo que era predecible, 
todos se apresuraron para evitar el 
resultado, pero era demasiado tarde. 
Lo único que podían hacer era lamen-
tarse con tristeza.

Esa historia real es como una especie 
de parábola; se aplica a cosas que vemos 
en nuestra propia vida y en la vida de 
las personas y las circunstancias que nos 
rodean. Cuando vemos las amenazas 
que acechan a las personas o cosas que 
queremos, podemos decidir hablar o 
actuar, o permanecer en silencio. Es 
bueno que nos preguntemos: “¿A qué 
conducirá esto?”. Cuando las consecuen-
cias son inmediatas y graves, no pode-
mos darnos el lujo de no hacer nada; 
debemos hacer advertencias adecuadas 

o apoyar esfuerzos preventivos apropia-
dos mientras aún hay tiempo.

Las decisiones que acabo de descri-
bir suponen elegir entre hacer algo o 
no hacer nada. Son más comunes las 
decisiones entre hacer una u otra cosa; 
estas incluyen elegir entre lo bueno y 
lo malo, pero con más frecuencia son 
decisiones entre dos cosas buenas. En 
esos casos también es preferible pre-
guntarse a qué conducirá esto. Muchas 
veces debemos decidir entre dos cosas 
buenas, lo cual a menudo implica 
cómo utilizaremos nuestro tiempo. 
No hay nada de malo en jugar a los 
videojuegos, enviar mensajes de texto, 
mirar televisión o hablar por teléfono, 
pero cada una de esas cosas presu-
pone lo que llamamos un “costo de 
oportunidad”; lo cual significa que, si 
pasamos tiempo haciendo algo, perde-
mos la oportunidad de hacer otra cosa. 
Estoy seguro de que pueden ver que 
debemos considerar con sumo cuida-
do qué es lo que perdemos durante el 
tiempo que dedicamos a una actividad, 

aunque esta sea perfectamente buena 
en sí misma.

Hace un tiempo di un discurso 
titulado “Bueno, Mejor, Excelente”. En 
ese discurso dije que “… el solo hecho 
de que algo sea bueno no es razón sufi-
ciente para hacerlo. El número de cosas 
buenas que podemos hacer es mucho 
mayor que el tiempo disponible para 
lograrlas. Algunas cosas son mejores 
que buenas, y merecen que les demos 
prioridad… Debemos abandonar algu-
nas cosas buenas a fin de elegir otras 
que son mejores o excelentes…”1.

Tengan una perspectiva amplia. 
¿Qué efecto tendrán en nuestro futuro 
las decisiones que tomamos en el presen-
te? Recuerden la importancia de obtener 
una formación académica, estudiar el 
Evangelio, renovar nuestros convenios al 
tomar la Santa Cena y asistir al templo.

II.
“¿A qué conducirá esto?” también  

es importante al elegir cómo nos cla-
sificamos o qué pensamos de nosotros 
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mismos. Lo más importante es que 
cada uno de nosotros es un hijo de 
Dios con el potencial de alcanzar la 
vida eterna. Todas las demás etiquetas, 
incluso nuestra ocupación, raza, carac-
terísticas físicas u honores, son tempo-
rales o triviales en términos eternos. No 
decidan ponerse etiquetas o verse a sí 
mismos en términos que pongan límites 
a una meta que podrían esforzarse por 
alcanzar.

Mis hermanos, y mis hermanas que 
tal vez vean o lean lo que estoy dicien-
do, espero que sepan por qué sus líderes 
impartimos las enseñanzas y el consejo 
que impartimos. Les amamos, y nuestro 
Padre Celestial y Su Hijo Jesucristo les 
aman. Su plan para nosotros es el “gran 
plan de felicidad” (Alma 42:8). Dicho 
plan y Sus mandamientos, ordenanzas 
y convenios nos conducen a la mayor 
felicidad y gozo en esta vida y en la vida 
venidera. Como siervos del Padre y del 
Hijo, enseñamos y aconsejamos lo que 
Ellos nos han indicado por medio del 
Espíritu Santo. No tenemos otro deseo 
que el de hablar la verdad y alentarles a 
hacer lo que Ellos han establecido como 
el sendero que conduce a la vida eterna, 
“el mayor de todos los dones de Dios” 
(Doctrina y Convenios 14:7).

III.
Les doy otro ejemplo del efecto que 

tienen en el futuro las decisiones que 
tomamos en el presente. Este ejemplo 
tiene que ver con la decisión de hacer 
un sacrificio en el presente para lograr 
una meta importante en el futuro.

En una conferencia de estaca en 
Cali, Colombia, una hermana decla-
ró que ella y su prometido deseaban 
casarse en el templo, pero en aquel 
entonces el templo más cercano estaba 
lejos, en Perú. Por mucho tiempo, ellos 
ahorraron dinero para los pasajes de 
autobús. Finalmente, abordaron el 
autobús hacia Bogotá, pero cuando 
llegaron allí, descubrieron que todos 
los asientos del autobús que iba a 
Lima, Perú, estaban ocupados. Podían 
regresar a casa sin casarse o casarse 
fuera del templo. Por suerte, había otra 
alternativa: podían tomar el autobús 
hasta Lima si estaban dispuestos a 
sentarse en el piso (suelo) del vehículo 
durante los cinco días y cinco noches 
que duraba el viaje. Decidieron hacer 
eso. Ella dijo que fue difícil, aunque 
algunos pasajeros a veces les permitie-
ron sentarse en sus asientos para así 
poder ellos estirarse en el piso.

Lo que me impresionó del discurso de 
esa hermana fue que declaró que estaba  
agradecida de que ella y su esposo hubie-
ran podido ir al templo de esa manera,  
ya que cambió la manera en que perci-
bían el Evangelio y el matrimonio en el 
templo. El Señor los ha recompensado 
con el crecimiento que viene del sacrifi-
cio. Ella también señaló que el viaje de 
cinco días hasta el templo aportó mucho 
más a su espiritualidad que muchas 

visitas al templo que no implicaron un 
sacrificio.

En los años que han transcurrido 
desde que escuché ese testimonio, me 
he preguntado lo diferente que la vida 
de esa joven pareja habría sido si hubie-
ran tomado otra decisión, renunciando 
al sacrificio necesario para casarse en 
el templo.

Hermanos, en la vida tomamos 
incontables decisiones, algunas gran-
des y otras aparentemente pequeñas. 
Al mirar hacia atrás, podemos ver la 
gran diferencia que algunas de nuestras 
decisiones marcaron en nuestra vida. 
Tomamos mejores decisiones si conside-
ramos las alternativas y reflexionamos 
a dónde nos conducirán. Al hacerlo, 
estaremos siguiendo el consejo del pre-
sidente Russell M. Nelson de comenzar 
con el fin en mente2. Para nosotros, el 
fin siempre está en la senda de los con-
venios que pasa por el templo y hacia 
la vida eterna, el mayor de todos los 
dones de Dios.

Testifico de Jesucristo y de los 
efectos de Su expiación, y de las demás 
verdades de Su evangelio sempiterno; 
en el nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Dallin H. Oaks, “Bueno, Mejor, Excelente”, 

Liahona, noviembre de 2007, págs. 104, 107.
	 2.	Véase Russell M. Nelson, “Al avanzar juntos”, 

Liahona, abril de 2018, pág. 7.
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la forma en que amamos, pensamos, 
servimos, invertimos el tiempo, tra-
tamos a nuestra esposa, enseñamos a 
nuestros hijos y aun cómo cuidamos 
nuestro cuerpo.

Nada es más liberador, más enno-
blecedor ni más crucial para nuestro 
progreso individual que centrarse con 
regularidad y a diario en el arrepenti-
miento. El arrepentimiento no es un 
suceso; es un proceso; es la clave de la 
felicidad y la paz interior. Cuando lo 
acompaña la fe, el arrepentimiento des-
peja el acceso al poder de la expiación 
de Jesucristo7.

Ya sea que avancen con diligencia 
por la senda de los convenios, que 
hayan tropezado o se hayan apartado 
de tal senda, o que ni siquiera puedan 
ver dicha senda desde donde estén 
ahora, les ruego que se arrepientan. 
Sientan el poder fortalecedor del arre-
pentimiento diario; de actuar y de ser 
un poco mejor cada día.

Al escoger arrepentirnos, ¡esco-
gemos cambiar! Permitimos que el 
Salvador nos transforme en la mejor 
versión de nosotros. Escogemos crecer 
espiritualmente y recibir gozo; el gozo 
de la redención en Él8. Al escoger arre-
pentirnos, escogemos llegar a ser más 
semejantes a Jesucristo9.

Hermanos, tenemos que actuar 
mejor y ser mejores, porque estamos 

el sufijo -noeo se relaciona con palabras 
griegas que significan “mente”, “conoci-
miento”, “espíritu” y “aliento”5.

Por tanto, cuando Jesús nos pide a 
ustedes y a mí que nos “arrepintamos”6, 
nos invita a cambiar nuestra mente, 
conocimiento, espíritu, e incluso cómo 
respiramos. Nos pide que cambiemos  

POR EL  PRES IDEN TE  RUSSELL  M.  NELSON

Mis queridos hermanos, es inspirador 
contemplar esta vasta congregación  
de poseedores del sacerdocio del bata-
llón del Señor. ¡Qué poderosa fuerza 
para bien son ustedes! Los queremos, 
oramos por ustedes y estamos muy 
agradecidos por ustedes.

Recientemente he sentido un parti-
cular interés en la instrucción del Señor 
dada mediante el profeta José Smith: 
“No prediquéis sino el arrepentimiento 
a esta generación”1. Esa declaración 
a menudo se repite a lo largo de las 
Escrituras2. Plantea una pregunta obvia: 
“¿Todos tienen necesidad de arrepentir-
se?”. La respuesta es sí.

Demasiadas personas consideran el 
arrepentimiento como un castigo; algo 
a evitarse excepto en las circunstancias 
más graves; pero es Satanás quien gene-
ra ese sentimiento de castigo. Él trata de 
impedir que miremos hacia Jesucristo3, 
que espera con los brazos abiertos4, con 
la esperanza y disposición de sanarnos, 
perdonarnos, limpiarnos, fortalecernos, 
purificarnos y santificarnos.

La palabra arrepentimiento en el  
Nuevo Testamento en griego es meta-
noeo. El prefijo meta- significa “cambio”; 

Podemos actuar mejor  
y ser mejores

Centren su atención en el arrepentimiento diario 
como una parte tan integral de su vida que puedan 
ejercer el sacerdocio con más poder que nunca.
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en una batalla. La batalla contra el 
pecado es real. El adversario está cua-
druplicando sus esfuerzos por deses-
tabilizar testimonios e impedir la obra 
del Señor; está armando a sus secuaces 
con potentes armas para evitar que 
participemos del gozo y del amor del 
Señor10.

El arrepentimiento es la clave para 
evitar la desdicha que infligen las tram-
pas del adversario. El Señor no espera 
la perfección de nuestra parte en este 
punto de nuestro progreso eterno, pero 
sí espera que seamos cada vez más puros. 
El arrepentimiento diario es la senda a la 
pureza, y la pureza proporciona poder. 
La pureza personal puede hacernos 
potentes herramientas en las manos de 
Dios. Nuestro arrepentimiento —nuestra 
pureza— nos facultará para ayudar en el 
recogimiento de Israel.

El Señor enseñó al profeta José 
Smith “que los derechos del sacerdocio 
están inseparablemente unidos a los 
poderes del cielo, y que estos no pueden 
ser gobernados ni manejados sino con-
forme a los principios de la rectitud”11.

Sabemos lo que nos dará mayor 
acceso a los poderes del cielo; también 
sabemos lo que obstaculizará nuestro 
progreso y lo que tenemos que dejar de 
hacer para aumentar nuestro acceso a 

los poderes del cielo. Hermanos, procu-
ren entender, con espíritu de oración, 
cuál es el obstáculo en la senda de su 
arrepentimiento. Determinen qué es lo 
que evita que se arrepientan, y luego, 
¡cambien! ¡Arrepiéntanse! Todos pode-
mos actuar mejor y ser mejores de lo 
que hemos sido12.

Hay formas específicas en las que pro-
bablemente podamos mejorar. Una es la 
forma en que tratamos nuestro cuerpo. 
Me lleno de asombro ante el milagro del 
cuerpo humano. Es una magnífica crea-
ción, esencial en nuestro avance gradual 
hacia nuestro máximo potencial divino. 
Sin él, no podemos progresar. Al darnos 
el don del cuerpo, Dios nos ha permitido 
dar un paso crucial para llegar a ser más 
semejantes a Él.

Satanás comprende eso. Le molesta 
el hecho de que su apostasía prete-
rrenal lo inhabilite permanentemente 
para acceder a ese privilegio, lo que lo 
deja en un estado constante de celos y 
resentimiento. Por tanto, muchas —si 
no la mayoría— de las tentaciones que 
pone en nuestro camino ocasionan 
que maltratemos nuestro cuerpo o el 
de otras personas. Ya que Satanás es 
desdichado sin un cuerpo, quiere que 
nosotros seamos desdichados a causa 
del nuestro13.

Su cuerpo es su templo personal, 
creado para albergar a su espíritu 
eterno14. El cuidado que brinden a 
dicho templo es importante. Ahora 
bien, les pregunto, hermanos: ¿están 
más interesados en vestir y ataviar su 
cuerpo para ser atractivo al mundo de 
lo que están para complacer a Dios? Su 
respuesta a esta pregunta transmite un 
mensaje directo a Él sobre lo que sien-
ten en cuanto al trascendental don que 
les ha dado. Hermanos, en lo tocante 
a esta reverencia hacia nuestro cuerpo, 
creo que podemos actuar mejor y ser 
mejores.

Otra manera en la que también pode-
mos actuar y ser mejores es el modo en 
que honramos a las mujeres de nuestra 
vida, comenzando por nuestra esposa e 
hijas, y nuestra madre y hermanas15.

Hace meses, recibí una desgarrado-
ra carta de una querida hermana, que 
escribía: “[Mis hijas y yo] sentimos que 
estamos en una competencia feroz por 
la total atención de nuestros esposos e 
hijos, con las noticias deportivas veinti-
cuatro horas, siete días a la semana, los 
videojuegos, las noticias del mercado de 
valores, [y] el analizar y ver los partidos 
de todo deporte [imaginable] sin fin. 
Parece que dejamos de ser la prioridad 
para nuestros esposos e hijos debido a 
la prioridad permanente de [los depor-
tes y partidos]”16.

Hermanos, su primer y principal 
deber como poseedores del sacerdocio 
es amar y cuidar de su esposa. Lleguen 
a ser uno con ella; sean su compañero; 
hagan que sea fácil para ella querer ser 
la compañera de ustedes. Ningún otro 
interés en la vida debe cobrar prioridad 
por encima de edificar una relación 
eterna con ella. Nada en el televisor, los 
dispositivos móviles ni las computado-
ras es más importante que el bienestar 
de ella. Hagan un inventario de cómo 
utilizan su tiempo y a qué dedican sus 
energías; eso les indicará dónde está 
puesto su corazón. Oren para tener el 
corazón en sintonía con el de su esposa. 
Procuren brindarle dicha. Busquen su 
consejo y escuchen. Las sugerencias de 
ella mejorarán el proceder de ustedes.

Si tienen la necesidad de arrepen-
tirse por el modo en que han tratado 
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a las mujeres más cercanas a ustedes, 
empiecen ahora; y recuerden que es su 
responsabilidad ayudar a las mujeres 
de su vida a recibir las bendiciones que 
provienen de vivir la ley de castidad del 
Señor. Jamás sean la razón por la que 
una mujer no pueda recibir sus bendi-
ciones del templo.

Hermanos, todos necesitamos arre-
pentirnos. Tenemos que levantarnos del 
sofá, dejar el control remoto y desper-
tar de nuestro letargo espiritual. Es 
hora de ponernos toda la armadura de 
Dios, para que podamos embarcarnos 
en la obra más importante de la tierra. 
Es hora de “mete[r] [n]uestras hoces, 
y cosecha[r] con todo [n]uestro poder, 
mente y fuerza”17. Las fuerzas del mal 
jamás han arrasado más ferozmente 
de lo que lo hacen hoy en día. Como 
siervos del Señor, no podemos estar 
dormidos mientras se desata la batalla.

Su familia necesita su liderazgo y 
amor; su cuórum y las personas de su 
barrio o rama necesitan su fortaleza; y 
todos los que los conozcan tienen que 
saber lo que es un verdadero discípulo 
del Señor y cómo ha de actuar.

Mis queridos hermanos, nues-
tro Padre los escogió para venir a la 
tierra en este momento crucial por su 
valentía espiritual preterrenal. Se hallan 
entre los más selectos y más valientes 

hombres que hayan venido a la tierra. 
Satanás sabe quiénes son y quiénes 
eran en la vida preterrenal y compren-
de la obra que debe hacerse antes que 
el Salvador regrese; y tras milenios de 
practicar sus astutos artificios, el adver-
sario es experimentado y pertinaz.

Afortunadamente, el sacerdocio  
que poseemos es mucho más fuerte  
que las asechanzas del adversario. Les 
ruego que sean los hombres y los hom-
bres jóvenes que el Señor necesita que 
sean. Centren su atención en el arre-
pentimiento diario como una parte tan 
integral de su vida que puedan ejercer 
el sacerdocio con más poder que nunca. 
Esa es la única forma de mantenerse 
ustedes mismos y a su familia a salvo 
espiritualmente en los difíciles días 
venideros.

El Señor necesita hombres desintere-
sados que pongan el bienestar de otras 
personas por encima del propio. Nece-
sita hombres que se esfuercen intencio-
nalmente por oír la voz del Espíritu con 
claridad. Necesita hombres del con-
venio que guarden sus convenios con 
integridad. Necesita hombres que estén 
decididos a mantenerse sexualmente 
puros; hombres dignos a los que se 
pueda recurrir sin previo aviso para que 
den bendiciones con el corazón puro, 
la mente limpia y las manos dispuestas. 

El Señor necesita hombres deseosos de 
arrepentirse; hombres con afán de ser-
vir y de ser parte del batallón del Señor 
conformado por dignos poseedores del 
sacerdocio.

Los bendigo para que lleguen a ser 
esos hombres; los bendigo con el valor 
de arrepentirse a diario y aprender 
cómo ejercer el poder del sacerdocio en 
su plenitud; los bendigo para comuni-
car el amor del Salvador a su esposa e 
hijos, y a todos los que los conozcan; 
los bendigo para que actúen mejor y 
sean mejores; y los bendigo para que, 
al hacer esos esfuerzos, experimenten 
milagros en su vida.

Estamos dedicados a la obra de Dios 
Todopoderoso. Jesús es el Cristo; noso-
tros somos Sus siervos. De ello testifico, 
en el nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Doctrina y Convenios 6:9; 11:9.
	 2.	Véanse Marcos 1:4; Mosíah 18:20; Alma 

37:33; 3 Nefi 7:23; Moroni 3:3; Doctrina y 
Convenios 19:21; 44:3; 55:2.

	 3.	Véase Doctrina y Convenios 6:36.
	 4.	Véanse Deuteronomio 26:8; 2 Nefi 1:15; 

Mormón 6:17; Doctrina y Convenios 6:20.
	 5.	Véase Russell M. Nelson, “El arrepentimiento 

y la conversión”, Liahona, mayo de 2007, 
pág. 103.

	 6.	Véase, por ejemplo, Lucas 13:3, 5.
	 7.	Véanse 2 Nefi 9:23; Mosíah 4:6; 3 Nefi 9:22; 

27:19.
	 8.	Véase Russell M. Nelson, “El arrepentimiento 

y la conversión”, págs. 103–104.
	 9.	Véase 3 Nefi 27:27.
	10.	Véanse Judas 1:17–21; 2 Nefi 2:25, 27; 28:20; 

véanse también 1 Nefi 8:10–12, 21–23; 
11:21–22; 12:17; Doctrina y Convenios 10:22; 
Moisés 5:13.

	11.	Doctrina y Convenios 121:36.
	12.	Las palabras que el Señor ha inspirado en 

las revelaciones y en las enseñanzas de hoy 
en día —más elevado, más santo, acelerar, 
aumentar, fortalecer, mayor, transformar, 
reformar, mejorar, perfeccionar, cambiar, 
profundizar, expandir— son palabras tocantes 
al crecimiento espiritual (véase Russell M. 
Nelson, “Cómo ser Santos de los Últimos 
Días ejemplares”, Liahona, noviembre de 
2018, págs. 113–114).

	13.	Sabemos que “los hombres son libres  
según la carne… Y son libres para escoger  
la libertad y la vida eterna, por medio del 
gran Mediador de todos los hombres, o 
escoger la cautividad y la muerte, según  
la cautividad y el poder del diablo; pues él 
busca que todos los hombres sean miserables 
como él” (2 Nefi 2:27).

	14.	Véanse 1 Corintios 3:16–17; 6:18–20.
	15.	Véase Jacob 2:35.
	16.	Carta recibida el 4 de febrero de 2019.
	17.	Doctrina y Convenios 33:7.
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Mis queridos hermanos y hermanas, 
nuestro Padre Celestial y Jesucristo 
desean bendecir a cada uno de nosotros1. 
La cuestión de cómo acceder y obtener 
dichas bendiciones ha sido tema de deba-
te y análisis teológicos durante siglos2. 
Algunos sostienen que las bendiciones 
se ganan por completo; las recibimos 
solo por medio de nuestras obras. Otros 
argumentan que Dios ya ha escogido a 
quién bendecirá y cómo, y que esas deci-
siones son inmutables. Ambas posturas 
son básicamente erróneas. Las bendicio-
nes del cielo no se ganan acumulando 
frenéticamente “fichas de buenas obras”, 
ni esperando impotentes para ver si 
ganamos la lotería de bendiciones. No, 
la verdad tiene muchos más matices, 
pero es más apropiada para la relación 
entre un amoroso Padre Celestial y Sus 
herederos en potencia: nosotros. La 
verdad restaurada revela que las bendi-
ciones nunca se ganan, pero las acciones 
de nuestra parte, tanto las iniciales como 
las continuas, inspiradas por la fe, son 
esenciales3.

Al considerar cómo recibimos  
bendiciones de Dios, comparemos  
las bendiciones celestiales a un enorme 

montón de leña. Imaginen en el cen-
tro un pequeño montículo de yesca, 
cubierto por una capa de astillas de 
madera. Después hay palos, luego 
pequeños troncos y finalmente troncos 
enormes. Ese montón de leña contiene 
una inmensa cantidad de combustible, 
capaz de producir luz y calor durante 
días. Imaginen junto al montón de leña 
una única cerilla, del tipo de las que 
tienen punta de fósforo4.

POR EL  ÉLDER  DA LE  G .  RENLUND
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Tener muchas 
bendiciones

La mayoría de las bendiciones que Dios desea 
darnos requieren acción de nuestra parte, acción 
basada en nuestra fe en Jesucristo.

S e s i ó n  d e l  d o m i n g o  p o r  l a  m a ñ a n a Para que se libere la energía del 
montón de leña, es necesario encender 
la cerilla y prender la yesca, la cual 
comenzará a arder rápidamente y hará 
que se enciendan los troncos más gran-
des. Una vez que comienza la reacción 
de combustión, esta continúa hasta que 
se quema toda la leña o hasta que el 
fuego quede desprovisto de oxígeno.

Encender la cerilla y prender la 
yesca son pequeñas acciones que per-
miten que se libere la posible energía 
de la leña5. Nada sucede hasta que se 
enciende la cerilla, independientemente 
del tamaño del montón de leña. Si se 
enciende la cerilla pero no se acerca 
a la yesca, la cantidad de luz y calor 
liberada solo de la cerilla es minúscula 
y la energía de combustión del montón 
de leña permanece sin ser liberada. Si 
en algún momento no hay suministro 
de oxígeno, la reacción de combustión 
se detiene.

De manera similar, la mayoría de 
las bendiciones que Dios desea darnos 
requieren acción de nuestra parte, acción 
basada en nuestra fe en Jesucristo. La fe 
en el Salvador es un principio de acción 
y de poder6. Primero actuamos con fe y 
luego viene el poder, de acuerdo con la 
voluntad y el tiempo de Dios. El orden 
es crucial7. Sin embargo, la acción que 
se requiere siempre es minúscula en 
comparación con las bendiciones que 
finalmente recibimos8.

Consideren lo que sucedió cuando  
aparecieron serpientes ardientes 



71MAYO DE 2019

voladoras entre los antiguos israelitas 
en su trayecto hacia la tierra prome-
tida. La mordedura de una serpiente 
venenosa era mortal, pero la persona 
a quien mordían podía sanarse al mirar 
a una serpiente de bronce que Moisés 
había creado y colocado sobre un asta9. 
¿Cuánta energía se necesita para mirar 
algo? Todos los que miraron tuvieron 
acceso a los poderes del cielo y fueron 
sanados. Otros israelitas que recibieron 
una mordedura no miraron a la ser-
piente de bronce y murieron. Quizás les 
faltaba la fe para mirar10; quizás no cre-
yeron que una acción tan simple podía 
desencadenar la sanación prometida; o 
tal vez endurecieron voluntariamente 
su corazón y rechazaron el consejo del 
profeta de Dios11.

El principio de activar las bendi-
ciones que fluyen de Dios es eterno. 
Al igual que esos antiguos israelitas, 
nosotros también debemos actuar según 
nuestra fe en Jesucristo para ser bendeci-
dos. Dios ha revelado que “[h]ay una ley, 
irrevocablemente decretada en el cielo 
antes de la fundación de este mundo, 
sobre la cual todas las bendiciones se 
basan; y cuando recibimos una bendi-
ción de Dios, es porque se obedece aque-
lla ley sobre la cual se basa”12. Habiendo 
dicho eso, no se gana una bendición 
—esa idea es falsa—, pero sí tienen que 
ser merecedores de ella. La salvación 
viene solo mediante los méritos y la 
gracia de Jesucristo13. La inmensidad 
de Su sacrificio expiatorio significa que 
el montón de leña es infinito; que nues-
tras endebles acciones se aproximan a 
cero en comparación, pero no son cero, 
y no son insignificantes. En la oscuri-
dad, una cerilla encendida puede verse 
desde kilómetros. De hecho, se puede 
ver desde el cielo porque se requieren 
pequeños actos de fe para activar las 
promesas de Dios14.

Para recibir una bendición deseada 
de Dios, actúen con fe, encendiendo la 
cerilla metafórica de la cual depende 
la bendición. Por ejemplo, uno de los 
propósitos de la oración es obtener las 
bendiciones que Dios está dispuesto a 
otorgar, pero que dependen de que las 
pidamos15. Alma clamó por misericor-
dia y sus dolores desaparecieron; dejó 

de estar atormentado por el recuerdo 
de sus pecados. Su gozo superó su dolor; 
todo porque clamó con fe en Jesucristo16. 
La energía de activación que se requiere 
de nosotros es tener suficiente fe en 
Cristo como para pedir sinceramente a 
Dios en oración y aceptar Su voluntad  
y Su tiempo para la respuesta.

A menudo, la energía de activación 
necesaria para obtener bendiciones  
requiere más que solo mirar o pedir;  
se precisan acciones continuas, repe-
tidas y llenas de fe. A mediados del 
siglo XIX, Brigham Young mandó 
a un grupo de Santos de los Últimos 
Días que exploraran y se asentaran en 
Arizona, una región árida de Nortea-
mérica. Después de llegar a Arizona, 
el grupo se quedó sin agua y temieron 
que perecerían. Suplicaron la ayuda a 
Dios; pronto cayó lluvia y nieve, permi-
tiéndoles llenar sus barriles con agua y 
proveer para su ganado. Agradecidos y 
renovados, regresaron a Salt Lake City 
regocijándose en la bondad de Dios. A 
su regreso, informaron a Brigham Young 
los detalles de su expedición y declara-
ron su conclusión de que Arizona era 
inhabitable.

Después de escuchar el informe, 
Brigham Young preguntó a un hombre 
que estaba en la habitación qué pensaba 
sobre la expedición y el milagro. Ese 
hombre, Daniel W. Jones, secamente 
respondió: “Yo habría reabastecido, 

continuado y orado de nuevo”. El 
hermano Brigham puso la mano sobre 
el hermano Jones y dijo: “Este es el hom-
bre que se hará cargo del próximo viaje 
a Arizona”17.

Todos podemos recordar momentos 
en los que hemos avanzado y orado de 
nuevo, y como resultado se obtuvieron 
bendiciones. La experiencia de Michael 
y Marian Holmes ilustra estos prin-
cipios. Michael y yo servimos juntos 
como Setentas de Área. Siempre me 
llenaba de entusiasmo cuando le pedían 
a él que orara en nuestras reuniones, 
porque su profunda espiritualidad era 
evidente; él sabía cómo hablar con 
Dios. Me encantaba escucharlo orar. 
Sin embargo, al principio de su matri-
monio, Michael y Marian no oraban ni 
asistían a la Iglesia. Estaban ocupados 
con tres niños pequeños y una próspera 
empresa de construcción. Michael no se 
consideraba un hombre religioso. Una 
noche, su obispo fue a la casa de ellos 
y los animó a que comenzaran a orar.

Cuando el obispo se fue, Michael 
y Marian decidieron que tratarían de 
orar. Antes de acostarse, se arrodillaron 
al costado de la cama y, con nervio-
sismo, Michael comenzó. Después de 
algunas palabras entrecortadas de ora-
ción, Michael se detuvo abruptamente 
y dijo: “Marian, no puedo hacerlo”. 
Cuando se puso de pie y comenzó a 
alejarse, Marian lo agarró de la mano, 
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hizo que se volviera a arrodillar y dijo: 
“Michael, tú puedes hacerlo. ¡Inténtalo 
otra vez!”. Con ese estímulo, Michael 
terminó una breve oración.

Los Holmes empezaron a orar con 
regularidad y aceptaron la invitación de 
un vecino de asistir a la Iglesia. Cuando 
entraron en la capilla y escucharon el 
primer himno, el Espíritu les susurró: 
“Esto es verdad”. Más tarde, sin ser 
visto y sin que se le pidiera, Michael 
ayudó a sacar basura del centro de 
reuniones. Al hacerlo, sintió una clara 
impresión: “Esta es Mi casa”.

Michael y Marian aceptaron llama-
mientos de la Iglesia y sirvieron en su 
barrio y estaca. Se sellaron el uno al 
otro y sus tres hijos a ellos. Tuvieron 
más hijos, llegando a un total de doce. 
Los Holmes prestaron servicio como 
presidente de misión y compañera… 
dos veces.

La primera oración torpe fue una 
acción pequeña pero llena de fe que 
desencadenó las bendiciones del cielo. 
Los Holmes alimentaron las llamas de 
la fe al asistir a la Iglesia y prestar servi-
cio. Su dedicado discipulado a lo largo 
de los años ha producido una rugiente 
hoguera que inspira hasta el día de hoy.

Sin embargo, el fuego debe recibir 
un suministro constante de oxígeno 
para que la leña finalmente libere todo 
su potencial. Como lo demostraron 
Michael y Marian Holmes, la fe en 
Cristo requiere acciones continuas para 
mantener la llama viva. Las pequeñas 
acciones avivan nuestra capacidad de 
caminar por la senda de los convenios y 
conducen a las bendiciones más grandes 
que Dios puede brindar. Pero el oxígeno 
solo fluye si, figuradamente, seguimos 
moviendo los pies. A veces necesitamos 
hacer un arco y una flecha antes de 
que llegue la revelación en cuanto a 
dónde debemos buscar alimentos18. A 
veces debemos fabricar herramientas 
antes de recibir las revelaciones sobre 
cómo construir un barco19. A veces, 
bajo la dirección del profeta del Señor, 
debemos cocinar una pequeña torta 
con el poco aceite y harina que tenemos 
para recibir una vasija de aceite y una 
tinaja de harina interminables20. Y a 
veces debemos “[quedarnos] tranquilos 

y saber que [Dios es] Dios” y confiar en 
Su tiempo21.

Cuando reciban alguna bendición de 
Dios, pueden inferir que han cumplido  
con una ley eterna que gobierna la 
recepción de esa bendición22. Pero 
recuerden que la ley “irrevocablemente 
decretada” no es sensible al tiempo, lo 
que significa que las bendiciones se reci-
ben según el tiempo de Dios. Incluso 
los profetas antiguos en busca de su 
patria celestial23 “[e]n la fe murieron… 
sin haber recibido las cosas prometidas, 
sino mirándolas de lejos… creyéndolas, 
y aceptándolas”24. Si aún no se ha reci-
bido una bendición deseada de Dios, no 
deben obsesionarse, preguntándose qué 
más deben hacer. En vez de ello, sigan 
el consejo de José Smith de “[hacer] 
con buen ánimo cuanta cosa esté a [su] 
alcance; y entonces… permanecer tran-
quilos, con la más completa seguridad, 
para ver… que se revele su brazo”25. 
Algunas bendiciones están reservadas 
para más adelante, incluso para los más 
valientes de los hijos de Dios26.

Hace seis meses se presentó un plan 
centrado en el hogar y apoyado por 
la Iglesia para aprender la doctrina, 
fortalecer la fe y fortificar a las per-
sonas y a las familias. El presidente 
Russell M. Nelson prometió que los 
cambios pueden ayudarnos a sobrevi-
vir espiritualmente, aumentar nuestro 
gozo en el Evangelio y profundizar 
nuestra conversión al Padre Celestial 

y a Jesucristo27. Pero depende de noso-
tros que recibamos esas bendiciones. 
Cada uno de nosotros es responsable 
de abrir y estudiar Ven, sígueme — Para 
uso individual y familiar, junto con las 
Escrituras y otros materiales de Ven, 
sígueme28. Debemos analizarlos con 
nuestra familia y amigos y organizar 
nuestro día de reposo para encender 
un fuego metafórico. O podemos dejar 
los recursos amontonados en una pila 
en nuestro hogar, con la posible ener-
gía sepultada en su interior.

Los invito a activar fielmente el 
poder celestial para recibir bendiciones 
específicas de Dios. Ejerzan la fe para 
encender la cerilla y prender el fuego.  
Suministren el oxígeno necesario  
mientras esperan pacientemente en  
el Señor. Con estas invitaciones, ruego 
que el Espíritu Santo los guíe y dirija, 
para que ustedes, como el “hombre  
fiel” que se describe en Proverbios, 
“[tengan] muchas bendiciones”29. 
Testifico que nuestro Padre Celestial 
y Su Hijo amado, Jesucristo, viven, se 
preocupan por nuestro bienestar y se 
deleitan en bendecirnos; en el nombre 
de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Véanse Doctrina y Convenios 41:1; 78:17; 

104:33.
	 2.	Véase, por ejemplo, Craig Harline, A World 

Ablaze: The Rise of Martin Luther and the 
Birth of the Reformation, 2017, pág. 20. Uno 
de tales debates se produjo entre Agustín 
(d.C. 354–430) y su rival, Pelagio (d.C. 354–



73MAYO DE 2019

las luces no se habían encendido. De 
repente, me sentí triste. No podía ver 
las torres del templo que había vislum-
brado cada noche por años.

Ver oscuridad donde esperaba ver 
luz me recordó que una de las necesida-
des fundamentales que tenemos a fin de 
progresar es mantenernos conectados 
a nuestra fuente de luz: Jesucristo. Él 
es la fuente de nuestro poder, la Luz 
y la Vida del mundo. Sin una fuerte 
conexión a Él, comenzamos a morir 

POR SHARON EUBANK
Primera Consejera de la Presidencia General  
de la Sociedad de Socorro

Mi oficina en el edificio de la Sociedad 
de Socorro tiene una vista perfecta 
del Templo de Salt Lake. Cada noche, 
con la precisión de un reloj, las luces 
exteriores del templo se encienden al 
atardecer. El templo es un faro cons-
tante y tranquilizador justo fuera de 
mi ventana.

Una noche del pasado febrero, mi 
oficina permaneció inusualmente poco 
iluminada al ponerse el sol. Al mirar 
por la ventana, el templo estaba oscuro; 

Cristo: La luz que 
resplandece en las 
tinieblas

Si sienten que el faro de su testimonio se va 
apagando y las tinieblas se vuelven más densas, 
ármense de valor; cumplan sus promesas a Dios.

420). Pelagio sostenía que “los humanos 
ciertamente [tenían] dentro de sí el hacer 
el bien y que se ganaban la gracia de Dios 
al actuar de acuerdo con esa bondad y 
guardar todos los mandamientos de Dios”. 
Agustín discrepaba vehementemente. 
Véase también Martin Luther: The Man Who 
Rediscovered God and Changed the World, 
2017, pág. 296. Lutero enseñó que las obras 
nunca podrían conducir a la gracia de 
Dios; la fe conduce a la gracia y las buenas 
obras son la consecuencia; “es imposible 
separar las obras de la fe, tan imposible 
como separar el calor de la luz del fuego”.

	 3.	Véase Doctrina y Convenios 82:10.
	 4.	Esta es una cerilla de campamento, una 

cerilla para “encender en cualquier lado”. 
Las cerillas de seguridad modernas, como 
las de cocina, tienen el fósforo en la barra 
de encendido en vez de en la punta de la 
cerilla.

	 5.	Estas acciones constituyen la “energía de 
activación” de la llama. El término “energía 
de activación” fue introducido en 1889 por 
el científico sueco Svante Arrhenius.

	 6.	Véase Lectures on Faith, 1985, pág. 3.
	 7.	Véase David A. Bednar, “Pedir con fe”, 

Liahona, mayo de 2008, págs. 94–97.
	 8.	Véase Mosíah 2:24–25.
	 9.	Véase Números 21:6–9.
	10.	Véase 1 Nefi 17:41.
	11.	Véase 1 Nefi 17:42.
	12.	Doctrina y Convenios 130:20–21.
	13.	Véase 2 Nefi 10:24; 25:23.
	14.	Véanse Alma 60:11, 21; Dallin H. 

Oaks, “Cosas pequeñas y sencillas”, 
Liahona, mayo de 2018, págs. 89–92; 
M. Russell Ballard, “Estar anhelosamente 
consagrados”, Liahona, noviembre de 2012, 
págs. 29–31.

	15.	Véase la Guía para el Estudio de las 
Escrituras, “Oración”; véase también 
Moroni 7:48.

	16.	Véase Alma 36:18–21; véase también  
Enós 1:5–8.

	17.	Daniel W. Jones, 40 Years Among the Indians, 
1960, págs. 1960–180.

	18.	Véase 1 Nefi 16:23.
	19.	Véase 1 Nefi 17:9.
	20.	Véase 1 Reyes 17:10–16.
	21.	Doctrina y Convenios 101:16.
	22.	Véase Doctrina y Convenios 130:20–21.
	23.	Véase Hebreos 11:16.
	24.	Hebreos 11:13.
	25.	Doctrina y Convenios 123:17.
	26.	Véase Élder Jeffrey R. Holland, “Sumo 

sacerdote de los bienes venideros”, Liahona, 
enero de 2000, págs. 42–44. El élder 
Holland dijo: “Algunas bendiciones nos 
llegan pronto, otras llevan más tiempo y 
otras no se reciben hasta llegar al cielo; 
pero para aquellos que aceptan el evangelio 
de Jesucristo, siempre llegan”.

	27.	Véase Russell M. Nelson, “Observaciones 
iniciales”, Liahona, noviembre de 2018, 
págs. 6–8.

	28.	Véase Quentin L. Cook, “Una conversión 
profunda y duradera al Padre Celestial y al 
Señor Jesucristo”, Liahona, noviembre de 
2018, págs. 8–12.

	29.	Proverbios 28:20.
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espiritualmente. Con ese conocimiento, 
Satanás intenta explotar las presiones 
mundanas que todos afrontamos. Él 
trabaja para atenuar nuestra luz, poner 
la conexión en cortocircuito, cortar el 
suministro de energía y dejarnos solos 
en la oscuridad. Esas presiones son 
condiciones comunes en la vida terre-
nal, pero Satanás trabaja con esmero 
para aislarnos y decirnos que somos los 
únicos que las estamos sufriendo.

Algunos de nosotros estamos 
paralizados por el dolor

Cuando nos agobian las tragedias, 
cuando la vida es tan dolorosa que no 
podemos respirar, cuando hemos reci-
bido una serie de golpes, como el hom-
bre en el camino a Jericó, y se nos da 
por muertos, Jesús se presenta y echa 
aceite en nuestras heridas, nos levanta 
con ternura, nos lleva a un mesón y 
nos cuida1. A aquellos de nosotros que 
estamos afligidos, Él dice: “… aliviaré 
las cargas que pongan sobre vuestros 
hombros, de manera que no podréis 
sentirlas sobre vuestras espaldas… para 
que sepáis de seguro que yo, el Señor 
Dios, visito a mi pueblo en sus afliccio-
nes”2. Cristo sana las heridas.

Algunos de nosotros estamos  
muy cansados

El élder Jeffrey R. Holland dijo: 
“… no debemos correr más aprisa de lo 
que nuestras fuerzas nos permitan… No 
obstante, a pesar de ello, sé que muchos 
de ustedes corren muy aprisa y su reser-
va de energía y fuerza emocional a veces 
está casi vacía”3. Cuando las expectati-
vas nos abruman, podemos dar un paso 
atrás y preguntar al Padre Celestial qué 
es lo que debemos dejar de lado. Parte 
de nuestra experiencia en la vida es 
aprender qué no hacer; pero incluso así, 
a veces la vida puede ser agotadora. El 
Salvador nos asegura: “Venid a mí todos 
los que estáis trabajados y cargados, y 
yo os haré descansar”4.

Cristo está dispuesto a unirse al 
yugo y tirar con nosotros a fin de alige-
rar nuestras cargas. Cristo es descanso.

Algunos de nosotros sentimos que  
no encajamos en el molde tradicional

Por diversas razones, no nos 
sentimos aceptados o aceptables. El 
Nuevo Testamento muestra los grandes 
esfuerzos que hizo Jesús por llegar a 
todo tipo de personas: leprosos, recau-
dadores de impuestos, niños, galileos, 

rameras, mujeres, fariseos, pecadores, 
samaritanos, viudas, soldados romanos, 
adúlteros, los ritualmente impuros. En 
casi todos los relatos, Él tiende la mano 
a alguien que no era tradicionalmente 
aceptado en la sociedad.

En Lucas 19 se encuentra el relato del 
principal de los recaudadores de impues-
tos de Jericó, llamado Zaqueo. Este subió 
a un árbol para ver pasar a Jesús. Zaqueo 
era empleado del gobierno romano y era 
visto como corrupto y pecador. Jesús, 
viéndolo arriba en el árbol lo llamó, 
diciendo: “Zaqueo, date prisa, desciende, 
porque hoy es necesario que me aloje en 
tu casa”5. Y cuando Jesús vio la bondad 
del corazón de Zaqueo y las cosas que 
hacía por los demás, aceptó su ofrenda, 
diciendo: “Hoy ha venido la salvación a 
esta casa, por cuanto él también es hijo 
de Abraham”6.

Cristo les dijo con ternura a los 
nefitas: “… he mandado que ninguno 
de vosotros se alejara”7. Pedro tuvo esa 
poderosa epifanía en Hechos 10 cuando 
declaró: “Dios me ha mostrado que a 
ning[una] [persona] llame común o 
inmund[a]”8. Un requisito inquebranta-
ble de los discípulos cristianos y de los 
Santos de los Últimos Días es demos-
trar amor verdadero los unos a los 
otros9. Jesús nos extiende la misma cla-
se de invitación que dio a Zaqueo: “He 
aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si [tú 
oyes] mi voz y abre[s] la puerta, entraré 
y cenaré [contigo], y [tú] conmigo”10. 
Cristo nos ve en nuestro árbol.

Algunos de nosotros estamos 
abrumados con inquietudes

No hace muchos años, me sentía 
agobiada e irritada por inquietudes a 
las que no podía encontrar respuestas. 
Un sábado, temprano por la mañana, 
tuve un sueño corto. En el sueño, podía 
ver un pabellón y comprendí que debía 
ir y entrar en él. Tenía cinco arcos que 
lo rodeaban, pero las ventanas estaban 
hechas de piedra. En el sueño me quejé, 
sin querer entrar porque era un lugar 
muy confinado. Entonces se me ocurrió 
la idea de que el hermano de Jared 
pacientemente había fundido rocas 
hasta transformarlas en cristal transpa-
rente. El cristal es roca que ha sufrido 
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un cambio de estado. Cuando el Señor 
tocó las piedras para el hermano de 
Jared, estas brillaron con luz en los bar-
cos oscuros11. De repente sentí el deseo 
de estar en el pabellón más que en cual-
quier otro lugar. Era el lugar preciso, 
el único lugar, donde podría realmente 
“ver”. Las inquietudes que me preocu-
paban no desaparecieron, pero después 
de despertarme, la inquietud que más 
se destacaba en mi mente era: “¿Cómo 
vas a aumentar tu fe, así como lo hizo el 
hermano de Jared, para que tus piedras 
se conviertan en luz?”12.

Nuestro cerebro mortal está hecho 
para buscar comprensión y significado 
un poco a la vez. No conozco todas 
las razones por las que el velo sobre la 
vida terrenal es tan grueso. Esta no es la 
etapa de nuestro progreso eterno en la 
que tenemos todas las respuestas; es la 
etapa en la que adquirimos la certeza (o, 
a veces, la esperanza) de la evidencia de 
las cosas que no se ven. La certeza llega 
de maneras que no siempre son fáciles 
de analizar, pero hay luz en nuestra 
oscuridad. Jesús dijo: “… yo soy la luz, 
y la vida, y la verdad del mundo”13. Para 
quienes buscan la verdad, les puede pare-
cer al principio como si fuera la tontería 
de estar confinados en un pabellón con 
ventanas de piedra; pero, con paciencia 
y al preguntar con fe, Jesús puede trans-
formar nuestras ventanas de piedra en 
cristal y luz. Cristo es luz para ver.

Algunos de nosotros sentimos  
que nunca podemos ser lo 
suficientemente buenos

El tinte escarlata del Antiguo Testa-
mento no solo era de un color muy vivo 

sino, además, inalterable, lo que signifi-
ca que su vivo color se fijaba a la lana y 
no se desteñía sin importar cuántas veces 
se lavara14. Satanás usa ese razonamiento 
para derrotarnos: la lana blanca teñida 
de escarlata nunca puede volver a ser 
blanca, pero Jesucristo declara: “… mis 
caminos [son] más altos que vuestros 
caminos”15 y el milagro de Su gracia es 
que, cuando nos arrepentimos de nues-
tros pecados, Su sangre escarlata nos 
hace volver a ser puros. No es lógico, 
pero sin embargo es cierto.

“… aunque vuestros pecados sean 
como la grana, como la nieve serán 
emblanquecidos; aunque sean rojos 
como el carmesí, vendrán a ser como 
blanca lana”16. El Señor dice enfática-
mente: “… quien se ha arrepentido de 
[sus] pecados es perdonado; y yo, el 
Señor, no los recuerdo más”17. En esen-
cia: Ven, razonemos juntos18; has come-
tido errores; todos fallan alguna vez19; 
ven a Mí y arrepiéntete20; no recordaré 
más el pecado21; puedes volver a estar 
bien22; tengo una obra para ti23. Cristo 
emblanquece la lana.

Pero ¿cuáles son los pasos prácticos? 
¿Cuál es la clave para volver a conectar-
nos con el poder de Jesucristo cuando 

estamos titubeando? El presidente  
Russell M. Nelson lo dijo de mane-
ra muy simple: “La clave es hacer y 
cumplir convenios sagrados… No es 
un camino complicado”24. Hagan que 
Cristo sea el centro de su vida25.

Si sienten que el faro de su testimonio 
se va apagando y las tinieblas se vuelven 
más densas, ármense de valor, cumplan 
sus promesas a Dios, hagan sus pregun-
tas. Con paciencia fundan las piedras en 
cristal, vuélvanse a Jesucristo, quien aún 
los ama.

Jesús dijo: “Soy la luz que brilla 
en las tinieblas, y las tinieblas no la 
comprenden”26. Eso significa que no 
importa cuánto se esfuerce, la oscuri-
dad no puede apagar esa luz; jamás. 
Pueden confiar en que Su luz estará allí 
para ustedes.

Nosotros, o las personas que amamos, 
quizás nos apagamos temporalmente. 
En el caso del Templo de Salt Lake, el 
gerente de propiedades, el hermano Val 
White, recibió una llamada casi de inme-
diato. La gente se había dado cuenta. 
¿Cuál era el problema con las luces del 
templo? Primero, los empleados fueron 
personalmente a cada panel eléctrico del 
templo y encendieron las luces manual-
mente. Luego reemplazaron las baterías 
del suministro eléctrico automático y las 
probaron para descubrir lo qué había 
fallado.

Es difícil volver a encender las luces 
solos. Necesitamos amigos, nos nece-
sitamos los unos a los otros. Al igual 
que los empleados de propiedades de 
templo, podemos ayudarnos mutua-
mente al presentarnos personalmente, 
recargar nuestras baterías espirituales, 
reparar lo que salió mal.

Nuestra luz personal puede ser 
como una sola bombilla en un árbol, 
pero, aun así, hacemos brillar nuestra 
pequeña luz y, todos juntos, como 
la Manzana del Templo en Navidad, 
atraemos a millones de personas a la 
Casa del Señor. Lo mejor de todo, 
como el presidente Nelson nos ha alen-
tado, podemos traer la luz del Salvador 
a nosotros mismos y a las personas que 
son importantes para nosotros mediante 
el simple hecho de guardar nuestros 
convenios. En una variedad de formas, 

Cuando nos arrepentimos de nuestros 
pecados, la sangre escarlata del Salvador nos 
hace volver a ser puros. 
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servicio si tienen “fe, esperanza, caridad 
y amor, con la mira puesta únicamente 
en la gloria de Dios”1. La caridad, que 
es “el amor puro de Cristo”2, abarca el 
amor eterno que Dios tiene por todos 
Sus hijos3.

Esta mañana, mi propósito es hacer 
hincapié en el papel esencial de esa  
clase de amor en la obra misional, en  
la obra del templo y de historia fami-
liar, y en la observancia religiosa de la 
familia centrada en el hogar y apoyada 
por la Iglesia. El amor por el Salvador 
y el amor por nuestros semejantes4 son 
el atributo y la motivación principales 
para ministrar y los propósitos espiri-
tuales5 que nuestro amado profeta, el 
presidente Russell M. Nelson, nos pidió 
que asumiéramos en los ajustes que se 
anunciaron en 2018.

El esfuerzo misional para recoger  
al Israel disperso

A temprana edad, se me manifestó 
la relación que existe entre la obra 
misional y el amor. Cuando tenía 11 
años, recibí una bendición patriarcal 
de un patriarca que también era mi 
abuelo6. Esa bendición decía en parte: 

POR EL  ÉLDER  QUENTIN  L .  COOK
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Mis queridos hermanos y hermanas, 
esta es una época única y trascendental 
en la historia. Tenemos la bendición de 
vivir en la última dispensación antes 
de la segunda venida del Salvador. 
Al comienzo de esta dispensación, en 
1829, el año anterior a la organización 
formal de la Iglesia, se recibió una 
preciada revelación que declara que 
“una obra maravillosa” estaba “a punto 
de aparecer”. Esa revelación estableció 
que aquellos que desean servir a Dios 
cumplen con los requisitos para tal 

Gran amor por los hijos 
de nuestro Padre

El amor es el atributo y la motivación principal 
para los propósitos espirituales que nuestro 
amado profeta nos pidió que asumiéramos.

el Señor recompensa esa acción fiel 
con poder y con gozo27.

Testifico que son amados. El Señor 
sabe cuánto se esfuerzan; ustedes están 
progresando. Sigan adelante. Él ve 
todos sus sacrificios que nadie más ve 
y los cuenta para su bien y el bien de 
aquellos a quienes aman. La obra que 
realizan no es en vano, no están solos. 
Su nombre mismo, Emanuel, significa 
“Dios con nosotros”28. Él ciertamente 
está con ustedes.

Avancen unos pasos más en la  
senda de los convenios, aun cuando  
esté demasiado oscuro para ver muy  
lejos; las luces volverán a encenderse.  
Testifico de la veracidad de las pala-
bras de Jesús, las cuales están llenas de  
luz: “Allegaos a mí, y yo me allegaré  
a vosotros; buscadme diligentemente,  
y me hallaréis; pedid, y recibiréis; 
llamad, y se os abrirá”29. En el nombre 
de Jesucristo. Amén. ◼
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pág. 30.
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	12.	Véase Éter 4:7.
	13.	Éter 4:12.
	14.	Véase “Scarlet, Crimson, Snow, and Wool”, 
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	15.	Isaías 55:9.
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Navidad de la Primera Presidencia, 
2 de diciembre de 2018), broadcasts.

	25.	Véase Russell M. Nelson, “Why Have Faith 
Now? LDS President Russell M. Nelson 
Explains during Phoenix-Area Visit”, 
Arizona Republic, 10 de febrero de 2019, 
azcentral.com.

	26.	Doctrina y Convenios 6:21.
	27.	Véase Mosíah 27:14.
	28.	Mateo 1:23.
	29.	Doctrina y Convenios 88:63.
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“Te bendigo con gran amor por tus 
semejantes, porque serás llamado a lle-
var el Evangelio al mundo… para ganar 
almas para Cristo”7.

Incluso a esa temprana edad, com-
prendí que compartir el Evangelio se 
basaba en un gran amor por todos los 
hijos de nuestro Padre Celestial.

Como Autoridades Generales 
asignadas a trabajar en Predicad Mi 
Evangelio hace quince años, llegamos 
a la conclusión de que el atributo del 
amor era esencial para la obra misional 
en nuestros días, como siempre lo ha 
sido. El capítulo 6 sobre los atributos 
semejantes a los de Cristo, que incluye 
la caridad y el amor, ha sido, de manera 
constante, el capítulo más popular 
entre los misioneros.

Como emisarios del Salvador, la 
mayoría de los misioneros siente esa 
clase de amor y, al sentirlo, sus esfuer-
zos son bendecidos. Cuando los miem-
bros obtengan una visión de esa clase 
de amor, que es esencial para ayudar al 
Señor en Su objetivo, la obra del Señor 
se cumplirá.

Tuve el privilegio de tener una 
pequeña participación en un maravilloso 
ejemplo de esa clase de amor. Cuando 
era presidente del Área Islas del Pací-
fico, recibí una llamada del presidente 
R. Wayne Shute. De joven, él sirvió una 
misión en Samoa. Posteriormente, regre-
só a Samoa como presidente de misión8. 
Cuando me llamó, era presidente del 
Templo de Apia, Samoa. Cuando él era 
presidente de misión, uno de sus misio-
neros fue el élder O. Vincent Haleck,  
quien actualmente es Presidente de Área 
en el Pacífico. El presidente Shute sentía 
gran amor y respeto por Vince y por 
toda la familia Haleck. Casi todos en 
la familia eran miembros de la Iglesia, 
pero el padre de Vince, Otto Haleck, el 
patriarca de la familia (de ascendencia 
alemana y samoana) no era miembro.  
El presidente Shute sabía que yo asisti-
ría a una conferencia de estaca y otras 
reuniones en Samoa Estadounidense, y 
me preguntó si consideraría hospedarme 
en la residencia de Otto para compartir 
el Evangelio con él.

Mi esposa Mary y yo nos hospeda-
mos en la hermosa casa de Otto y de su 

esposa Dorothy. Durante el desayuno, 
compartí un mensaje del Evangelio e 
invité a Otto a reunirse con los misione-
ros. Fue amable, pero firme, al rechazar 
mi invitación. Dijo que estaba complaci-
do de que muchos miembros de su fami-
lia fueran Santos de los Últimos Días, 
pero indicó de manera contundente que 
algunos de los antepasados de su madre 
samoana habían sido ministros cristia-
nos en los días antiguos de Samoa y 
que sentía gran lealtad a su fe cristiana 
tradicional9. Sin embargo, al partir, lo 
hicimos como buenos amigos.

Más tarde, cuando el presidente 
Gordon B. Hinckley se preparaba para 
dedicar el Templo de Suva, Fiji, pidió 
que su secretario personal, el hermano 

Don H. Staheli10, me llamara en Nueva 
Zelanda para hacer los arreglos. El pre-
sidente Hinckley quería viajar en avión 
desde Fiji hasta Samoa Estadounidense 
para reunirse con los santos. Se sugirió 
un determinado hotel que se había utili-
zado en una visita anterior. Le pregunté 
si yo podía hacer otros arreglos diferen-
tes. El hermano Staheli dijo: “Usted es 
el Presidente de Área, adelante”.

Inmediatamente llamé al presidente 
Shute y le dije que quizás teníamos 
una segunda oportunidad de bendecir 
espiritualmente a nuestro amigo Otto 
Haleck. Esta vez el misionero sería el 
presidente Gordon B. Hinckley. Le pre-
gunté si él pensaba que sería apropiado 
que los Haleck hospedaran a todos los 
que integrábamos el grupo de viaje del 
presidente Hinckley11. El presidente y 
la hermana Hinckley, su hija Jane, y el 
élder Jeffrey R. Holland y la hermana 
Holland también eran parte del grupo. 
El presidente Shute, junto con la fami-
lia, hizo todos los arreglos12.

Cuando llegamos de Fiji después de 
la dedicación del templo, nos recibie-
ron cálidamente13. Esa noche habla-
mos a miles de miembros samoanos y 
luego nos dirigimos al complejo de la R. Wayne Shute
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familia Haleck. Cuando nos reunimos 
para desayunar a la mañana siguiente, 
el presidente Hinckley y Otto Haleck 
ya se habían hecho buenos amigos. 
Me pareció interesante que estuviesen 
teniendo casi la misma conversación 
que yo había tenido con Otto hacía 
más de un año. Cuando él expresó su 
admiración por nuestra Iglesia, pero 
reafirmó su compromiso con su iglesia 
actual, el presidente Hinckley puso la 
mano sobre el hombro de Otto y dijo: 
“Otto, eso no es suficiente; deberías ser 
miembro de la Iglesia. Esta es la Iglesia 
del Señor”. En sentido figurado, casi se 
podía ver la armadura de resistencia de 
Otto desaparecer ante la franqueza de 
lo que dijo el presidente Hinckley.

Ese fue el comienzo de más ense-
ñanza misional y de una humildad 
de espíritu que permitieron que Otto 
Haleck fuera bautizado y confirmado 
poco más de un año después. Un año 
más tarde, la familia Haleck fue sellada 
como familia eterna en el templo14.

Lo que me conmovió el corazón a lo 
largo de esa extraordinaria experiencia 
fue el gran amor de ministración que 
mostró el presidente Wayne Shute por 
su exmisionero, el élder Vince Haleck, y 
su deseo de ver a toda la familia Haleck 
unida como familia eterna15.

Cuando se trata de recoger a Israel, 
debemos alinear nuestro corazón con 
esa clase de amor y pasar de los senti-
mientos de simple responsabilidad16 
o culpa a los sentimientos de amor y 

participación en la divina labor cola-
borativa de compartir el mensaje, el 
ministerio y la misión del Salvador con 
el mundo17.

Como miembros, podemos demos-
trar nuestro amor por el Salvador y por 
nuestros hermanos y hermanas de todo 
el mundo al hacer simples invitaciones. 
El nuevo horario dominical de reuniones 
representa una oportunidad excepcional 
para que los miembros amorosa y exito-
samente inviten a amigos y colegas a que 
vayan, vean y sientan lo que hacemos en 
la Iglesia18. A una reunión sacramental 
espiritual, ojalá tan sagrada como la que 
describió ayer el élder Jeffrey R. Holland, 

le seguirá una reunión de 50 minutos 
centrada en el Nuevo Testamento y el 
Salvador o en los discursos relevantes 
de conferencia también centrados en el 
Salvador y en Su doctrina.

Algunas hermanas de la Sociedad 
de Socorro se han preguntado por qué 
se les ha asignado una tarea de “reco-
gimiento” junto con los miembros del 
cuórum del sacerdocio. Hay razones 
para ello, y el presidente Nelson expuso 
muchas de ellas en la última conferencia 
general. Él concluyó: “Simplemente no 
podemos recoger a Israel sin ustedes”19. 
En nuestros días, tenemos la bendición 
de que aproximadamente el 30 por ciento  
de nuestros misioneros de tiempo 
completo sean hermanas. Eso propor-
ciona un incentivo adicional para que 
las hermanas de la Sociedad de Socorro 
compartan amorosamente el Evangelio. 
Lo que se necesita es un compromiso 
amoroso, compasivo y espiritual por par-
te de cada uno de nosotros —hombres, 
mujeres, jóvenes y niños— para compar-
tir el evangelio de Jesucristo. Si mostra-
mos amor, bondad y humildad, muchos 
aceptarán nuestra invitación. Quienes 
elijan no aceptar nuestra invitación 
seguirán siendo nuestros amigos.

La labor del templo y de historia 
familiar para recoger a Israel

El amor también está en el centro 
de nuestro esfuerzo del templo y de 
historia familiar para recoger a Israel 
del otro lado del velo. Cuando nos 
enteramos de las pruebas y tribulacio-
nes que enfrentaron nuestros antepasa-
dos, aumenta nuestro amor y aprecio 
por ellos. Nuestra labor en el templo 
e historia familiar se ha fortalecido en 
gran medida por los nuevos ajustes, 
tanto en el horario dominical de las 
reuniones como en el progreso de los 
jóvenes en las clases y los cuórums. 
Esos cambios dan lugar a que se dé 
atención más temprana y poderosa 
para aprender sobre nuestros antepa-
sados y recoger a Israel al otro lado 
del velo. Tanto la obra del templo así 
como la obra de historia familiar han 
incrementado mucho.

Internet es una herramienta 
poderosa; el hogar es ahora nuestro 

El amor ministrante de R. Wayne Shute por su antiguo misionero, el élder O.Vincent Haleck, 
ayudó a unir a la familia Haleck por la eternidad.
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principal centro de historia familiar. 
Nuestros miembros jóvenes tienen 
habilidades excepcionales en la inves-
tigación de historia familiar y están 
espiritualmente motivados para reali-
zar bautismos por sus antepasados, a 
quienes han aprendido a amar y apre-
ciar. Desde el cambio que permite que 
muchos jóvenes de 11 años efectúen 
bautismos por los muertos, los presi-
dentes de templo en todo el mundo 
informan sobre un aumento considera-
ble en la asistencia. Un presidente de 
templo nos informa que “ha habido un 
aumento notable en participantes para 
realizar bautismos… y la adición de 
niños de 11 años trae a más familias… 
Incluso a su [tierna] edad, parecen 
percibir la reverencia y el propósito 
por la ordenanza que están realizando. 
¡Es algo digno de verse!”20.

Sé que nuestros líderes de la Prima-
ria y de los jóvenes están haciendo y 
continuarán haciendo que la obra de 
historia familiar y la del templo sean de 
suma importancia. Las hermanas de la 
Sociedad de Socorro y los hermanos 
del sacerdocio pueden ayudar amoro-
samente a cumplir con su responsabili-
dad en el templo e historia familiar en 
forma individual, y también al ayudar 
e inspirar a los niños y jóvenes a recoger 
a Israel del otro lado del velo. Esto es 
particularmente importante en el hogar 
y en el día de reposo. Les prometo que 
efectuar amorosamente las ordenan-
zas por los antepasados fortalecerá y 
protegerá a nuestros jóvenes y familias 
en un mundo que se está volviendo 
cada vez más inicuo. También testifi-
co personalmente que el presidente 
Russell M. Nelson ha recibido reve-
laciones profundamente importantes 
relacionadas con los templos y la obra 
del templo.

Preparar a familias eternas y  
a personas para vivir con Dios

El nuevo énfasis en el estudio del 
Evangelio y de una vida centrados en el 
hogar, y los recursos que proporciona la 
Iglesia son una gran oportunidad para 
preparar amorosamente a las familias 
eternas y a las personas para compare-
cer ante Dios y vivir con Él21.

Cuando un hombre y una mujer 
son sellados en el templo, entran en el 
santo orden del matrimonio en el nuevo 
y sempiterno convenio, un orden del 
sacerdocio22. Juntos obtienen y reci-
ben las bendiciones del sacerdocio y 
el poder para dirigir los asuntos de su 
familia. Las mujeres y los hombres tie-
nen funciones únicas, como se describe 
en “La Familia: Una Proclamación para 
el Mundo”23, pero sus mayordomías son 
iguales en valor e importancia24. Tienen 
igual poder para recibir revelación para 
su familia. Cuando trabajan conjunta-
mente en amor y rectitud, sus decisio-
nes tienen la bendición del cielo.

Aquellos que procuran conocer la 
voluntad del Señor para sí mismos y 
para su familia deben procurar la rec-
titud, la mansedumbre, la bondad y el 
amor. La humildad y el amor son el sello 
distintivo de quienes buscan la voluntad 
del Señor, especialmente para su familia.

El perfeccionarnos a nosotros mis-
mos, hacernos acreedores de las bendi-
ciones de los convenios y prepararnos 
para comparecer ante Dios son respon-
sabilidades personales. Debemos ser 
autosuficientes y estar anhelosamente 
consagrados a hacer de nuestro hogar 
un refugio contra las tormentas que 
nos rodean25 y “un santuario de fe”26. 
Los padres tienen la responsabilidad 
de enseñar amorosamente a sus hijos. 

Los hogares llenos de amor son un 
gozo, una delicia y literalmente un 
cielo en la tierra27.

El himno favorito de mi madre era 
“Cuando hay amor”28. Siempre que 
ella oía la estrofa: “En la casa gozo hay 
cuando hay amor”, se conmovía visible-
mente. De niños, éramos conscientes de 
que vivíamos en esa clase de hogar; fue 
una de las mayores prioridades de ella29.

Además de fomentar una atmósfe-
ra amorosa en el hogar, el presidente 
Nelson se ha centrado en limitar el uso 
de los medios que interrumpen nues-
tros propósitos más importantes30. Un 
ajuste que beneficiará a casi cualquier 
familia es hacer de internet, de las redes 
sociales y de la televisión un siervo, en 
lugar de una distracción o, lo que es 
peor, un amo. La guerra por las almas 
de todos, pero particularmente de los 
niños, se libra a menudo en el hogar. 
Como padres, debemos asegurarnos 
de que el contenido de los medios sea 
sano, apropiado para la edad y cohe-
rente con la atmósfera amorosa que 
intentamos crear.

La enseñanza en nuestros hogares 
debe ser clara y convincente31, pero tam-
bién espiritual, alegre y llena de amor.

Prometo que al centrarnos en nuestro 
amor por el Salvador y Su expiación, al 
hacer de Él el centro de nuestros esfuer-
zos para recoger a Israel a ambos lados 
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del velo, para ministrar a los demás 
y prepararnos individualmente para 
comparecer ante Dios, la influencia del 
adversario disminuirá y el gozo, el delei-
te y la paz del Evangelio magnificarán 
nuestros hogares con amor semejante al 
de Cristo32. Testifico de estas promesas 
doctrinales y doy un testimonio seguro 
de Jesucristo y de Su sacrificio expiato-
rio en beneficio nuestro. En el nombre 
de Jesucristo. Amén. ◼
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los Últimos Días que hace posible tal 
servicio cristiano.

En ese momento, el Espíritu Santo 
me afirmó dos cosas: primero, la obra de 
ministrar para satisfacer las necesidades 
temporales es vital y debe continuar. La 
segunda fue inesperada, pero poderosa 
y clara. Fue esta: más allá del servicio 
desinteresado, es de suprema importan-
cia preparar al mundo para la segunda 
venida del Señor Jesucristo.

Cuando Él venga, la opresión y la 
injusticia no solo disminuirán, sino que 
cesarán:

“Y morará también el lobo con el 
cordero, y el leopardo con el cabrito 
se acostará; el becerro, el leoncillo y 
el cebón andarán juntos, y un niño los 
pastoreará…

“No dañarán, ni destruirán en todo 
mi santo monte; porque la tierra estará 
llena del conocimiento del Señor, como 
las aguas cubren el mar”3.

La pobreza y el sufrimiento no solo 
disminuirán, sino que desaparecerán:

“Ya no tendrán hambre ni sed, y el 
sol no caerá más sobre ellos ni calor 
alguno,

“porque el Cordero que está en medio 
del trono los pastoreará y los guiará a 
fuentes de aguas vivas; y Dios enjugará 
toda lágrima de los ojos de ellos”4.

Incluso el dolor y la angustia de la 
muerte serán erradicados:

“En ese día el niño no morirá sino 
hasta que sea viejo; y su vida será como 
la edad de un árbol;

“y cuando muera, no dormirá, es 
decir, en la tierra, mas será transforma-
do en un abrir y cerrar de ojos; y será 
arrebatado, y su reposo será glorioso”5.

De modo que, sí, hagamos todo lo 
posible por aliviar el sufrimiento y la 
tristeza ahora y dediquémonos más 
diligentemente a los preparativos nece-
sarios para el día en que el dolor y la 
maldad terminen por completo, cuando 
“Cristo reinará personalmente sobre 
la tierra, y… la tierra será renovada y 
recibirá su gloria paradisíaca”6. Será un 
día de redención y de juicio. El exobis-
po anglicano de Durham, el Dr. N. T. 
Wright, ha descrito acertadamente el 
significado de la expiación, la resurrec-
ción y el juicio de Cristo en cuanto a 

con líderes de una gran variedad de 
creencias religiosas. Su amor por el 
prójimo era innegable; estaban deci-
didos a aliviar el sufrimiento y ayudar 
a la gente a superar la opresión y la 
pobreza. Reflexioné en las numerosas 
iniciativas humanitarias de esta Iglesia, 
entre otras, los proyectos realizados 
en colaboración con varios grupos 
religiosos representados en esa con-
ferencia. Sentí una profunda gratitud 
por la generosidad de los miembros de 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos de 

POR EL  ÉLDER  D.  TODD C H RISTOFFERSON
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

En dos semanas, celebraremos la Pascua 
de Resurrección. La Resurrección 
confirma la divinidad de Jesucristo y 
la realidad de Dios el Padre. Nuestros 
pensamientos se dirigen al Salvador y 
reflexionamos en “Su vida incompa-
rable y… la virtud infinita de Su gran 
sacrificio expiatorio”1. Espero que tam-
bién pensemos en Su regreso inminente 
cuando “Él regirá como Rey de reyes 
y… Señor de señores”2.

Hace algún tiempo, en Buenos Aires, 
Argentina, participé en una conferencia 

Prepararse para el 
regreso del Señor

La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días tiene el poder y la comisión singulares de 
realizar los preparativos necesarios para la 
segunda venida del Señor.
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superar la injusticia y corregir todas 
las cosas.

Dijo: “Dios ha fijado un día en el que 
hará que el mundo sea juzgado con rec-
titud por un hombre que Él ha designa-
do; y de ello ha dado la certeza a todos al 
levantar a ese hombre de entre los muer-
tos. Los hechos sobre Jesús de Nazaret, 
y especialmente sobre Su resurrección 
de entre los muertos, son la base de 
la certeza de que el mundo no es una 
casualidad; no es, en definitiva, un caos; 
de que cuando hacemos justicia en el 
presente no estamos desperdiciando 
nuestro tiempo y esfuerzo tratando de 
afianzar un edificio que finalmente se 
derrumbará, o de arreglar un auto que 
en realidad dejará de funcionar. Cuando 
Dios levantó a Jesús de entre los muer-
tos, ese fue el evento microcósmico en 
el que, en resumidas cuentas, el máximo 
acto macrocósmico de juicio estaba 
contenido, la semilla… de la esperanza 
máxima. Dios declaró, de la manera 
más poderosa que se pueda imaginar, 
que Jesús de Nazaret realmente era el 
Mesías… En la ironía más grande de 
la historia, [Jesús] mismo se sometió 
a un juicio cruel e injusto, llegando al 
lugar que simbolizaba y reunía todas 
las innumerables crueldades e injus-
ticias de la historia para soportar ese 
caos, esa oscuridad, esa crueldad, esa 

injusticia, en Él mismo, y para extinguir 
el poder que tienen”7.

Mientras estuve en Buenos Aires  
en la conferencia que mencioné antes, el 
Espíritu me manifestó claramente  
que La Iglesia de Jesucristo de los  
Santos de los Últimos Días tiene el  
poder y la comisión singulares de reali-
zar los preparativos necesarios para la 
segunda venida del Señor; de hecho,  
fue restaurada para ese propósito. 
¿Pueden encontrar en alguna otra par-
te un pueblo que acepte la era actual 
como la profetizada “dispensación del 
cumplimiento de los tiempos” en la 
que Dios se ha propuesto “reunir todas 
las cosas en Cristo”8? Si no encuentran 
aquí una comunidad decidida a lograr 
lo que se necesita a fin de que los vivos 
y los muertos se preparen para ese día, 
si no encuentran aquí una organización 
dispuesta a dedicar grandes cantidades 
de tiempo y de fondos para el recogi-
miento y la preparación de un pueblo 
del convenio que esté listo para recibir 
al Señor, no las encontrarán en ningu-
na parte.

Dirigiéndose a la Iglesia en 1831, el 
Señor declaró:

“Las llaves del reino de Dios han 
sido entregadas al hombre en la tierra, 
y de allí rodará el evangelio hasta los 
extremos de ella…

“Implorad al Señor, a fin de que su 
reino se extienda sobre la faz de la tie-
rra, para que sus habitantes lo reciban 
y estén preparados para los días que 
han de venir, en los cuales el Hijo del 
Hombre descenderá en el cielo, reves-
tido del resplandor de su gloria, para 
recibir el reino de Dios establecido 
sobre la tierra”9.

¿Qué podemos hacer para preparar-
nos ahora para ese día? Podemos prepa-
rarnos como pueblo, podemos recoger 
al pueblo del convenio del Señor y 
podemos ayudar a cumplir la prome-
sa de salvación “hecha a los padres”, 
nuestros antepasados10. Todo esto debe 
ocurrir de manera considerable antes de 
que el Señor regrese otra vez.

Lo primero y crucial para el regreso 
del Señor es la presencia en la tierra de 
un pueblo preparado para recibirlo en 
Su venida. Él ha declarado que aquellos 
que permanezcan sobre la tierra ese día, 
“desde el menor hasta el mayor… se[rán] 
llenos del conocimiento del Señor, y 
ve[rán] ojo a ojo, y al[zarán] sus voces, 
y al unísono cant[arán] este nuevo 
cántico, diciendo: El Señor de nuevo ha 
traído a Sion… El Señor ha reunido en 
una todas las cosas. El Señor ha bajado 
a Sion desde lo alto. El Señor… ha 
hecho subir a Sion desde abajo”11.

En la antigüedad, Dios tomó la ciu-
dad justa de Sion para Sí mismo12. En 
cambio, en los últimos días, una nueva 
Sion recibirá al Señor a Su regreso13. 
Sion es los puros de corazón, un pue-
blo que son uno en corazón y volun-
tad, que vive en rectitud, sin pobres 
entre ellos14. El profeta José Smith dijo: 
“Nuestro objetivo principal debe ser la 
edificación de Sion”15. Edificamos Sion 
en nuestros hogares, barrios, ramas y 
estacas mediante la unidad, la piedad  
y la caridad16.

Debemos reconocer que la edificación 
de Sion ocurre en tiempos tumultuosos, 
“un día de ira, de fuego, de desolación, 
de llanto, de lloro y de lamentación; y 
como un torbellino vendrá sobre toda 
la faz de la tierra, dice el Señor”17. Por 
tanto, el recogimiento en estacas es “para 
defensa y para refugio contra la tempes-
tad y contra la ira, cuando sea derrama-
da… sobre toda la tierra”18.
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Al igual que en tiempos antiguos, 
nos reunimos “a menudo para ayunar 
y orar, y para hablar unos con otros 
concerniente al bienestar de [nuestras] 
almas. Y… para participar del pan 
y [del agua], en memoria del Señor 
Jesús”19. Tal como explicó el presidente 
Russell M. Nelson en la Conferencia 
General de octubre pasado: “El objeti-
vo de siempre de la Iglesia es ayudar a 
todos los miembros a que aumenten su 
fe en nuestro Señor Jesucristo y en Su 
expiación, ayudarles a hacer y guardar 
sus convenios con Dios, y a fortalecer y 
sellar a sus familias”20. Por ello, él hace 
hincapié en la importancia de los con-
venios del templo, santificar el día de 
reposo y deleitarnos a diario en el Evan-
gelio, centrado en el hogar y apoyado 
por cursos de estudio integrados en 
la Iglesia. Queremos saber acerca del 
Señor y queremos conocer al Señor21.

El esfuerzo fundamental de la edi-
ficación de Sion es el recogimiento del 
largamente disperso pueblo del conve-
nio del Señor22. “Creemos en la congre-
gación literal del pueblo de Israel y en 
la restauración de las Diez Tribus”23. 
Todos los que se arrepientan, crean en 
Cristo y se bauticen son Su pueblo del 
convenio24. El Señor mismo profetizó 
que antes de Su regreso, sería predicado 
el Evangelio en todo el mundo25 “para 
recobrar a los de [Su] pueblo, que son 
de la casa de Israel”26 “y entonces ven-
drá el fin”27. La profecía de Jeremías se 
está cumpliendo:

“Por tanto, he aquí, vienen días, dice 
Jehová, en que no se dirá más: ¡Vive 
Jehová, que hizo subir a los hijos de 
Israel de la tierra de Egipto!,

“sino: ¡Vive Jehová, que hizo subir a 
los hijos de Israel de la tierra del norte 
y de todas las tierras adonde los había 
arrojado! Porque los haré volver a su 
tierra, la cual di a sus padres”28.

El presidente Nelson ha hecho hin-
capié reiteradamente en que el “recogi-
miento [de Israel] es lo más importante 
que se está llevando a cabo hoy en la 
tierra. Nada se le compara en magnitud, 
nada se le compara en importancia, nada 
se le compara en majestad. Y si eligen 
hacerlo… pueden formar gran parte de 
él”29. Los Santos de los Últimos Días 

siempre han sido un pueblo misionero. 
Cientos de miles han respondido a llama-
mientos misionales desde el comienzo de 
la Restauración; decenas de miles sirven 
actualmente; y, como acaba de enseñar 
el élder Quentin L. Cook, todos podemos 
participar de maneras simples y natura-
les, con amor, invitando a otras perso-
nas a unirse a nosotros en la Iglesia, a 
visitarnos en nuestros hogares, a formar 
parte de nuestro círculo. La publicación 
del Libro de Mormón fue la señal de que 
el recogimiento había comenzado30. El 
Libro de Mormón es el instrumento de 
recogimiento y conversión.

También es vital en la preparación 
para la Segunda Venida el gran esfuer-
zo redentor en beneficio de nuestros 
antepasados. El Señor prometió enviar 
a Elías el Profeta antes de la Segunda 
Venida, “el día de Jehová, grande y terri-
ble”31, para “[revelar] el sacerdocio” y 
“[plantar] en el corazón de los hijos las 
promesas hechas a los padres”32. Elías 
sí vino, tal como se prometió. La fecha 
fue el 3 de abril de 1836; el lugar fue el 
Templo de Kirtland, Ohio. En ese lugar 
y en ese momento, él verdaderamente 
confirió el sacerdocio prometido, las 
llaves para la redención de los muertos 
y la unión de esposos, esposas y familias 
en todas las generaciones del tiempo y 
durante toda la eternidad33. Sin eso, el 

propósito de la creación se frustraría 
y, en ese sentido, la tierra sería herida 
“con maldición” o sería “totalmente 
asolada”34.

En el devocional de jóvenes que 
precedió a la dedicación del Templo de 
Roma, Italia, los cientos de hombres y 
mujeres jóvenes que asistieron mostra-
ron al presidente Nelson las tarjetas que 
habían preparado con los nombres de 
sus antepasados. Estaban listos para 
entrar en el templo tan pronto como se 
abriera para realizar bautismos vica-
rios por aquellos antepasados. Fue un 
momento sumamente grato, pero solo 
un ejemplo del esfuerzo acelerado por 
establecer Sion para las generaciones 
que nos precedieron.

Mientras nos esforzamos por ser dili-
gentes en la edificación de Sion, lo que 
incluye nuestra parte en el recogimiento 
de los elegidos del Señor y la redención 
de los muertos, debemos hacer una 
pausa para recordar que es la obra del 
Señor y que Él la está realizando. Él es 
el Señor de la viña y nosotros somos Sus 
siervos. Él nos pide que trabajemos en 
la viña con nuestra fuerza esta “última 
vez” y Él trabaja con nosotros35. Proba-
blemente sería más exacto decir que Él 
nos permite trabajar con Él. Como dijo 
Pablo: “Yo planté, Apolos regó, pero 
Dios ha dado el crecimiento”36. Es Él 
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quien está apresurando Su obra en Su 
tiempo37. Por medio de nuestros esfuer-
zos ciertamente imperfectos, nuestros 
“pequeños medios”, el Señor lleva a 
cabo grandes cosas38.

Esta grande y última dispensación 
está creciendo constantemente hacia  
su punto culminante: cuando la Sion  
de la tierra se unirá con la Sion de lo  
alto al tiempo del glorioso regreso del 
Salvador. La Iglesia de Jesucristo está 
encargada de preparar, y está preparan-
do, al mundo para ese día. De modo 
que, en esta Pascua de Resurrección, 
celebremos verdaderamente la resurrec-
ción de Jesucristo y todo lo que esta 
presagia: Su regreso para reinar por mil 
años de paz, con juicio justo y justicia 
perfecta para todos; la inmortalidad 
de todos los que alguna vez vivieron 
en esta tierra; y la promesa de la vida 
eterna. La resurrección de Cristo es 
la garantía definitiva de que todo se 
arreglará. Ocupémonos de edificar Sion 
para apresurar ese día. En el nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼
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gravedad. Agita los brazos desesperada-
mente, esperando poder volar, pero no 
funciona. A fin de reducir la velocidad 
de la caída, se coloca en una posición 
para flotar o planear, pero la ley de gra-
vedad es implacable y despiadada. Él 
trata de razonar con la ley básica de la 
naturaleza: “¡Me equivoqué! ¡No volve-
ré a hacerlo!”. Pero sus ruegos caen en 
oídos sordos. La ley de gravedad no 
tiene compasión y no hace excepciones. 
Afortunadamente, de repente siente 
que lleva algo en la espalda. Su amigo 
en la avioneta, viendo que él iba a hacer 
una locura, le colocó un paracaídas 
justo antes de saltar. Busca el cordón 
de apertura y abre el paracaídas. Ali-
viado, desciende flotando a tierra sin 
riesgo. Podríamos preguntarnos: “¿Se 
quebrantó la ley de gravedad o actuó 
el paracaídas dentro de esa ley para 
brindar un aterrizaje seguro?”.

Cuando pecamos, somos como el 
hombre insensato que saltó del avión. 
Hagamos lo que hagamos por nosotros 
mismos, abajo solo nos espera un aterri-
zaje de emergencia. Estamos sujetos a la 
ley de justicia que, al igual que la ley de 
gravedad, es muy estricta y no perdona. 
Solo podemos ser salvos debido a que 
el Salvador, mediante Su expiación, 
misericordiosamente nos proporciona 
un tipo de paracaídas espiritual. Si tene-
mos fe en Jesucristo y nos arrepentimos 
(es decir, si hacemos nuestra parte y tira-
mos del cordón de apertura), entonces 
los poderes protectores del Salvador se 
activan para nuestro beneficio y pode-
mos aterrizar espiritualmente ilesos.

Sin embargo, esto es posible solo 
porque el Salvador venció los cuatro 
obstáculos que pueden impedir nuestro 
progreso espiritual:

1. La muerte. Él venció la muerte 
mediante Su gloriosa resurrección. 
El apóstol Pablo enseñó: “Porque así 
como en Adán todos mueren, así tam-
bién en Cristo todos serán vivificados”2.

2. El pecado. El Salvador venció al 
pecado y la culpa de todos aquellos que 
se arrepienten. Su poder purificador es 
tan extenso y profundo que Isaías pro-
metió: “Aunque vuestros pecados sean 
como la grana, como la nieve serán 
emblanquecidos”3.

	1.	La muerte física.
	2.	La muerte espiritual ocasionada por 

Adán y por nuestros pecados.
	3.	Nuestras aflicciones y enfermedades.
	4.	Nuestras debilidades e imperfecciones.

Pero ¿cómo podría el Salvador 
lograr eso sin infringir las leyes de la 
justicia?

Imaginen por un momento a un 
hombre que desde una avioneta con-
templa cómo alguien hace un emocio-
nante salto en caída libre y, de repente, 
decide saltar él también. Luego de sal-
tar, se da cuenta de lo insensato de sus 
acciones. Él desea llegar a tierra sano y 
salvo, pero hay un obstáculo: la ley de 

POR TA D R .  C A LL ISTER
Presidente General de la Escuela Dominical recientemente relevado

En esta época del año, nos regocijamos 
y reflexionamos particularmente en la 
expiación del Salvador. De hecho, esta 
es la doctrina más sublime, más revela-
dora y más apasionante que este mundo 
o este universo hayan conocido jamás. 
Es la que confiere esperanza y propósi-
to a nuestra vida.

¿Qué es entonces la expiación de 
Jesucristo? En un sentido, es una serie 
de acontecimientos que comenzaron 
en el Jardín de Getsemaní, continua-
ron en la cruz y culminaron cuando el 
Salvador resucitó de la tumba; todo 
motivado por un amor incomprensible 
por cada uno de nosotros. Para esto 
se requería una persona que estuviera 
libre de pecado, que tuviera poder 
infinito sobre los elementos, aun sobre 
la muerte; que poseyera una capacidad 
ilimitada para sufrir las consecuencias 
de todos nuestros pecados y enfermeda-
des; y que, efectivamente, descendiera 
por debajo de todo ello1. Esa fue la 
misión de Jesucristo; en eso consistió 
Su expiación.

¿Y cuál era el propósito? Posibilitar 
que podamos volver a la presencia de 
Dios, llegar a ser más como Él y alcan-
zar una plenitud de gozo. Eso lo logró 
tras vencer cuatro obstáculos:

La expiación  
de Jesucristo

La expiación del Salvador no es solo infinita en  
su esfera, sino también personal en su alcance.

Cuando pecamos, el Salvador nos propor-
ciona un paracaídas espiritual mediante Su 
expiación.
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He conocido a buenos miembros 
de la Iglesia que han tenido dificultad 
para perdonarse a sí mismos y, en forma 
inocente, pero incorrecta, ponen límites 
a los poderes redentores del Salvador. 
Sin querer, convierten una Expiación 
infinita en una limitada, que no alcanza 
a cubrir los pecados o debilidades par-
ticulares de ellos. Pero se trata de una 
Expiación infinita, porque abarca y 
engloba todo pecado y toda debilidad, 
así como todo tipo de abuso o dolor 
infligido por otras personas.

Truman G. Madsen hizo esta conso-
ladora observación:

“Si alguno de ustedes ha caído en el 
engaño de convencerse de que ha ido 
demasiado lejos… que tiene el veneno 
de un pecado que imposibilitará que 
alguna vez vuelva a ser lo que pudiera 
haber sido, entonces, escúcheme.

“Yo doy testimonio de que usted no 
puede hundirse hasta una profundidad 
donde la luz y la extensa inteligencia 
de Jesucristo no puedan alcanzarle. 
Doy testimonio de que en tanto haya 
una chispa de deseo para arrepentirse y 
para volverse, Él está allí. Él no descen-
dió solamente hasta la condición en que 
usted se encuentra;  Él descendió por 
debajo de ella, ‘a fin de que estuviese en 
todas las cosas y a través de todas las 
cosas, la luz de la verdad’ [Doctrina y 
Convenios 88:6]”4.

Una razón por la que es tan impor-
tante que entendamos la expiación del 
Salvador y sus infinitas implicaciones 
es que mientras más la entendamos, 
mayor es el deseo que tendremos de 
perdonarnos a nosotros mismos y a  
los demás.

Aun cuando creamos en los poderes 
purificadores de Cristo, la pregunta sur-
ge a menudo: “¿Cómo sé que mis peca-
dos han sido perdonados?”. Si sentimos 
el Espíritu, entonces esa es nuestra prue-
ba de que hemos sido perdonados o de 
que el proceso de purificación está en 
marcha. El presidente Henry B. Eyring 
enseñó: “Si han sentido la influencia del 
Espíritu Santo… pueden considerarlo 
como prueba de que la Expiación está 
obrando en su vida”5.

Algunas personas preguntan: “Si 
he sido perdonado, ¿por qué siento 

culpa aún?”. Quizás en la misericordia 
de Dios, el recuerdo de esa culpa actúe 
como advertencia, como una “señal de 
peligro” espiritual, que al menos por 
un tiempo nos avise cuando afrontemos 
tentaciones adicionales: “No sigas por 
ese camino, ya conoces el dolor que 
puede causarte”. En ese sentido, sirve 
de protección, no de castigo.

¿Es posible, entonces, recordar nues-
tros pecados y aun así, sentirnos libres 
de culpa?

Alma se acordaba de sus pecados, 
aun años después de haberse arrepen-
tido. Mas cuando él clamó a Jesús por 
misericordia, dijo: “Y he aquí que cuan-
do pensé esto, ya no me pude acordar 
más de mis dolores; sí, dejó de atormen-
tarme el recuerdo de mis pecados”6.

¿Cómo es que él podía recordar sus 
pecados sin sentir dolor ni culpa? Por-
que cuando nos arrepentimos, hemos 
“nacido de Dios”7. Como leemos en las 
Escrituras, llegamos “a ser nuevas cria-
turas”8 en Cristo. Entonces, podemos 
decir con perfecta honestidad: “Yo no 
soy el hombre o la mujer que cometió 
esos pecados en el pasado. He cambia-
do y soy una persona nueva”.

3. Nuestras aflicciones y enferme-
dades. Alma también profetizó que “él 
saldr[ía], sufriendo dolores, aflicciones 
y tentaciones de todas clases”. ¿Para 
qué? “Para que sus entrañas sean llenas 
de misericordia… a fin de que según la 
carne sepa cómo socorrer a los de su 
pueblo, de acuerdo con las enfermeda-
des de ellos”9.

¿Y cómo logra Él hacer esto? En oca-
siones, Él hace desaparecer la aflicción;  
a veces, nos fortalece para poder sobre-
llevarla; y otras, nos otorga una pers-
pectiva eterna para entender mejor su 
naturaleza temporal. Después de haber 
padecido unos dos meses en la cárcel de 
Liberty, José Smith clamó finalmente: 
“Oh Dios, ¿en dónde estás?”10. En lugar 
de brindarle un alivio inmediato, Dios 
respondió: “Hijo mío, paz a tu alma; tu 
adversidad y tus aflicciones no serán más 
que por un breve momento; y entonces, 
si lo sobrellevas bien, Dios te exaltará”11.

José entendió entonces que esa 
amarga experiencia no era más que un 
punto en un espectro eterno. Habién-
dose ampliado su visión, José escribió 
a los santos hallándose aún en esa 
prisión: “Muy queridos hermanos, 
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hagamos con buen ánimo cuanta cosa 
esté a nuestro alcance; y entonces 
podremos permanecer tranquilos, con 
la más completa seguridad, para ver 
la salvación de Dios”12. Gracias a la 
expiación del Salvador podemos ganar 
una perspectiva eterna que dé significa-
do a nuestras pruebas y nos brinde la 
esperanza de la liberación.

4. Nuestras debilidades e imperfec-
ciones. Por causa de Su expiación, el 
Salvador posee poderes habilitadores, 
llamados en ocasiones gracia13, que nos 
puede ayudar a superar nuestras debili-
dades e imperfecciones y, de ese modo, 
ayudarnos en nuestro proceso de llegar 
a ser más como Él.

Moroni enseñó: “Sí, venid a Cristo, 
y perfeccionaos en él… para que por 
su gracia seáis perfectos en Cristo”14. 
Parece haber al menos dos canales 
o medios por los cuales podemos 
valernos de esos poderes habilitado-
res que nos pueden refinar, e incluso 
perfeccionar.

Primero, las ordenanzas de salva-
ción. En las Escrituras leemos: “En 
sus ordenanzas se manifiesta el poder 
de la divinidad”15. A veces, podemos 
pensar en las ordenanzas como una 
lista de verificación, necesarias para la 
exaltación; pero en verdad, cada una 
da acceso a un poder divino que nos 
ayuda a llegar a ser más como Cristo. 
Por ejemplo:

•	Cuando nos bautizamos y recibimos 
el don del Espíritu Santo, somos 
limpiados, por lo que llegamos a  
ser más santos, como Dios.

•	Además, mediante el Espíritu Santo, 
nuestra mente se ilumina y nuestro 
corazón se ablanda, de modo que 
podemos pensar y sentir más como Él.

•	Y cuando somos sellados como 
matrimonio, heredamos el derecho a 
“tronos, reinos, principados y potes-
tades”16 como dones de Dios.

Un segundo canal para acceder  
a los poderes habilitadores son los 
dones del Espíritu. Debido a la expia-
ción de Cristo, podemos recibir el don 
del Espíritu Santo junto con Sus dones 
espirituales correspondientes. Esos 

dones son atributos de la divinidad; 
por tanto, cada vez que adquirimos un 
don del Espíritu, llegamos a ser más 
como Dios. Sin duda, esa es la razón 
por la cual en las Escrituras se nos ins-
ta en numerosas ocasiones a procurar 
esos dones17.

El presidente George Q. Cannon 
enseñó: “Ningún hombre debería decir: 
‘No lo puedo evitar; es mi naturale-
za’. No está justificado, por la sencilla 
razón de que Dios ha prometido darnos 
los dones que erradicarán [nuestras 
debilidades]… Si alguno de nosotros es 
imperfecto, es nuestro deber orar con 
el fin de recibir el don que nos haga 
perfectos”18.

En resumen, la expiación del  
Salvador nos da vida en lugar de  
muerte, “gloria en lugar de cenizas”19, 
sanación en lugar de heridas y perfección 
en lugar de debilidad. Es el antídoto del 
cielo para los obstáculos y las luchas de 
este mundo.

En su última semana en la vida 
terrenal, el Salvador dijo: “En el mundo 
tendréis aflicción. Pero confiad; yo he 
vencido al mundo”20. Gracias a que 
el Salvador efectuó Su expiación, no 
hay ninguna fuerza externa, ni acon-
tecimiento ni persona —ni pecado, ni 
muerte, ni divorcio— que pueda evitar 
que alcancemos la exaltación, siempre 
y cuando guardemos los mandamientos 
de Dios. Con este conocimiento, pode-
mos seguir adelante con buen ánimo y 

la absoluta certeza de que Dios está con 
nosotros en esta búsqueda celestial.

Doy mi testimonio de que la expia-
ción del Salvador no es solo infinita en 
su esfera, sino también personal en su 
alcance; que no solo nos puede llevar de 
vuelta a la presencia de Dios, sino que 
también nos habilitará para llegar a ser 
como Él, lo cual es el objetivo supremo 
de la expiación de Cristo. De esto doy 
testimonio con gratitud y certeza, en el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼
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contra el cáncer, fui bendecido con la 
oportunidad de tener una conversación 
de despedida entre padre e hija.

Tomé sus manos y le dije cuánto la 
amaba y lo agradecido que estaba de ser 
su padre. Le dije: “Te casaste en el tem-
plo y honraste fielmente tus convenios. 
Tú y tu esposo recibieron siete hijos en 
su hogar y los criaron para que fueran 
devotos discípulos de Jesucristo, valien-
tes miembros de la Iglesia y ciudadanos 
que aportan a la sociedad. Y han esco-
gido cónyuges de ese mismo calibre. Tu 
papá está muy, pero muy orgulloso de 
ti. ¡Me has traído mucho gozo!”.

En voz muy baja me respondió: 
“Gracias, papá”.

Fue un momento tierno y triste. En 
sus 67 años, trabajamos juntos, canta-
mos juntos y a menudo esquiamos jun-
tos; pero esa noche, hablamos de lo que 
más importa: de convenios, ordenan-
zas, obediencia, fe, familia, fidelidad, 
amor y vida eterna.

Extrañamos muchísimo a nuestra 
hija. Sin embargo, gracias al evangelio 
restaurado de Jesucristo, no nos preocu-
pamos por ella. A medida que continua-
mos honrando nuestros convenios con 
Dios, vivimos con la esperanza de estar 
con ella nuevamente. Mientras tanto, 
prestamos servicio al Señor aquí y ella 
le presta servicio allá, en el paraíso1.

De hecho, mi esposa y yo visitamos 
este año la región con ese nombre en 
inglés, Paradise, California. Resultó que 
la visita programada a ese lugar ocurrió 
menos de 40 horas después de que 
nuestra hija partiera de este mundo. 
Nosotros, junto con el élder Kevin W. 
Pearson y su esposa, June, fuimos 
fortalecidos por los santos de la Estaca 
Chico, California. Supimos de su gran 
fe, de la manera en que ministraron y 
de los milagros que ocurrieron incluso 
en medio de sus devastadoras pérdidas 
causadas por el incendio forestal más 
destructivo en la historia de California.

Mientras estuvimos allí, hablamos 
extensamente con John, un joven 
policía que fue uno de los muchos y 
valientes primeros socorristas. Él recor-
dó la densa oscuridad que descendió 
sobre Paradise el viernes 8 de noviem-
bre de 2018 cuando las llamas y brasas 

Recibimos esta fotografía de Blake, 
de cuatro años, quien temprano un sába-
do por la mañana, tomó un libro de la 
Iglesia y exclamó: “¡Necesito alimentar 
mi espíritu!”.

Blake, estamos encantados contigo y 
con otras personas que están escogien-
do alimentar su espíritu al deleitarse en 
las verdades del evangelio restaurado 
de Jesucristo. Y nos regocijamos por 
saber que muchos están recibiendo el 
poder de Dios en su vida al adorar y 
prestar servicio en el templo.

Como muchos de ustedes saben, 
nuestra familia pasó por una emotiva 
separación hace tres meses cuando 
nuestra hija Wendy partió de esta vida 
terrenal. En los últimos días de su lucha 

POR EL  PRES IDEN TE  RUSSELL  M.  NELSON

Mis amados hermanos y hermanas, mi 
esposa Wendy y yo nos regocijamos 
por estar con ustedes esta mañana 
de día de reposo. Es mucho lo que 
ha ocurrido desde nuestra última 
conferencia general. Se han dedicado 
nuevos templos en Concepción, Chile; 
Barranquilla, Colombia; y Roma, 
Italia. Disfrutamos un abundante 
derramamiento del Espíritu en esos 
acontecimientos sagrados.

Felicito a las muchas mujeres (y hom-
bres) que hace poco leyeron el Libro de 
Mormón y descubrieron gozo y tesoros 
escondidos. Me siento inspirado por los 
informes de milagros recibidos.

Me maravillo ante los jovencitos de 
once años quienes, siendo ahora diáco-
nos, reparten la Santa Cena dignamente 
cada domingo. Ellos asisten al templo 
junto con nuestras jovencitas de once 
años, quienes con entusiasmo aprenden 
y prestan servicio como Abejitas. Tanto 
los jovencitos como las jovencitas están 
predicando verdades del Evangelio con 
claridad y convicción.

Me regocijo junto con los niños y los 
jóvenes que están ayudando a enseñar 
el Evangelio en su hogar a medida que 
se esfuerzan con sus padres para seguir 
el curso de estudio centrado en el hogar 
y apoyado por la Iglesia.

“Ven, sígueme”

Jesucristo nos invita a seguir la senda de los 
convenios de regreso a casa con nuestros Padres 
Celestiales y con aquellos a quienes amamos.

Blake, de cuatro años, que necesitaba  
“alimentar [su] espíritu”.
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se desplazaban a toda velocidad por 
la ciudad, devorando propiedades y 
posesiones como una plaga, y dejando 
solo montones de ceniza y escuetas 
chimeneas de ladrillo.

Por quince horas, John condujo a 
través de una oscuridad impenetrable 
por la que brasas amenazadoras pasa-
ban como jabalinas mientras él ayudaba 
a una persona tras otra, a una familia 
tras otra, a escapar a un lugar seguro, 
todo ello arriesgando su propia vida. 
Sin embargo, durante esa agotadora 
experiencia, lo que más aterrorizaba a 
John era su pregunta más agobiante: 
“¿Dónde está mi familia?”. Después de 
largas y aterradoras horas de angustia, 
por fin supo que había sido evacuada a 
un lugar seguro.

El recuento de la preocupación de 
John por su familia ha dado lugar a que 
hable hoy con aquellos de ustedes que 
al acercarse al final de su vida terrenal 
podrían preguntarse: “¿Dónde está mi 
familia?”. En ese día futuro en el que 
completarán su probación terrenal y 
entrarán al mundo de los espíritus, esta-
rán cara a cara con esa sobrecogedora 
pregunta: “¿Dónde está mi familia?”.

Jesucristo nos enseña el camino 
de regreso a nuestro hogar eterno. Él 
comprende el plan de progreso eterno 
del Padre Celestial mejor que ninguno 
de nosotros. Después de todo, Él es la 
piedra clave de todo ello. Él es nuestro 
Redentor, nuestro Sanador y nuestro 
Salvador.

Desde que Adán y Eva fueron expul-
sados del Jardín de Edén, Jesucristo ha 
ofrecido Su potente brazo para ayudar 
a todo el que elija seguirle. Las Escri-
turas reiteradamente registran que, a 
pesar de todo tipo de pecados come-
tidos por todo tipo de personas, Sus 
brazos aún están extendidos2.

El espíritu en cada uno de nosotros 
anhela de forma natural que el amor 
de la familia perdure para siempre. Las 
canciones de amor perpetúan la falsa 
esperanza de que el amor es todo lo que 
se necesita si se desea estar juntos para 
siempre, y algunos creen erróneamente 

que la resurrección de Jesucristo brinda 
la promesa de que todas las personas 
estarán con sus seres queridos después 
de la muerte.

En realidad, el Salvador mismo ha 
dejado bien claro que aun cuando Su 
resurrección asegura que toda persona 
que ha vivido resucitará y vivirá para 
siempre3, se requiere mucho más si 
deseamos tener el elevado privilegio de 
la exaltación. Mientras que la salvación 
es un asunto personal, la exaltación es 
un asunto familiar.

Escuchen estas palabras pronuncia-
das por el Señor Jesucristo a Su profeta: 
“Todos los convenios, contratos, víncu-
los, compromisos, juramentos, votos, 
prácticas, uniones, asociaciones o aspi-
raciones que no son hechos, ni concer-
tados, ni sellados por el Santo Espíritu 
de la promesa… ninguna eficacia, virtud 
o fuerza tienen en la resurrección de los 
muertos, ni después; porque todo con-
trato que no se hace con este fin termina 
cuando mueren los hombres”4.

Entonces, ¿qué se requiere para que 
una familia sea exaltada para siempre?  
Nos hacemos merecedores de ese privi-
legio al hacer convenios con Dios, al  
guardar esos convenios y al recibir 
ordenanzas esenciales.

Eso ha sido así desde el principio 
de los tiempos. Adán y Eva, Noé y su 

Durante una visita a Paradise, California, 
El presidente Nelson fue testigo de gran fe, 
ministración y milagros.
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esposa, Abraham y Sara, Lehi y Saríah, 
y todos los otros devotos discípulos 
de Jesucristo —desde que se creó el 
mundo— han hecho los mismos conve-
nios con Dios. Han recibido las mismas 
ordenanzas que nosotros, como miem-
bros de la Iglesia restaurada del Señor 
hoy en día hemos hecho: esos convenios 
que recibimos al ser bautizados y en el 
templo.

El Salvador invita a todos a seguir-
le a las aguas del bautismo y, con el 
tiempo, a hacer convenios adicionales 
con Dios en el templo y a recibir esas 
otras ordenanzas esenciales y ser fieles a 
ellas. Todo eso se requiere si deseamos 
ser exaltados con nuestra familia y con 
Dios para siempre.

La angustia de mi corazón es que 
muchas personas a quienes amo, a quie-
nes admiro y a quienes respeto recha-
zan Su invitación. Hacen caso omiso de 
las súplicas de Jesucristo cuando llama: 
“… ven, sígueme”5.

Comprendo por qué Dios llora6. 
Yo también lloro por esos amigos y 
parientes. Son maravillosos hombres 

y mujeres, dedicados a su familia y sus 
responsabilidades cívicas. Dan genero-
samente de su tiempo, su energía y sus 
recursos, y el mundo es mejor por sus 
esfuerzos. Sin embargo, han decidido 
no hacer convenios con Dios; no han 
recibido las ordenanzas que los exalta-
rán a ellos con su familia y los unirán 
a ellos para siempre7.

Cómo quisiera conversar con ellos 
e invitarlos a considerar seriamente las 
leyes habilitadoras del Señor. Me he 
preguntado qué podría decirles a fin de 
que sientan lo mucho que el Salvador 
los ama y lo mucho que yo los amo, y 
lleguen a reconocer cómo los hombres 
y las mujeres que guardan sus convenios 
pueden recibir una “plenitud de gozo”8.

Necesitan comprender que aunque sí 
existe un lugar para ellos en el más allá  
—con maravillosos hombres y mujeres 
que también eligieron no hacer conve-
nios con Dios—, ese no es el lugar donde 
las familias se reunirán y se les conce-
derá el privilegio de vivir y progresar 
para siempre. Ese no es el reino en el que 
experimentarán la plenitud de gozo, 

de progreso y de felicidad intermina-
bles9. Esas bendiciones supremas solo 
se pueden recibir al vivir en una esfera 
celestial exaltada con Dios, nuestro 
Padre Eterno, con Su Hijo Jesucristo 
y con nuestros maravillosos familiares 
dignos que se hayan hecho merecedores 
de ello.

Quiero decir a mis renuentes amigos:
“En esta vida, nunca se han confor-

mado con menos que lo mejor. No obs-
tante, al resistirse a aceptar plenamente 
el evangelio restaurado de Jesucristo, 
están decidiendo conformarse con 
menos que lo mejor.

“El Salvador dijo: ‘En la casa de 
mi Padre muchas moradas hay’10; sin 
embargo, al decidir no hacer convenios 
con Dios, se están conformando con un 
precario techo que les cubra la cabeza 
por toda la eternidad”.

Continuaría suplicando a mis 
renuentes amigos diciéndoles:

“Derramen su corazón a Dios. Pre-
gúntenle si estas cosas son verdaderas. 
Aparten tiempo para estudiar Sus pala-
bras; ¡realmente estudien! Si realmente 
aman a su familia y si desean ser exal-
tados con ella por la eternidad, paguen 
el precio ahora —por medio del estudio 
diligente y la oración ferviente— para 
conocer estas verdades eternas y luego 
para vivir de conformidad con ellas.

“Si ni siquiera están seguros si  
creen en Dios, comiencen con eso.  
Comprendan que cuando hay ausencia 
de experiencias con Dios, uno puede 
dudar de la existencia de Dios. Así que, 
hagan lo necesario para empezar a tener 
experiencias con Él. Sean humildes. 
En oración pidan tener ojos para ver la 
mano de Dios en su vida y en el mun-
do que los rodea. Pídanle que les diga 
si realmente está allí, si realmente los 
conoce. Pregúntenle qué siente Él por 
ustedes y luego, escuchen”.

Uno de mis muy queridos amigos no 
había tenido muchas experiencias con 
Dios; pero anhelaba estar con su esposa, 
que había fallecido. Así que me pidió que 
lo ayudara. Lo animé a que se reuniera 
con nuestros misioneros a fin de enten-
der la doctrina de Cristo y aprender en 
cuanto a los convenios, las ordenanzas y 
las bendiciones del Evangelio.
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perpetua sin la posibilidad de libertad 
condicional. Pero es diferente bajo el 
misericordioso plan de un amoroso 
Padre Celestial. He sido testigo de que 
esos mismos pecados graves pueden  
ser perdonados en la vida terrenal gra-
cias al sacrificio expiatorio de nuestro 
Salvador por los pecados de “todos los 
de corazón quebrantado y de espíritu 
contrito” (2 Nefi 2:7). Cristo redime y 
Su expiación es real.

La amorosa compasión de nuestro 
Salvador se expresa en el gran himno 
que acaba de entonar el coro:

S e s i ó n  d e l  d o m i n g o  p o r  l a  t a r d e

POR EL  PRES IDENTE  DALL IN  H .  OAKS
Primer Consejero de la Primera Presidencia

En la vida terrenal estamos sujetos a las 
leyes del hombre y a las leyes de Dios. 
He tenido la experiencia poco común 
de juzgar comportamiento grave bajo 
ambas leyes: anteriormente como juez 
de la Corte Suprema de Utah y ahora 
como miembro de la Primera Presiden-
cia. El contraste que he visto entre las 
leyes del hombre y las leyes de Dios ha 
aumentado mi aprecio por la realidad y 
el poder de la expiación de Jesucristo. 
Bajo las leyes del hombre, una persona 
que es culpable de los crímenes más 
graves puede ser condenada a cadena 

Limpios mediante  
el arrepentimiento

Gracias al plan de Dios y la expiación de Jesucristo, 
podemos ser limpiados mediante el proceso de 
arrepentimiento.

Así lo hizo; sin embargo, sintió que 
el rumbo que le aconsejaban requeri-
ría que hiciera demasiados cambios en 
su vida. Él dijo: “Esos mandamientos 
y convenios son demasiado difíciles 
para mí. Además, me sería imposible 
pagar diezmos y no tengo tiempo para 
prestar servicio en la Iglesia”. Luego 
me pidió: “Una vez que muera, por 
favor haz la obra necesaria del templo 
por mi esposa y por mí para que 
podamos estar juntos de nuevo”.

Afortunadamente, yo no soy el juez 
de este hombre; pero sí cuestiono la efi-
cacia de la obra vicaria del templo por 
un hombre que tuvo la oportunidad 
de ser bautizado en esta vida —y de 
ser ordenado al sacerdocio y recibir las 
bendiciones del templo aquí en la vida 
terrenal—, pero que tomó la decisión 
consciente de rechazar esa trayectoria.

Mis queridos hermanos y herma-
nas, Jesucristo nos invita a seguir la 
senda de los convenios de regreso a 
casa con nuestros Padres Celestiales 
y con aquellos a quienes amamos. Él 
nos invita: “Ven, sígueme”.

Ahora bien, como Presidente de Su 
Iglesia, suplico a aquellos que se han 
distanciado de la Iglesia y a quienes 
aún no han buscado realmente saber 
que la Iglesia del Salvador ha sido res-
taurada: realicen el trabajo espiritual 
para averiguar por ustedes mismos 
y por favor háganlo ahora. Se está 
acabando el tiempo.

¡Testifico que Dios vive! Jesús es el 
Cristo; Su Iglesia y la plenitud de Su 
evangelio han sido restauradas para 
bendecir nuestra vida con gozo, aquí 
y en el más allá. De ello testifico, en el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Véase Alma 40:12–14.
	 2.	Véanse Jeremías 27:5; Mateo 23:37;  

Lucas 13:34; Alma 5:33; 3 Nefi 9:14.
	 3.	Todos resucitaremos gracias a la victoria 

de Cristo sobre la muerte (véanse Alma 
11:41–45; 40; Doctrina y Convenios 76; 
Moisés 7:62).

	 4.	Doctrina y Convenios 132:7.
	 5.	Lucas 18:22.
	 6.	Véanse Juan 11:35; Moisés 7:28–29.
	 7.	Véase Doctrina y Convenios 76:50–70.
	 8.	Doctrina y Convenios 138:17.
	 9.	Véanse Mosíah 2:41; Alma 28:12.
	10.	Juan 14:2.
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Venid a Cristo, Él os atiende,
aun en sendas de la maldad.
Con infinito amor Él os busca
y os dará Su verdad1.

El sacrificio expiatorio de Jesucris-
to abre la puerta a fin de que “todo 
hombre [se] arrep[ienta] y ven[ga] a él” 
(Doctrina y Convenios 18:11; véanse 
también Marcos 3:28; 1 Nefi 10:18; 
Alma 34:8, 16). El libro de Alma men-
ciona el arrepentimiento y el perdón, 
aun de quienes habían sido un pueblo 
inicuo y sanguinario (véanse Alma 
25:16; 27:27, 30). Mi mensaje el día de 
hoy es uno de esperanza para todos 
nosotros, incluso para quienes han 
dejado de ser miembros de la Iglesia 
por excomunión o al quitar su nombre 
de los registros. Todos somos pecadores 
que podemos ser limpiados mediante 
el arrepentimiento. “El arrepentirse 
del pecado no es fácil”, enseñó el élder 
Russell M. Nelson en una conferencia 

general anterior, “pero el galardón vale 
el precio que se paga”2.

I. Arrepentimiento
El arrepentimiento comienza con 

nuestro Salvador; y es un gozo, no una 
carga. En el devocional de Navidad de 
diciembre pasado, el presidente Nelson 
enseñó: “El verdadero arrepentimiento 
no es un acontecimiento, es un privile-
gio interminable. Es fundamental para 
el progreso y para tener una conciencia 
tranquila, consuelo y alegría”3.

Algunas de las enseñanzas más 
grandes sobre el arrepentimiento se 
encuentran en el sermón de Alma en el 
Libro de Mormón a los miembros de la 
Iglesia a quienes más adelante describió 
como en un estado “de tanta incredu-
lidad”, “envanecido[s] con el orgullo” 
y cuyos corazones estaban “puestos… 
en las riquezas y las vanidades del 
mundo” (Alma 7:6). Cada miembro de 
esta Iglesia restaurada tiene mucho que 

aprender de las enseñanzas inspiradas 
de Alma.

Comenzamos con la fe en Jesucristo, 
porque “él es el que viene a quitar los 
pecados del mundo” (Alma 5:48). Debe-
mos arrepentirnos porque, como Alma 
enseñó, “a menos que os arrepintáis, de 
ningún modo podréis heredar el reino 
de los cielos” (Alma 5:51). El arrepenti-
miento es una parte esencial del plan de 
Dios. Debido a que todos pecaríamos 
en nuestra experiencia terrenal y queda-
ríamos separados de la presencia de 
Dios, el hombre no podría “ser salv[o]” 
sin el arrepentimiento (Alma 5:31; véase 
también Helamán 12:22).

Eso se ha enseñado desde el princi-
pio. El Señor le mandó a Adán: “Ensé-
ñalo, pues, a tus hijos, que es preciso 
que todos los hombres, en todas partes, 
se arrepientan, o de ninguna manera 
heredarán el reino de Dios, porque 
ninguna cosa inmunda puede morar 
allí, ni morar en su presencia” (Moisés 
6:57). Debemos arrepentirnos de todos 
nuestros pecados: de todas nuestras 
acciones o falta de acciones contrarias a 
los mandamientos de Dios. Nadie está 
exento. Apenas anoche el presidente 
Nelson nos hizo un desafío: “Hermanos, 
todos necesitamos arrepentirnos”4.

Para ser limpios mediante el arrepen-
timiento, debemos abandonar nuestros 
pecados y confesarlos al Señor y a Su 
juez terrenal, cuando se requiera (véase 
Doctrina y Convenios 58:43). Alma 
enseñó que también debemos “hace[r] 
obras de rectitud” (Alma 5:35). Todo eso 
es parte de la frecuente invitación en las 
Escrituras de venir a Cristo.

Es necesario que participemos de la 
Santa Cena cada día de reposo. En esa 
ordenanza concertamos convenios y 
recibimos bendiciones que nos ayudan 
a vencer todos los hechos y deseos que 
nos impiden lograr la perfección que 
nuestro Salvador nos invita a lograr 
(véanse Mateo 5:48; 3 Nefi 12:48). 
Conforme nos “absten[gamos] de toda 
impiedad, y am[emos] a Dios con todo 
[n]uestro poder, mente y fuerza”, enton-
ces podremos ser “perfectos en Cristo” 
y ser “santificados” mediante el derrama-
miento de Su sangre para “lleg[ar] a ser 
santos, sin mancha” (Moroni 10:32–33). 
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¡Qué promesa! ¡Qué milagro! ¡Qué 
bendición!

II. Responsabilidad y juicios terrenales
Un propósito del plan de Dios para 

esta experiencia terrenal es “probar[nos], 
para ver si har[emos] todas las cosas que 
el Señor [nuestro] Dios [no]s mandare” 
(Abraham 3:25). Como parte de ese 
plan, somos responsables ante Dios y 
ante Sus siervos escogidos, y esa respon-
sabilidad abarca juicios tanto terrenales 
como divinos.

En la Iglesia del Señor, los juicios 
terrenales de los miembros o futuros 
miembros los realizan líderes que bus-
can guía divina. Es su responsabilidad 
juzgar a las personas que procuran venir 
a Cristo para recibir el poder de Su 
expiación en la senda de los convenios 
hacia la vida eterna. Los juicios morta-
les determinan si una persona está lista 
para el bautismo. ¿Es digna una persona 
de una recomendación para asistir al 
templo? ¿Se ha arrepentido lo suficiente 
por medio de la expiación de Jesucristo 
una persona cuyo nombre se quitó de 
los registros de la Iglesia para que sea 
readmitida mediante el bautismo?

Cuando un juez terrenal llamado 
por Dios aprueba que una persona siga 
progresando, tal como recibir los privi-
legios del templo, no está indicando que 
la persona es perfecta ni le está perdo-
nando sus pecados. El élder Spencer W. 
Kimball enseñó que, después de lo que 
él llamó que se “levanten los castigos” 

en esta esfera terrenal, una persona 
“debe también procurar y asegurar del 
Dios del cielo un arrepentimiento final, 
y solo Él puede absolver”5. Si no se 
ha arrepentido de sus hechos y deseos 
pecaminosos al llegar el Juicio Final, 
una persona impenitente permanecerá 
impura. La responsabilidad máxima, 
incluso el efecto limpiador final del arre-
pentimiento, es un asunto entre cada 
uno de nosotros y Dios.

III. La resurrección y el Juicio Final
El juicio que se describe más común-

mente en las Escrituras es el Juicio Final 
que sigue a la resurrección (véase 2 Nefi 
9:15). Muchos pasajes de las Escrituras 
indican que “todos compareceremos 
ante el tribunal de Cristo” (Romanos 
14:10; véanse también 2 Nefi 9:15; 
Mosíah 27:31) para “ser juzgados de 
acuerdo con las obras que se han hecho 

en el cuerpo mortal” (Alma 5:15; véanse 
también Apocalipsis 20:12; Alma 41:3; 
3 Nefi 26:4). Todos serán juzgados 
“según sus obras” (3 Nefi 27:15) y 
“según [los] deseo[s] de sus corazones” 
(Doctrina y Convenios 137:9; véase 
también Alma 41:6).

El objetivo de ese Juicio Final es 
determinar si hemos logrado lo que 
Alma describe como un “potente cam-
bio en [n]uestros corazones” (véase 
Alma 5:14, 26), habiéndonos converti-
do en nuevas criaturas, “no ten[iendo] 
más disposición a obrar mal, sino 
a hacer lo bueno continuamente” 
(Mosíah 5:2). El juez de eso es nuestro 
Salvador Jesucristo (véanse Juan 5:22; 
2 Nefi 9:41). Después de Su juicio, 
todos confesaremos “que sus juicios 
son justos” (Mosíah 16:1; véase tam-
bién Mosíah 27:31; Alma 12:15), pues 
Su omnisciencia (véase 2 Nefi 9:15, 20) 
le ha dado un conocimiento perfecto 
de todos nuestros hechos y deseos, tan-
to de los justos o de los que nos hemos 
arrepentido como de los injustos o de 
los que no nos hemos arrepentido o no 
hemos cambiado.

En las Escrituras se describe el proceso 
de ese Juicio Final. Alma enseña que la 
justicia de nuestro Dios requiere que 
en la resurrección “todas las cosas sean 
restablecidas a su propio orden” (Alma 
41:2). Eso significa que “si sus hechos 
fueron buenos en esta vida, y buenos 
los deseos de sus corazones… se[rá]n 
ellos restituidos a lo que es bueno en 
el postrer día” (Alma 41:3). De manera 
similar, “si sus obras [o deseos] son 
mal[o]s, les serán restituid[o]s para mal” 
(Alma 41:4–5; véase también Helamán 
14:31). También el profeta Jacob enseñó 
que en el Juicio Final “aquellos que son 
justos serán justos todavía, y los que 
son inmundos serán inmundos todavía” 
(2 Nefi 9:16; véanse también Mormón 
9:14; 1 Nefi 15:33). Ese es el proceso 
que precede a comparecer ante lo que 
Moroni llama “el agradable tribunal del 
gran Jehová, el Juez Eterno de vivos y 
muertos” (Moroni 10:34; véase también 
3 Nefi 27:16).

Para asegurarnos de que estemos 
limpios ante Dios, debemos arrepen-
tirnos antes del Juicio Final (véase 



94 SESIÓN DEL DOMINGO POR LA TARDE | 7 ABRIL DE 2019

Mormón 3:22). Tal como Alma dijo a su 
hijo pecador, no podemos ocultar nues-
tros pecados de Dios y, “a menos que te 
arrepientas, se levantarán como testimo-
nio contra ti en el postrer día” (Alma 
39:8; cursiva agregada). La expiación 
de Jesucristo nos proporciona la única 
manera de lograr la limpieza necesaria 
mediante el arrepentimiento, y esta vida 
terrenal es el tiempo que tenemos para 
hacerlo. Aun cuando se nos enseña que 
hay cierto arrepentimiento que puede 
ocurrir en el mundo de los espíritus 
(véase Doctrina y Convenios 138:31, 
33, 58), eso no es tan seguro. El élder 
Melvin J. Ballard enseñó: “Es mucho 
más fácil vencer y servir al Señor cuan-
do tanto la carne como el espíritu están 
combinados en uno. Este es el tiempo 
en que el hombre es más maleable y 
receptivo… Esta vida es el tiempo para 
arrepentirse”6.

Cuando nos arrepentimos, el Señor 
nos asegura que nuestros pecados, 
incluso nuestros hechos y deseos, serán 
limpiados, y que nuestro misericordioso 
juez final “no los rec[ordará] más” (Doc-
trina y Convenios 58:42; véanse también 
Isaías 1:18; Jeremías 31:34; Hebreos 8:12; 
Alma 41:6; Helamán 14:18–19). Limpios 
mediante el arrepentimiento, podemos 
cualificar para la vida eterna, que el 
rey Benjamín describió como “mor[ar] 
con Dios en un estado de interminable 

felicidad” (Mosíah 2:41; véase también 
Doctrina y Convenios 14:7).

Como otra parte del “plan de la 
restauración” de Dios (Alma 41:2), la 
resurrección restaurará “todo… a su 
propia y perfecta forma” (Alma 40:23). 
Eso incluye la perfección de todas las 
deficiencias y deformidades físicas que 
hemos adquirido en la vida terrenal, 
incluso las de nacimiento o las causadas 
por trauma o enfermedad.

¿Nos perfecciona esa restauración 
[eliminando] todos nuestros deseos o 
adicciones impíos o no dominados? 
Eso no puede ser. Sabemos, mediante 
la revelación moderna, que seremos 
juzgados por nuestros deseos y también 
por nuestros hechos (véanse Alma 
41:5; Doctrina y Convenios 137:9), y 
que incluso nuestros pensamientos nos 
condenarán (véase Alma 12:4). No 
debemos “demor[ar] el día de [n]uestro 
arrepentimiento” hasta la muerte, 
enseña Amulek (Alma 34:33), porque 
ese mismo espíritu que ha poseído 
nuestro cuerpo en esta vida —ya sea 
del Señor o del diablo— “tendrá poder 
para poseer [n]uestro cuerpo en aquel 
mundo eterno” (Alma 34:34). Nuestro 
Salvador tiene el poder y está a la espe-
ra para limpiarnos de la maldad. Ahora 
es el momento de procurar Su ayuda 
para arrepentirnos de nuestros deseos y 
pensamientos malos o impropios a fin 

de estar limpios y preparados para pre-
sentarnos ante Dios en el Juicio Final.

IV. Los brazos de la misericordia
El elemento dominante en el plan 

de Dios y en todos Sus mandamientos 
es el amor que Él tiene por cada uno 
de nosotros, que es “más deseable que 
todas las cosas… y el de mayor gozo 
para el alma” (1 Nefi 11:22–23). El pro-
feta Isaías aseguró, incluso a los inicuos, 
que cuando se “vu[elvan] a Jehová… 
tendrá de [ellos] misericordia… [y] será 
amplio en perdonar” (Isaías 55:7). Alma 
enseñó: “He aquí, él invita a todos los 
hombres, pues a todos ellos se extien-
den los brazos de misericordia” (Alma 
5:33; véase también 2 Nefi 26:25–33). El 
Señor resucitado dijo a los nefitas: “He 
aquí, mi brazo de misericordia se extien-
de hacia vosotros; y a cualquiera que 
venga, yo lo recibiré” (3 Nefi 9:14). De 
estas y muchas otras enseñanzas en las 
Escrituras, sabemos que nuestro amoro-
so Salvador abre los brazos para recibir 
a todo hombre y mujer bajo las amoro-
sas condiciones que Él ha prescrito a fin 
de disfrutar de las mayores bendiciones 
que Dios tiene para Sus hijos7.

Gracias al plan de Dios y a la expia-
ción de Jesucristo, testifico con un “fulgor 
perfecto de esperanza” que Dios nos ama 
y que efectivamente podemos ser limpios 
mediante el proceso del arrepentimien-
to. Se nos promete que “si march[amos] 
adelante, deleitándo[n]os en la palabra 
de Cristo, y persever[amos] hasta el fin, 
he aquí, así dice el Padre: Tendréis la vida 
eterna” (2 Nefi 31:20). Que así sea para 
todos, es mi súplica y mi oración; en el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	“Venid a Cristo”, Himnos, nro. 60.
	 2.	Véase Russell M. Nelson, “El arrepentimiento y 

la conversión”, Liahona, mayo de 2007, pág. 102.
	 3.	Véase Russell M. Nelson, “Cuatro dones 

que Jesucristo les brinda”, Devocional de 
Navidad de la Primera Presidencia de 2018, 
2 de diciembre de 2018, broadcasts.

	 4.	Russell M. Nelson, “Podemos actuar mejor y 
ser mejores”, Liahona, mayo de 2019, pág. 69.

	 5.	The Teachings of Spencer W. Kimball, Edward L. 
Kimball, 1982, pág. 101.

	 6.	Melvin J. Ballard, en Melvin R. Ballard, 
Melvin J. Ballard: Crusader for Righteousness, 
1966, págs. 212–133.

	 7.	Véase Tad R. Callister, The Infinite Atonement, 
2000, págs. 27–29.
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recuerdo que no comprendía totalmen-
te lo que estaba pasando. Cerca de un 
año después, nos dio noticias aún más 
sorprendentes: él había decidido servir 
en una misión para la Iglesia, lo que 
significaba que no lo veríamos por dos 
años. Mis padres no estaban muy entu-
siasmados con la noticia; sin embargo, 
vi en él una firme determinación que 
aumentó mi admiración por él y por la 
decisión que había tomado.

Meses después, mientras Iván servía 
su misión, tuve la oportunidad de pla-
near unas vacaciones con compañeros 
de la escuela secundaria. Queríamos 
celebrar el fin de nuestra etapa como 
estudiantes de la secundaria, por lo que 
pasaríamos unos días en la playa.

Le escribí a mi hermano misionero 
contándole mis planes para ese verano. 
En su respuesta, escribió que la ciudad 
donde él estaba sirviendo quedaba en 
el camino hacia mi destino. Decidí que 
sería una muy buena idea hacer una 
parada para visitarlo. No fue sino hasta 
mucho después que me enteré que se 
espera que los familiares no visiten a 
los misioneros.

Hice todos los preparativos para 
esa visita. Recuerdo que iba en el bus 
pensando lo bien que Iván y yo lo 
pasaríamos en ese hermoso día de sol. 
Primero, desayunaríamos, luego con-
versaríamos, entonces jugaríamos en la 
arena y tomaríamos sol. ¡Qué increíble 
día tendríamos!

Cuando el bus llegó al terminal, 
vi a Iván junto a otro joven; los dos 

acción, es insuficiente para desarro-
llar la fe.

Cuando tenía dieciséis años, mi 
hermano mayor, Iván, quién tenía 
veintidós en ese momento, vino a casa 
un día y compartió una noticia con la 
familia. Había decidido bautizarse en 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Últimos Días. Nuestros padres 
lo miraron un poco incrédulos y yo 

POR EL  ÉLDER  JUA N PA B LO V ILLAR
De los Setenta

Estoy agradecido por la bendición de 
tener un cuerpo físico, el cual es un 
maravilloso regalo o don de nuestro 
Padre Celestial. Nuestro cuerpo tiene 
más de 600 músculos1. Muchos de estos 
músculos requieren ejercicio para estar 
en condiciones de realizar nuestras 
actividades diarias. Podríamos dedicar 
bastante esfuerzo mental para leer y 
aprender sobre nuestros músculos, 
pero si pensamos que eso los hará más 
fuertes, nos sentiremos muy decepcio-
nados. Nuestros músculos crecen solo 
cuando los usamos.

He llegado a darme cuenta de  
que los dones espirituales se compor-
tan de la misma manera. Ellos también 
necesitan ser ejercitados para crecer.  
El don espiritual de la fe, por ejemplo, 
no es solamente un sentimiento o un 
estado de ánimo; es un principio de 
acción que frecuentemente aparece 
en las Escrituras asociado al verbo 
ejercitar2. Al igual que leer o aprender 
sobre los músculos no es suficiente 
para desarrollar los músculos, el leer 
y aprender sobre la fe, sin agregar 

Ejercitar nuestros 
músculos espirituales

Al igual que leer o aprender sobre los músculos  
no es suficiente para desarrollar los músculos,  
el leer y aprender sobre la fe, sin agregar acción,  
es insuficiente para desarrollar la fe.
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en camisa blanca y corbata. Bajé del 
bus, nos abrazamos y me presentó a 
su compañero. Sin perder un minuto 
más, le conté a mi hermano sobre mis 
planes para el día, pero nada sabía de 
los planes que Iván tenía para mí. El me 
miró, sonrió y dijo: “¡Por supuesto!; sin 
embargo, tenemos algunas cosas que 
hacer primero. ¿Nos acompañarías?”. 
Accedí, pensando que tendríamos sufi-
ciente tiempo para ir a la playa después 
de todo.

Ese día, por más de diez horas, 
caminé por las calles de esa ciudad con 
mi hermano y su compañero. Sonreí 
a la gente todo el día; saludé a perso-
nas que nunca había visto en mi vida. 
Hablamos con todos quienes se nos 
cruzaban, tocamos las puertas de perso-
nas que no conocíamos y visitamos a 
quienes mi hermano y su compañero 
estaban enseñando.

Durante una de esas visitas, mi 
hermano y su compañero estaban 
enseñando acerca de Jesucristo y del 
Plan de Salvación. Repentinamente, 
Iván hizo una pausa y me miró. Para 
mi sorpresa, él cortésmente me pidió 
compartir mi opinión acerca de lo que 
se estaba enseñando. La habitación 
enmudeció, todos los ojos estaban 
mirándome. Con alguna dificultad 
finalmente encontré las palabras y 
compartí mis sentimientos sobre el 
Salvador. No supe si lo que compartí 

estuvo bien o mal. Mi hermano nunca 
me corrigió; al contrario, me dio las 
gracias por compartir mis pensamien-
tos y sentimientos.

Durante esas horas que estuvimos 
juntos, mi hermano y su compañe-
ro no emplearon ni un minuto para 
enseñarme una lección solo a mí; aun 
así, adquirí más conocimiento que en 
todas mis conversaciones previas con 
él. Fui testigo de cómo los semblantes 
de las personas cambiaban a medida 
que recibían luz en su vida. Vi cómo 
algunos de ellos hallaban esperanza 
en los mensajes y aprendí a servir a los 
demás y olvidarme de mí y mis propios 
deseos. Estaba haciendo lo que el Sal-
vador enseñó: “Si alguno quiere venir 
en pos de mí, niéguese a sí mismo”3.

Al mirar hacia atrás, me doy cuenta 
de que ese día mi fe creció porque mi 
hermano me dio la oportunidad de 
ponerla en acción. La ejercité a medida 
que leíamos las Escrituras, buscába-
mos a quienes enseñar, compartíamos 
el testimonio, servíamos a otros y así 
sucesivamente. Ese día no tomamos 
sol, pero mi corazón recibió luz desde 
los cielos. No vi ni un solo grano de 
arena, pero sentí mi fe crecer como un 
pequeño grano de mostaza4. No fui un 
turista ese día de verano, pero obtuve 
experiencias maravillosas y, sin darme 
cuenta, fui un misionero, ¡sin siquiera 
ser miembro de la Iglesia!

Oportunidades para fortalecer  
los músculos espirituales

Gracias a la Restauración del evan-
gelio, podemos llegar a entender cómo 
nuestro Padre Celestial nos ayuda a 
desarrollar los dones espirituales. Es 
más probable que nos dé oportunidades 
para desarrollar esos dones, en vez de 
que se nos concedan sin que tengamos 
que hacer un esfuerzo físico y espiritual. 
Si estamos en sintonía con Su Espíritu, 
aprenderemos a identificar esas oportu-
nidades y luego actuar según ellas.

Si buscamos más paciencia, nos 
encontraremos con la necesidad de 
practicarla mientras esperamos una res-
puesta. Si necesitamos desarrollar más 
amor por nuestro prójimo, podemos 
fomentarlo cuando nos sentamos junto 
a una cara nueva en la capilla. Con la fe 
es similar; cuando a nuestra mente ven-
gan dudas, se requerirá confiar en las 
promesas del Señor para poder seguir 
adelante. De esa manera ejercitamos 
nuestros músculos espirituales y los 
desarrollamos para que sean una fuente 
de fortaleza en nuestra vida.

Probablemente no será fácil en 
un comienzo, incluso puede llegar a 
ser un gran desafío. Las palabras del 
Señor, por medio de Moroni, se aplican 
a nosotros hoy: “… y si los hombres 
vienen a mí, les mostraré su debilidad. 
Doy a los hombres debilidad para 
que sean humildes; y basta mi gracia 
a todos los hombres que se humillan 
ante mí; porque si se humillan ante mí, 
y tienen [o ejercen] fe en mí, entonces 
haré que las cosas débiles sean fuertes 
para ellos”5.

Estoy agradecido por mi herma-
no Iván, quien no solo compartió el 
Evangelio conmigo, sino que, indirec-
tamente, también me invitó a vivirlo y 
a reconocer mis debilidades. Él me ayu-
dó a aceptar la invitación del Maestro: 
“Ven, sígueme”6; a caminar como el 
Salvador caminó, buscar como el Sal-
vador buscó y amar como el Salvador 
nos ama. Meses después, luego de mi 
experiencia misional, decidí bautizar-
me y servir mi propia misión.

Aceptemos la invitación del presi-
dente Russell M. Nelson y con verda-
dera intención vayamos al Salvador7, 
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y ¿quién podría ser un mejor Pastor 
para nosotros que el Cordero de Dios?

“Porque de tal manera amó Dios al 
mundo que ha dado a Su Hijo Unigé-
nito”; y Su Hijo Unigénito dio Su vida 
en obediencia voluntaria a Su Padre3. 
Jesús testifica: “Yo soy el buen pastor; el 
buen pastor da su vida por las ovejas”4. 
Jesús tiene el poder para dar Su vida y 
para volverla a tomar5. En unión con Su 
Padre, nuestro Salvador nos bendice de 
forma única, como nuestro Buen Pastor 
y también como el Cordero de Dios.

Como nuestro Buen Pastor, Jesucristo  
nos llama con Su voz y en Su nombre. 
Él nos busca y nos recoge. Él nos enseña 
la manera de ministrar con amor. Ana-
licemos estos tres temas, comenzando 
con cómo Él nos llama con Su voz y en 
Su nombre.

Primero, nuestro Buen Pastor “a sus 
ovejas llama por nombre… ellas cono-
cen Su voz”6. También “os llama en su 
propio nombre, el cual es el nombre de 
Cristo”7. Al procurar seguir a Jesucristo 
con verdadera intención, recibimos la 
inspiración de hacer el bien, de amar a 
Dios y de prestarle servicio8. Cuando  
estudiamos, meditamos y oramos; 

POR EL  ÉLDER  GERRIT  W.  GONG
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Queridos hermanos y hermanas, ¿algu-
na vez les ha costado quedarse dormidos 
y han intentado contar ovejas imagi-
narias? Mientras las esponjosas ovejas 
saltan la valla, ustedes cuentan: 1, 2, 3… 
245, 246… 657, 658…1.

En mi caso, contar ovejas no me da 
sueño. Me preocupa olvidar o perder 
alguna, y eso me mantiene despierto.

Junto con el joven pastor que llegó  
a ser rey, declaramos:

“Jehová es mi pastor; nada me faltará.
“En lugares de delicados pastos me 

hará descansar; junto a aguas de reposo 
me pastoreará.

“Confortará mi alma”2.
Durante esta época de la Pascua 

de Resurrección, honramos al Buen 
Pastor, quien también es el Cordero 
de Dios. De todos Sus títulos divinos, 
ninguno es más tierno o revelador. 
Aprendemos mucho de las referencias 
que hizo el Salvador de Sí mismo como 
el Buen Pastor, y de los testimonios pro-
féticos de Él como el Cordero de Dios. 
Esas funciones y símbolos se comple-
mentan de una forma poderosa. ¿Quién 
podría ser mejor para socorrer a cada 
preciado cordero que el Buen Pastor?, 

Buen Pastor,  
Cordero de Dios

Jesucristo nos llama con Su voz y en Su nombre.  
Él nos busca y nos recoge. Él nos enseña la 
manera de ministrar con amor.

identifiquemos esos músculos que 
necesitan más actividad espiritual y 
empecemos a ejercitarlos. Esta es una 
carrera de larga distancia, un mara-
tón, más bien que una carrera de cien 
metros planos; así que, no olvidemos 
esas pequeñas pero constantes activi-
dades que fortalecerán esos importan-
tes músculos espirituales. Si deseamos 
aumentar nuestra fe, entonces haga-
mos cosas que requieren fe.

Doy mi testimonio de que somos 
hijos de un Padre Celestial amoroso. 
Su Hijo, Jesucristo, nos ama. Vino a 
esta tierra a mostrarnos el camino y 
luego, voluntariamente, dio Su vida 
para darnos esperanza. El Salvador  
nos invita a seguir Su ejemplo perfec-
to, a ejercitar nuestra fe en Él y en Su 
expiación, y a expandir todos nuestros 
dones espirituales con los que nos 
ha bendecido. Él es el camino. Es mi 
testimonio, en el nombre de Jesucristo. 
Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Encyclopedia Britannica, s.v. “Human 

Muscle System,” actualizado en abril 
de 2018, britannica.com/science/
human-muscle-system.

	 2.	Véanse, por ejemplo: Alma 5:15; 32:27; 34:17; 
Moroni 7:25; Doctrina y Convenios 44:2.

	 3.	Mateo 16:24.
	 4.	Véase Lucas 17:6.
	 5.	Éter 12:27.
	 6.	Véase Lucas 18:22.
	 7.	Véase Russell M. Nelson, “Trabajemos 

hoy en la obra”, Liahona, mayo de 2018, 
págs. 118–119.
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cuando renovamos nuestros convenios 
bautismales y del templo con regulari-
dad, y cuando invitamos a todos a venir 
a Su evangelio y ordenanzas, estamos 
prestando oído a Su voz.

En nuestros días, el presidente 
Russell M. Nelson nos aconseja que 
llamemos a la Iglesia restaurada por 
el nombre que reveló Jesucristo: La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Últimos Días9. El Señor dijo: 
“Por tanto, cualquier cosa que hagáis, 
la haréis en mi nombre, de modo que 
daréis mi nombre a la iglesia; y en mi 
nombre pediréis al Padre que bendiga 
a la iglesia por mi causa”10. En todo 
el mundo, en nuestro corazón y en 
nuestros hogares, pedimos al Padre 
en el nombre de Jesucristo. Estamos 
agradecidos por la bendición tan 
generosa de la adoración y el estudio 

del Evangelio centrados en el hogar y 
apoyados por la Iglesia, así como las 
actividades familiares sanas.

Segundo, nuestro Buen Pastor 
nos busca y nos recoge en Su único 
rebaño. Él pregunta: “¿Qué hombre 
de vosotros, si tiene cien ovejas y se le 
pierde una de ellas, no deja las noventa 
y nueve en el desierto y va tras la que se 
le perdió, hasta que la halla?”11.

Nuestro Salvador extiende la mano 
a cada oveja en particular, así como a 
las noventa y nueve; y a menudo, a la 
misma vez. Al ministrar, reconocemos 
a las noventa y nueve que son firmes e 
inmutables, aun cuando estamos ansio-
sos por la que se ha desviado. Nuestro 
Señor nos busca y nos libra “de todos 
los lugares”12, “de las cuatro partes de 
la tierra”13. Él nos recoge por convenio 
santo y por Su sangre expiatoria14.

Nuestro Salvador dijo a Sus discí-
pulos del Nuevo Testamento: “Tengo 
otras ovejas que no son de este redil”15. 
En las Américas, el Señor resucitado 
testificó a los hijos del convenio de 
Lehi: “… sois mis ovejas”16. Y Jesús 
dijo que otras ovejas también oirían Su 
voz17. ¡Qué bendición es tener el Libro 
de Mormón como otro testamento que 
testifica de la voz de Jesucristo!

Jesucristo invita a la Iglesia a recibir 
a todos los que escuchen Su voz18 y 
guarden Sus mandamientos. La doc-
trina de Cristo incluye el bautismo por 
agua y por fuego, y el Espíritu Santo19. 
Nefi afirma: “Ahora bien, si el Cordero 
de Dios, que es santo, tiene necesidad 
de ser bautizado en el agua para cum-
plir con toda justicia, ¡cuánto mayor 
es, entonces, la necesidad que tenemos 
nosotros, siendo impuros, de ser bauti-
zados, sí, en el agua!”20.

Hoy en día, nuestro Salvador desea 
que lo que hacemos y quienes estamos 
llegando a ser inviten a otras personas 
a venir y seguirlo a Él. Que vengan a 
encontrar en Él amor, sanación, un 
vínculo y un sentido de pertenencia por 
convenio, incluso en el santo templo de 
Dios, donde las sagradas ordenanzas de 
salvación pueden bendecir a todos los 
miembros de la familia, recogiendo así 
a Israel a ambos lados del velo21.

Tercero, como “Pastor de Israel”22, 
Jesucristo ejemplificó la forma en que 
los pastores en Israel ministran con 
amor. Cuando el Señor pregunta si 
lo amamos, tal como le preguntó a 
Simón Pedro, nuestro Salvador implora: 
“Apacienta mis corderos… Apacienta 
mis ovejas… Apacienta mis ovejas”23. 
El Señor promete que, si Sus pastores 
apacientan Sus corderos y Sus ovejas, las 
ovejas de Su rebaño “no temerán más, ni 
se espantarán, ni faltará ninguna”24.

Nuestro Buen Pastor advierte a los 
pastores en Israel que no se duerman25; 
que no destruyan ni dispersen26; que no 
miren sus propios caminos o su propio 
provecho27. Los pastores de Dios deben 
fortalecer, curar, vendar a la pernique-
brada, hacer volver a la descarriada y 
buscar a la perdida28.

El Señor también advierte sobre el 
asalariado, a quien “no le importan las 
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ovejas”29 y sobre “los falsos profetas, 
que vienen a vosotros con vestidos 
de ovejas, mas por dentro son lobos 
rapaces”30.

Nuestro Buen Pastor se regocija 
cuando ejercemos el albedrío moral 
personal con intención y con fe. Los de 
Su rebaño miramos a nuestro Salvador 
con agradecimiento por Su sacrificio 
expiatorio. Hacemos convenio de seguir-
lo, no de forma pasiva, ni a ciegas, ni 
tímidamente, sino con el deseo de amar 
a Dios y a nuestro prójimo con todo el 
corazón y la mente, llevando las cargas 
los unos de los otros y regocijándonos 
por la felicidad mutua. Tal como Cristo 
consagró plenamente Su voluntad a la 
voluntad del Padre, así también nosotros 
tomamos Su nombre reverentemente 
sobre nosotros. Con alegría procuramos 
unirnos a Su obra de recoger y ministrar 
a todos los hijos de Dios.

Hermanos y hermanas, Jesucristo  
es nuestro perfecto Buen Pastor. Debi-
do a que dio Su vida por nosotros, y 
ahora es un ser gloriosamente resuci-
tado, Jesucristo también es el perfecto 
Cordero de Dios31.

El Cordero del sacrificio de Dios  
fue anunciado desde el principio.  
El ángel le dijo a Adán que su sacrifi-
cio era “una semejanza del sacrificio 
del Unigénito del Padre”, que nos 

invita a “arrepentir[nos] e invoca[r]  
a Dios en el nombre del Hijo para 
siempre jamás”32.

El padre Abraham, que estableció 
las bendiciones del convenio para todas 
las naciones de la tierra, experimentó lo 
que significaba ofrecer a su propio hijo.

“Entonces habló Isaac a Abraham, 
su padre, y dijo: Padre mío. Y él res-
pondió: Heme aquí, hijo mío. Y él dijo: 
He aquí el fuego y la leña, pero, ¿dónde 
está el cordero…?

“Y respondió Abraham: Dios se 
proveerá de cordero… hijo mío”33.

Apóstoles y profetas previeron y se 
regocijaron en la misión preordenada 
del Cordero de Dios. Juan, en el Viejo 
Mundo, y Nefi, en el Nuevo Mundo, 
testificaron del “Cordero de Dios”34, 
“sí, el Hijo del Padre Eterno… [el] 
Redentor del mundo”35.

Abinadí testificó del sacrificio expia-
torio de Jesucristo: “Todos nosotros nos 
hemos descarriado como ovejas, nos 
hemos apartado, cada cual por su pro-
pio camino; y el Señor ha puesto sobre 
él [la iniquidad] de todos nosotros”36. 
Alma llamó el gran y último sacrificio 
del Hijo de Dios “una [cosa] que es más 
importante que todas las otras”; y nos 
alentó: “… que tengáis fe en el Cordero 
de Dios”, “venid y no temáis”37.

Una buena amiga compartió cómo 
obtuvo su valioso testimonio de la 
expiación de Jesucristo. Ella se crio cre-
yendo que el pecado siempre acarreaba 
un gran castigo, que recaía solamente 
sobre nosotros. Oró fervientemente a 
Dios para comprender la posibilidad del 
perdón divino. Oró para comprender y 
saber cómo Jesucristo puede perdonar 
a aquellos que se arrepienten; cómo la 
misericordia puede satisfacer la justicia.

Un día, se contestó su oración 
mediante una experiencia espiritual 
transformadora. Un joven desesperado 
salió corriendo de una tienda con dos 
bolsas de comida robada. Corrió por 
una calle concurrida, seguido por el 
gerente de la tienda, quien lo alcanzó 
y comenzó a gritarle y a golpearlo. En 
lugar de querer juzgar al asustado joven 
como un ladrón, mi amiga se llenó ines-
peradamente de gran compasión por él. 
Sin temor ni preocupación por su pro-
pia seguridad, se dirigió adonde estaban 
los dos hombres y le dijo al gerente: “Yo 
pagaré la comida; déjelo ir. Por favor, 
permita que yo pague la comida”.

Inspirada por el Espíritu Santo 
y llena de un amor que nunca antes 
había sentido, mi amiga dijo: “Lo úni-
co que quería hacer era ayudar a ese 
joven y salvarlo”. Mi amiga dijo que 
comenzó a comprender a Jesucristo 
y Su expiación; cómo y por qué, con 
un amor puro y perfecto, Jesucristo se 
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sacrificaría voluntariamente para ser 
su Salvador y Redentor, y por qué ella 
quería que lo fuera38.

No es de extrañar que nosotros 
cantemos:

Ved al Pastor, conmovido,
por los collados buscar.
Vuelven ya todos gozosos;
salvos por Él se verán39.

Como el Cordero de Dios, nuestro 
Salvador sabe cuándo nos sentimos 
solos, disminuidos, inseguros o asus-
tados. En una visión, Nefi vio el poder 
del Cordero de Dios “descend[er] sobre 
los santos de la iglesia del Cordero y 
sobre el pueblo del convenio del Señor”. 
Aunque “se hallaban dispersados sobre 
toda la superficie de la tierra… tenían 
por armas su rectitud y el poder de Dios 
en gran gloria”40.

Esa promesa de esperanza y consue-
lo se extiende a nuestros días.

¿Es usted el único miembro de la 
Iglesia en su familia, su escuela, su tra-
bajo o su comunidad? ¿Parece a veces 
que su rama es pequeña o está aislada? 
¿Se ha mudado a un lugar nuevo, 
quizás con un idioma o costumbres 
desconocidas? ¿Tal vez las circunstan-
cias de su vida han cambiado y ahora 
afronta cosas que nunca pensaba que 

fueran posibles? Nuestro Salvador nos 
asegura, sin importar cuáles sean nues-
tras circunstancias ni quiénes seamos, 
en las palabras de Isaías: “en su brazo 
recogerá los corderos y en su seno los 
llevará; conducirá con ternura a las 
ovejas que todavía están criando”41.

Hermanos y hermanas, nuestro 
Buen Pastor nos llama con Su voz  
y en Su nombre. Él busca, recoge y 
viene a Su pueblo. Mediante Su profeta 
viviente y cada uno de nosotros, Él 
invita a todos a encontrar paz, propó-
sito, sanación y gozo en la plenitud de 
Su evangelio restaurado y en Su senda 
de los convenios. Por ejemplo, enseña 
a los pastores de Israel a ministrar con 
Su amor.

Como Cordero de Dios, la misión 
divina de Jesús fue preordenada, y após-
toles y profetas se regocijaron en ella. 
Su expiación, infinita y eterna, es central 
para el plan de felicidad y el propósito 
de la Creación. Él nos asegura que nos 
lleva cerca de Su corazón.

Queridos hermanos y hermanas, 
espero que tengamos el deseo de ser 
“humildes discípulos de Dios y el Cor-
dero”42, que quizás algún día nuestro 
nombre esté escrito en el libro de la vida 
del Cordero43, que entonemos el cántico 
del Cordero44, que estemos invitados a 
la cena del Cordero45.

Como Pastor y como Cordero, Él 
llama: Vengan “otra vez al conocimien-
to verdadero… de su Redentor… de su 
gran y verdadero pastor”46. Él promete 
que “por su gracia se[remos] perfectos 
en Cristo”47.

Durante la Pascua lo alabamos:
“¡El cordero es digno!”48.
“¡Hosanna a Dios y al Cordero!”49.
Testifico de Él, nuestro perfecto 

Buen Pastor, el perfecto Cordero de 
Dios. Él nos llama por nuestro nombre; 
en Su nombre, sí, el santo y sagrado 
nombre de Jesucristo. Amén.  ◼

NOTAS
	 1.	Una canción popular sugiere:

Cuando estoy preocupado y no puedo dormir,
cuento mis bendiciones en lugar de ovejas.
Y me quedo dormido contando mis bendiciones.
(Irving Berlin, “Count Your Blessings 

Instead of Sheep”, 1952)
	 2.	Salmos 23:1–3.
	 3.	Juan 3:16.
	 4.	Juan 10:11.
	 5.	Véase Juan 10:15, 17–18.
	 6.	Juan 10:3–4.
	 7.	Alma 5:38; véase también Alma 5:37, 39, 

59–60.
	 8.	Véanse Moroni 7:13; Doctrina y Convenios 

8:2–3.
	 9.	Véase Russell M. Nelson, “El nombre 

correcto de la Iglesia”, Liahona, noviembre de 
2018, págs. 87–89.

	10.	3 Nefi 27:7; cursiva agregada.
	11.	Lucas 15:4; cursiva agregada; véase también 

Doctrina y Convenios 18:15.
	12.	Véase Ezequiel 34:12; véanse también 

Jeremías 31:10; Ezequiel 34:6, 11–14; 
Miqueas 5:8; Mateo 10:6; 15:24. Estas 
profecías del esparcimiento y las profecías y 
las promesas del recogimiento bajo convenio 
son un tema constante de los profetas, entre 
ellos, el presidente Russell M. Nelson.

	13.	1 Nefi 22:25.
	14.	Véase Hebreos 13:20.
	15.	Juan 10:16; véanse también 3 Nefi 15:21;  

16:1, 3; Doctrina y Convenios 10:59–60.
	16.	3 Nefi 15:24–23; véase también 3 Nefi 

15:17, 21.
	17.	Véase 3 Nefi 16:1, 3; véase también Doctrina  

y Convenios 10:59–60.
	18.	Véase Mosíah 26:21.
	19.	Véase 2 Nefi 31:13–14, 21.
	20.	2 Nefi 31:5; véase también Alma 7:14.
	21.	Véase Malaquías 4:5–6; Juan 15:9–13;  

Mosíah 25:18; Helamán 11:21; véase  
también Russell M. Nelson, “Esperanza  
de Israel” (devocional mundial de  
jóvenes, 3 de junio de 2018), HopeofIsrael.
ChurchofJesusChrist.org; Russell M. Nelson, 
“El recogimiento del Israel disperso”, 
Liahona, noviembre de 2006, págs. 79–82.

	22.	Salmos 80:1.
	23.	Véase Juan 21:15–17; véase también el 

capítulo completo.
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ajustes continuos en la Iglesia restaura-
da del Señor.

Aprendizaje del Evangelio centrado  
en el hogar y apoyado por la Iglesia

El élder Craig C. Christensen  y  
yo fuimos compañeros en una reciente 
conferencia de líderes del sacerdocio, y 
se valió de dos preguntas sencillas para 
recalcar el principio de que [el aprendi-
zaje] llegue a ser centrado en el hogar 
y apoyado por la Iglesia. Sugirió que, 
en lugar de regresar a nuestros hogares 
después de las reuniones de la Iglesia el 

POR EL  ÉLDER  DAVID  A .  BEDNAR
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Los programas y las actividades de La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días se están centrando cada 
vez más en el hogar y siendo apoyados 
por la Iglesia, como lo demuestra la 
serie de ajustes anunciados en conferen-
cias generales recientes. El presidente 
Russell M. Nelson nos ha aconsejado: 
“Sucederán muchas cosas más… Tomen 
sus vitaminas; descansen bien. Va a ser 
emocionante”1.

Suplico e invito la ayuda del  
Espíritu Santo al considerar juntos 
varias implicaciones básicas de estos 

Preparados para recibir 
cuanto fuere necesario

Recibiremos bendiciones al esforzarnos por 
cumplir con nuestra responsabilidad individual 
de aprender y amar el evangelio restaurado de 
Jesucristo.

	24.	Jeremías 23:4.
	25.	Véase Nahúm 3:18.
	26.	Véase Jeremías 23:1; 50:6, 44.
	27.	Véanse Isaías 56:11; Ezequiel 34:2–6.
	28.	Véase Ezequiel 34:2–6.
	29.	Juan 10:13.
	30.	3 Nefi 14:15; véanse también Mateo 7:15; 

Alma 5:60.
	31.	Véase 2 Nefi 9:10–12. Al conquistar la 

muerte física y la separación espiritual, 
el Cordero de Dios hace posible el 
recogimiento de todos, de modo que, en  
el tiempo y en la eternidad, hay un Pastor.

	32.	Moisés 5:7–8.
	33.	Génesis 22:7–8; véase también Jacob 4:5.
	34.	Juan 1:29; 1 Nefi 11:21.
	35.	1 Nefi 11:21, 27.
	36.	Mosíah 14:6; véase también Isaías 53:6.
	37.	Alma 7:7, 14–15.
	38.	Conversación con Pornthip “Tippy” Coyle, 

febrero de 2019, se utiliza con permiso.
	39.	“Ama el Pastor las ovejas”, Himnos, nro. 139. 

Entre los himnos que resaltan a nuestro 
Pastor y Sus ovejas están los siguientes: 
“The Lord My Pasture Will Prepare” [El 
Señor preparará mi pasto], Hymns, nro. 109 
(traducción libre):
El Señor preparará mi pasto;
me apacentará con el cuidado de un pastor.
Su presencia suplirá mis necesidades.
Me cuidará con ojo atento.
Atenderá mis paseos diurnos
y me defenderá en las horas silenciosas de  

la noche.
“Cuando enseñe a Tus hijos”, Himnos, 

nro. 172:
Guíame a tus ovejas
que errantes andan hoy.
Quiero yo apacentarlas
y traerlas a Sion.
“Venid, los que tenéis de Dios el 

sacerdocio”, Himnos, nro. 206:
Oíd al gran Pastor, rebaño esparcido;
Él os concederá Sus santas bendiciones.
Su Evangelio aceptad; en Su redil os juntará;
a Sion os traerá para alabar a Dios.

	40.	1 Nefi 14:14; véase también 1 Nefi 13:35, 
37: “[Cosas] claras y preciosas… [serán] 
manifestadas… por el don y el poder del 
Cordero… y si persevera[mos] hasta el fin, 
ser[emos] enaltecidos en el último día y 
[nos] salvar[emos] en el reino eterno del 
Cordero”.

	41.	Isaías 40:11.
	42.	Helamán 6:5.
	43.	Véase Apocalipsis 21:27.
	44.	Véanse Apocalipsis 15:3; Doctrina y 

Convenios 133:56.
	45.	Véanse Apocalipsis 19:9; Doctrina  

y Convenios 58:11; véanse también  
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del trono de Dios y del Cordero”.
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	48.	Apocalipsis 5:12.
	49.	Doctrina y Convenios 109:79.
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domingo y preguntar: “¿Qué aprendiste 
sobre el Salvador y Su evangelio hoy 
en la Iglesia?”, deberíamos preguntar 
en nuestras reuniones de la Iglesia: 
“¿Qué aprendiste sobre el Salvador 
y Su evangelio esta semana en tu 
casa?”. La debida observancia del día 
de reposo, el nuevo plan de estudios 
y el horario modificado de reuniones 
nos ayudan a aprender el Evangelio en 
nuestro hogar así como en la Iglesia.

Cada miembro de La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días tiene la responsabilidad indivi-
dual de aprender y vivir las enseñan-
zas del Señor y recibir, mediante la 
debida autoridad, las ordenanzas de 
salvación y exaltación. No debemos 
esperar que la Iglesia, como organi-
zación, nos enseñe o nos diga todo lo 
que necesitamos saber y hacer para 
ser discípulos devotos y perseverar 
valientemente hasta el fin2. Más bien, 
nuestra responsabilidad personal es 
aprender lo que debemos aprender, 
vivir como sabemos que debemos 
vivir, y llegar a ser lo que el Maestro 
quiere que seamos; y nuestros hogares 

son el mejor entorno para aprender, 
vivir y llegar a ser.

De niño, José Smith aprendió sobre 
Dios de su familia. Sus empeños por 
descubrir la voluntad de Dios refe-
rente a él lo impulsaron a buscar la 
verdad entre muchas denominaciones 
cristianas diferentes, a reflexionar 
diligentemente en las Escrituras y a 
orar sinceramente a Dios. Cuando el 
joven José Smith volvió de la Arboleda 
Sagrada a su hogar, tras la aparición 
del Padre y del Hijo, habló primera-
mente con su madre. “Al apoyar[se] 
sobre la mesilla de la chimenea, [su] 
madre [le] preguntó si algo… pasaba. 
[ José] le contest[ó]: ‘Pierda cuidado, 
todo está bien; me siento bastante 
bien’. Entonces le dij[o]: ‘He sabido a 
satisfacción mía’”3. La experiencia de 
José proporciona un potente modelo 
de aprendizaje que cada uno de noso-
tros debe emular. Nosotros también 
debemos saberlo por nosotros mismos.

El propósito predominante del plan 
del Padre Celestial es que Sus hijos 
lleguen a ser más como Él. Por consi-
guiente, Él nos brinda oportunidades 

esenciales para crecer y progresar. 
Nuestro compromiso de aprender y 
vivir de acuerdo con la verdad es cada 
vez más importante en un mundo que 
está “en conmoción”4 y que cada vez se 
vuelve más confuso e inicuo. No pode-
mos pretender simplemente asistir a las 
reuniones de la Iglesia y participar en 
programas y de ese modo recibir toda la 
edificación y protección espiritual que 
nos permitirá “resistir en el día malo”5.

“Los padres tienen el deber sagrado 
de criar a sus hijos con amor y rectitud”6. 
Los líderes, los maestros y las activida-
des inspirados de la Iglesia contribuyen 
a los esfuerzos personales y familiares 
para crecer espiritualmente. Y, aunque 
todos necesitamos ayuda para avanzar 
en la senda de los convenios, la respon-
sabilidad máxima de adquirir fortaleza 
y resistencia espirituales recae sobre 
cada uno de nosotros.

Recordarán cómo Nefi, hijo del pro-
feta Lehi, deseó ver, oír y saber por sí 
mismo, por el poder del Espíritu San-
to, las cosas que su padre había apren-
dido mediante la visión del árbol de la 
vida. En su juventud, Nefi claramente 
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necesitó el ejemplo y las enseñanzas de 
sus “buenos padres”7, y fue bendecido 
por ellas. Sin embargo, al igual que 
José Smith, añoraba aprender y saber 
por sí mismo.

Si todo lo que ustedes o yo sabemos 
acerca de Jesucristo y Su evangelio 
restaurado es lo que otras personas nos 
enseñan o nos dicen, entonces el funda-
mento de nuestro testimonio de Él y de 
Su obra gloriosa de los últimos días está 
cimentado en la arena8. No podemos 
confiar exclusivamente o valernos de la 
luz y el conocimiento del Evangelio de 
otras personas, aun de aquellos a quie-
nes amamos y en quienes confiamos.

De manera significativa, el profeta 
José Smith enseñó que cada Santo de 
los Últimos Días necesita entender por 
sí mismo “el designio y propósito de 
Dios en que vengamos al mundo”9.

“Si pudiéramos leer y entender todo 
lo que se ha escrito desde los días de 
Adán sobre la relación que el hombre 
tendrá con Dios y los ángeles en un 
estado futuro, aun así sabríamos muy 
poco de ello. Leer las experiencias de 
otras personas, o las revelaciones que se 
dieron a ellas, nunca nos dará a nosotros 
una visión completa de nuestra condi-
ción y verdadera relación con Dios. El 
conocimiento de estas cosas tan solo se puede 
obtener por experiencia propia, mediante las 
ordenanzas que Dios ha establecido para ese 
propósito”10.

El hacer posible el logro de este gran 
objetivo espiritual para las personas 
y las familias es una de las razones 
fundamentales por las que los progra-
mas y las actividades de La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días se están centrando más en el hogar 
y siendo apoyados por la Iglesia en esta 
época específica de la dispensación del 
cumplimiento de los tiempos.

Implicaciones del aprendizaje 
centrado en el hogar y apoyado  
por la Iglesia

Permítanme resumir algunas impli-
caciones básicas del aprendizaje del 
Evangelio que cada vez está más centra-
do en el hogar y apoyado por la Iglesia.

El centro de capacitación misional 
principal es nuestro hogar; hay centros 

de capacitación misional secundarios 
ubicados en Provo, Manila, Ciudad de 
México y otros lugares. Nuestras clases 
de la Escuela Dominical más instructi-
vas deberían ser el estudio personal y 
familiar en nuestro lugar de residencia; 
tenemos clases de la Escuela Dominical 
útiles, pero secundarias, que se llevan a 
cabo en nuestros centros de reuniones.

Los centros de historia familiar se 
encuentran ahora en nuestro hogar. 
También hay apoyo complementario 
para la investigación de nuestra historia 
familiar disponible en nuestros centros 
de reuniones.

Las clases esenciales de preparación 
para el templo ocurren en nuestro 
hogar; también se pueden tener perió-
dicamente clases de preparación para 
el templo importantes, pero secunda-
rias, en nuestros centros de reuniones.

El convertir nuestros hogares en 
refugios donde podamos “permane[cer] 
en lugares santos”11 es esencial en estos 
últimos días. Y pese a lo importante 
que el aprendizaje centrado en el hogar 
y apoyado por la Iglesia es para nuestra 
fortaleza espiritual y protección hoy 
día, será aun más importante en el 
futuro.

El aprendizaje centrado en el hogar y 
apoyado por la Iglesia y la preparación 
para el templo

Piensen, por favor, en cómo el 
principio “centrado en el hogar y apo-
yado por la Iglesia” se aplica a nuestra 
preparación y dignidad personales para 
recibir ordenanzas y convenios sagra-
dos en la Casa del Señor.

De hecho, la preparación para el 
templo es más eficaz en nuestro hogar; 
pero muchos miembros de la Iglesia no 
están seguros de qué es lo que se puede 
o no se puede decir acerca de la expe-
riencia del templo fuera de él.

El presidente Ezra Taft Benson 
describió la razón por la que existe esa 
incertidumbre:

“El templo es un lugar sagrado y las 
ordenanzas que en él se efectúan son 
de índole sagrada. Por motivo de su 
carácter sagrado, a veces nos mostramos 
reacios a decir cosa alguna del templo a 
nuestros hijos y nietos.

“Como resultado, muchos no adquie-
ren un verdadero deseo de ir al templo 
o, si van, van sin mucho conocimiento 
tocante al templo que los prepare para 
las obligaciones que allí contraen y los 
convenios que allí hacen.

“Creo que un debido entendimiento 
o conocimiento ayudará de un modo 
inmensurable a preparar a nuestros 
jóvenes para el templo… [y] alimentará 
en el interior de ellos el deseo de procu-
rar sus bendiciones del sacerdocio, tal 
como Abraham buscó las suyas”12.

Hay dos pautas básicas que nos pue-
den ayudar a lograr el debido entendi-
miento que recalcó el presidente Benson.

Pauta nro. 1. Debido a que amamos 
al Señor, siempre debemos hablar sobre 
Su santa casa con reverencia. No debemos 
revelar ni describir los símbolos especiales 
relacionados con los convenios que recibi-
mos en las sagradas ceremonias del templo. 
Tampoco debemos hablar sobre la informa-
ción sagrada que específicamente promete-
mos en el templo que no revelaremos.

Pauta nro. 2. El templo es la Casa del 
Señor. Todo en el templo nos dirige hacia 
nuestro Salvador, Jesucristo. Podemos 
hablar sobre los propósitos básicos, así 
como de la doctrina y los principios rela-
cionados con las ordenanzas y los conve-
nios del templo.

El presidente Howard W. Hunter 
aconsejó: “Demos a conocer a nuestros 
hijos los sentimientos espirituales que 
hayamos tenido en el templo, y ense-
ñémosles con más diligencia y natura-
lidad las cosas que apropiadamente se 
puedan decir en cuanto a los propósitos 
de la Casa del Señor”13.

A través de las generaciones, desde 
el profeta José Smith hasta el presi-
dente Russell M. Nelson, los líderes 
de la Iglesia han enseñado de manera 
extensa los propósitos doctrinales de 
las ordenanzas y de los convenios del 
templo14. Existe una gran reserva de 
recursos impresos, de audio, video 
y otros formatos para ayudarnos a 
aprender sobre las ordenanzas iniciato-
rias, las investiduras, los matrimonios y 
otras ordenanzas selladoras15. También 
hay información disponible sobre 
seguir al Salvador al recibir y honrar 
los convenios para guardar la ley de 
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obediencia, la ley del sacrificio, la ley 
del Evangelio, la ley de castidad y la ley 
de consagración16. Todos los miembros 
de la Iglesia deben familiarizarse con 
los excelentes materiales disponibles en 
temples​.churchofjesuschrist​.org.

El presidente Russell M. Nelson 
recalcó el equilibrio vital que existe 
entre la naturaleza sagrada de las cere-
monias del templo y la valiosa informa-
ción sobre los templos que publica la 
Iglesia, la cual es precisa, apropiada y 
está al alcance del público. Él explicó: 
“Recomiendo que los miembros… lean 
temas de la Guía para el Estudio de las 
Escrituras relacionados con el tem-
plo, tales como ‘Unción’, ‘Convenio’, 
‘Sacrificios’ y ‘Templo’. Tal vez también 
deseen leer Éxodo, capítulos 26–29 y 
Levítico, capítulo 8. El Antiguo Testa-
mento, así como los libros de Moisés y 
Abraham en la Perla de Gran Precio, 
recalcan la antigüedad de la obra del 
templo y la naturaleza imperecedera de 
sus ordenanzas”17.

Así que, imaginen que su hijo o hija 
pregunta: “Alguien en la escuela me 
dijo que en el templo se ponen ropa 
rara. ¿Es cierto?”. En el sitio temples.
churchofjesuschrist.org hay un video 
corto titulado “La ropa sagrada del 
templo”. Este excelente recurso explica 
cómo, desde tiempos antiguos, hombres 

y mujeres han adoptado música sacra, 
diferentes formas de oración, vestimenta 
religiosa simbólica, gestos y ceremonias 
para expresar sus sentimientos más 
íntimos de devoción a Dios. Por tanto, 
la Iglesia apoya la preparación centrada 
en el hogar para las gloriosas bendicio-
nes del templo mediante instrucciones 
básicas y recursos excepcionales como 
este video. Hay mucha más información 
útil al alcance de ustedes18.

A medida que nos esforcemos por 
caminar en la mansedumbre del Espíritu 
del Señor19, seremos bendecidos para 
entender y lograr en nuestro hogar el 
equilibrio necesario entre lo que es y lo 
que no es apropiado mencionar acerca 
de las sagradas ordenanzas y convenios 
del templo.

Promesa y testimonio
Supongo que algunos de ustedes 

se estarán preguntando si su apren-
dizaje del Evangelio puede realmente 
llegar a estar centrado en el hogar y 
apoyado por la Iglesia. Tal vez ustedes 
sean el único miembro de la Iglesia 
en su hogar, o tengan un cónyuge que 
no les apoye, o sean padres solteros, o 
vivan solos como miembros solteros o 
divorciados; y quizás tengan preguntas 
sobre cómo se aplican estos principios a 
ustedes. Es posible que sean un esposo 

y una esposa que se miren uno al otro 
y se pregunten: “¿Podemos hacerlo?”.

¡Sí, pueden hacerlo! Prometo que 
recibirán bendiciones habilitadoras, y 
serán evidentes en su vida. Las puertas 
se abrirán; la luz brillará. Su capacidad 
aumentará para perseverar con diligen-
cia y paciencia.

Testifico con gozo que recibire-
mos bendiciones compensadoras al 
esforzarnos por cumplir con nuestra 
responsabilidad individual de apren-
der y amar el evangelio restaurado de 
Jesucristo. Verdaderamente podemos 
estar “[preparados] para recibir cuanto 
fuere necesario”20. Prometo y testifico 
de ello, en el sagrado nombre del Señor 
Jesucristo. Amén. ◼
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quienes claman con sincera desespera-
ción, cuando la liberación parece muy 
distante y el sufrimiento se prolonga e 
incluso se intensifica.

Así sucedió con un joven profeta que 
sufrió casi hasta la muerte en el húmedo 
y oscuro calabozo antes de clamar final-
mente: “Oh Dios, ¿en dónde estás?… 
¿Hasta cuándo se detendrá tu mano…? 
Sí, oh Señor, ¿hasta cuándo…?”4. Como 
respuesta, el Señor no liberó de inme-
diato a José, pero sí le brindó paz de 
inmediato5.

Dios también da esperanza inmediata 
de una liberación futura6. Sin importar 
qué, sin importar dónde, en Cristo y por 
medio de Cristo siempre hay esperanza 
sonriendo radiante frente a nosotros7. 
Directamente frente a nosotros.

Es más, Él ha prometido: “… no se 
quitará de ti mi bondad”8.

Por sobre todo, el amor de Dios es 
inmediato. Junto con Pablo, testifico 
que nada puede “[apartarnos] del 
amor de Dios, que es en Cristo Jesús”9. 
Incluso nuestros pecados, aunque nos 
separen de Su Espíritu durante un 
tiempo, no pueden separarnos de la 
constancia e inmediatez de Su divino 
amor paternal.

Estas son algunas formas y medios 
en que “él [nos] bendice inmediatamen-
te”10. Ahora, para hacer esos principios 
más actuales y cercanos, compartiré 
las experiencias de dos personas cuyas 
vidas son un testimonio de la cercana 
bondad de Dios.

relataron su experiencia a una audien-
cia sorprendida. La gente en Zarahemla 
se maravilló y, “cuando pensaron en la 
cercana bondad de Dios y su poder para 
libertar a Alma y sus hermanos de la… 
servidumbre, alzaron la voz y dieron 
gracias a Dios”3.

La cercana bondad de Dios viene 
a todos los que lo invocan a Él con 
verdadera intención y con íntegro 
propósito de corazón. Eso incluye a 

POR EL  ÉLDER  K Y LE  S .  MC KAY
De los Setenta

Hace algunos años, nuestro hijo de cin-
co años vino y me dijo: “Papá, descubrí 
algo. Descubrí que lo que para ti es 
pronto, para mí es mucho tiempo”.

Cuando el Señor o Sus siervos  
dicen cosas como “de aquí a poco  
tiempo” o “no está muy lejos el día”,  
literalmente puede significar toda  
una vida o más1. Su tiempo, y con  
frecuencia Su momento para las cosas, 
es diferente al nuestro. La paciencia es 
clave; sin ella, no podemos cultivar ni 
demostrar fe en Dios para vida y salva-
ción. Pero mi mensaje hoy es que, aun 
mientras esperamos pacientemente en el 
Señor, hay ciertas bendiciones que nos 
llegan de inmediato.

Cuando Alma y su pueblo fueron 
capturados por los lamanitas, oraron 
para ser liberados. No se los liberó de 
inmediato, pero mientras esperaban 
pacientemente su liberación, el Señor 
mostró Su bondad por medio de ciertas 
bendiciones inmediatas. Ablandó de 
inmediato el corazón de los lamanitas 
para que no los mataran. También 
fortaleció al pueblo de Alma y alivió 
sus cargas2. Cuando finalmente fueron 
liberados, viajaron a Zarahemla, donde 

La cercana bondad  
de Dios

Aun mientras esperamos pacientemente en el 
Señor, hay ciertas bendiciones que nos llegan  
de inmediato.
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Desde que era una joven adoles-
cente, Emilie luchó con el abuso de 
sustancias. La experimentación llevó al 
hábito, y el hábito finalmente resultó 
en una adicción que la mantuvo cau-
tiva durante años, a pesar de períodos 
ocasionales de bienestar. Emilie ocultó 
con cuidado su problema, especialmen-
te después de convertirse en esposa 
y madre.

El comienzo de su liberación no  
se sintió como una liberación en abso-
luto. Un minuto le estaban haciendo 
a Emilie un examen médico de rutina 
y, al minuto siguiente, la llevaban en 
ambulancia a un centro de hospitali-
zación. Comenzó a entrar en pánico al 
pensar en que podrían separarla de sus 
hijos, su esposo, su hogar.

Esa noche, sola en una habitación 
fría y oscura, Emilie se acurrucó en la 
cama y sollozó. Su capacidad de razona-
miento disminuyó hasta que, finalmente, 
abrumada por la ansiedad, el miedo y 
la oscuridad opresiva en la habitación y 
en el alma, Emilie realmente pensó que 
moriría esa noche; sola.

En esa situación desesperada, 
Emilie, de alguna manera, reunió las 
fuerzas para rodar fuera de la cama y 
ponerse de rodillas. Sin ningún tipo 
de fingimiento, que había sido parte 
de oraciones anteriores, Emilie se 
rindió por completo al Señor y suplicó 
desesperadamente: “Querido Dios, 
te necesito. Ayúdame, por favor. No 
quiero estar sola. Por favor, ayúdame 
a pasar esta noche”.

De inmediato, como lo había hecho 
con Pedro en la antigüedad, Jesús exten-
dió Su mano y alcanzó el alma de ella, 
que se hundía11. A Emilie le sobrevinie-
ron una calma, valor, seguridad y amor 
asombrosos. La habitación ya no estaba 
fría, sabía que no estaba sola y, por pri-
mera vez desde que tenía catorce años, 
Emilie supo que todo estaría bien. Al 
“despertar en cuanto a Dios”12, Emilie 
se quedó dormida en paz. Y así vemos 
que “si os arrepentís y no endurecéis 
vuestros corazones, inmediatamente 
obrará para vosotros el gran plan de 
redención”13.

La sanación y la liberación final de 
Emilie tomaron mucho tiempo; meses 

de tratamiento, capacitación y terapia, 
durante los cuales fue sostenida y, 
algunas veces llevada en brazos, por 
Su bondad. Y Su bondad continuó 
con ella cuando entró al templo con 
su esposo y sus dos hijos para sellarse 
para siempre. Al igual que el pueblo 
de Zarahemla, Emilie ahora da gracias 
al reflexionar sobre la cercana bondad 
de Dios y Su poder para liberarla del 
cautiverio.

Ahora, de la vida de otra valiente 
creyente. El 27 de diciembre de 2013, 
Alicia Schroeder recibió con alegría 
a sus queridos amigos, Sean y Sharla 
Chilcote, quienes aparecieron inespe-
radamente a su puerta. Sean, que tam-
bién era el obispo de Alicia, le entregó 
su teléfono celular y dijo con aire de 
gravedad: “Alicia, te amamos. Debes 
responder esta llamada”.

El esposo de Alicia, Mario, estaba 
al teléfono. Estaba en una zona remota 
con algunos de sus hijos en un viaje 
largamente esperado para andar en 
motonieve. Había sucedido un terrible 
accidente. Mario estaba gravemente 
herido y Kaleb, su hijo de diez años, 
había muerto. Cuando Mario le contó 
sollozando a Alicia sobre la muerte de 
Kaleb, la invadió una conmoción y un 
horror que pocos de nosotros jamás 
conoceremos. Eso hizo que cayera 

al suelo. Paralizada por una terrible 
angustia, Alicia no podía hablar ni 
moverse.

El obispo Chilcote y su esposa la 
levantaron con rapidez y la sostuvie-
ron. Juntos lloraron y lamentaron 
profundamente la pérdida. Luego, 
el obispo Chilcote ofreció darle una 
bendición a Alicia.

Lo que sucedió a continuación es 
incomprensible sin un entendimiento 
de la expiación de Jesucristo y de la 
cercana bondad de Dios. El obispo 
Chilcote colocó suavemente las manos 
sobre la cabeza de Alicia y, con voz 
temblorosa, comenzó a hablar. Alicia 
escuchó dos cosas como si las hubiera 
dicho Dios mismo. Primero, escuchó 
su nombre, Alicia Susan Schroeder. 
Luego, escuchó al obispo invocar la 
autoridad de Dios Todopoderoso. En 
ese instante, ante la simple mención de 
su nombre y del poder de Dios, a Alicia 
la embargaron una paz y un amor, 
un consuelo y, de alguna manera, un 
gozo indescriptibles. Y ha continuado 
sintiéndolos.

Por supuesto, Alicia, Mario y su 
familia continúan sintiendo dolor por 
la pérdida de Kaleb y lo extrañan. ¡Es 
muy difícil! Cuando hablo con ella, los 
ojos de Alicia se llenan de lágrimas al 
contarme lo mucho que ama y extraña 
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a su hijo. Y sus ojos continúan húme-
dos al decirme cómo el Gran Liber-
tador la ha sostenido en cada paso de 
su dura experiencia, comenzando con 
Su cercana bondad en su momento de 
mayor desesperación y continuando 
ahora, con la brillante esperanza de 
un dulce reencuentro “de aquí a poco 
tiempo”.

Soy consciente de que las expe-
riencias de la vida a veces traen 
turbulencia y confusión que pueden 
dificultar el recibir o el reconocer el 
tipo de alivio que recibieron Emilie 
y Alicia. He pasado por esos momen-
tos. Testifico que, en esos momentos, 
nuestra simple preservación es una 
manifestación tierna y poderosa de la 
cercana bondad de Dios. Recuerden, 
el antiguo Israel fue finalmente libera-
do “por el mismo Dios que los había 
preservado”14 día tras día.

Doy testimonio de que Jesucristo es 
el Gran Libertador y, en Su nombre, 
les prometo que, cuando se vuelvan a 
Él con verdadera intención e íntegro 
propósito de corazón, Él los librará 
de todo lo que amenace con disminuir 
o destruir su vida o su alegría. Esa 
liberación puede demorar más de lo 
que a ustedes les gustaría, tal vez toda 
una vida o más. Por eso, para brindar-
les consuelo, valor y esperanza; para 
sostenerlos y fortalecerlos hasta ese día 
de liberación final, les encomiendo y 
les testifico de la cercana bondad de Dios, 
en el nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Véanse, por ejemplo, Alma 7:7; 9:26; 

Doctrina y Convenios 88:87.
	 2.	Véanse Mosíah 23:28-29; 24:14–15.
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	 4.	Doctrina y Convenios 121:1–3
	 5.	Véase Doctrina y Convenios 121:7.
	 6.	Véase Alma 58:11: “Sí, y sucedió que 

el Señor nuestro Dios nos consoló con 
la seguridad de que nos libraría; sí… e 
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Doctrina y Convenios 121:7–8.

	 7.	Véase “Te damos, Señor, nuestras gracias”, 
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	10.	Mosíah 2:24.
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Señor nos ha recordado: “… sea por mi 
propia voz o por la voz de mis siervos, 
es lo mismo”1.

Al mirar a esta gran congregación  
de santos e imaginar a miembros ver  
la conferencia general por todo el 
mundo, pienso en la multitud que 
se menciona en el Libro de Mormón 
cuando Jesucristo apareció a los nefitas 

POR EL  ÉLDER  RONALD A .  RASBAND
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Mis queridos hermanos y hermanas, al 
concluir esta conferencia, doy gracias a 
nuestro Padre Celestial por el consejo, 
las verdades y la revelación que se com-
partieron desde este púlpito durante los 
dos pasados días. Nos han enseñado los 
siervos de Dios que han sido llamados 
para transmitir Sus santas palabras. 
En la revelación de los últimos días, el 

Edificar un fuerte  
de espiritualidad  
y protección

Cuando vivimos el evangelio de Jesucristo,  
cuando recurrimos a la expiación del Salvador  
y avanzamos con fe, somos fortificados contra  
el adversario.
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después de Su crucifixión. Les enseñó 
el Evangelio y después los alentó: “Por 
tanto, id a vuestras casas, y meditad las 
cosas que os he dicho, y pedid al Padre 
en mi nombre que podáis entender”2.

“[Ir] a vuestras casas, y medita[r]” es 
el siguiente paso para tomar seriamente 
las palabras de los profetas y los líderes 
de la Iglesia que se han expresado en 
este entorno sagrado. Los hogares 
centrados en Cristo son fuertes para el 
reino de Dios sobre la tierra en un día 
en el que, como se profetizó, el diablo 
“enfurec[e] los corazones de los hijos de 
los hombres, y los agit[a] a la ira contra 
lo que es bueno”3.

A lo largo de la historia, los pueblos 
han construido fuertes para mantener 
fuera al enemigo. A menudo, esos fuer-
tes tenían una torre de guardia donde 
los vigilantes, al igual que los profetas, 
advertían de fuerzas amenazadoras y 
ataques inminentes.

En las primeras etapas pioneras de 
Utah, mi bisabuelo, Thomas Rasband, 
y su familia fueron algunos de los 
primeros pobladores que entraron al 
valle Heber, en las hermosas montañas 
Wasatch de Utah.

En 1859, Thomas ayudó a construir 
el fuerte Heber, edificado para su 
protección. Era una estructura simple 
de troncos de álamo, colocados uno al 
lado del otro, formando el perímetro 
del fuerte. Adentro se construyeron 

cabañas de troncos utilizando ese muro 
común. La estructura proporcionaba 
seguridad y protección para esas fami-
lias pioneras a medida que establecían 
sus hogares y adoraban al Señor.

Lo mismo se aplica a nosotros. Nues-
tros hogares son fuertes contra los males 
del mundo. En nuestro hogar, venimos a 
Cristo al aprender a seguir Sus manda-
mientos, estudiar las Escrituras y orar 
juntos, y al ayudarnos unos a otros a 
permanecer en la senda de los convenios. 
El nuevo énfasis en el estudio personal y 
familiar en el hogar por medio del curso 
de estudio Ven, sígueme tiene como fin 
“profundizar la conversión y llegar a ser 
más como Jesucristo”4. Al hacerlo, llega-
remos a ser lo que Pablo llamó “nueva[s] 
criatura[s]”5 teniendo el corazón y el 
alma en armonía con Dios. Necesitamos 
esa fuerza para afrontar y desviar los 
ataques del adversario.

Si vivimos con una devoción que nace 
de la fe en Jesucristo, sentiremos la pre-
sencia apacible del Espíritu Santo, quien 
nos guía a la verdad, nos inspira a vivir 
dignos de las bendiciones del Señor y da 
testimonio de que Dios vive y nos ama. 
Todo esto dentro del fuerte de nuestro 
propio hogar. Pero recuerden, nuestros 
hogares solo son tan poderosos como la 
fuerza espiritual que cada uno de noso-
tros tenga dentro de sus paredes.

El presidente Russell M. Nelson ha 
enseñado: “… en los días futuros, no 

será posible sobrevivir espiritualmente 
sin la influencia guiadora, orientadora, 
consoladora y constante del Espíritu 
Santo”6. Como el profeta, vidente y 
revelador viviente del Señor en este día, 
el atalaya de nuestro fuerte, La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los Últi-
mos Días, él ve los avances del enemigo.

Hermanos y hermanas, estamos en 
guerra con Satanás por las almas de 
los hombres. Las líneas de batalla se 
determinaron en nuestra vida preterre-
nal. Satanás y un tercio de los hijos de 
nuestro Padre Celestial rechazaron Sus 
promesas de exaltación. Desde enton-
ces, los secuaces del adversario han 
estado luchando contra los fieles que 
eligen el plan del Padre.

Satanás sabe que sus días están 
contados y que el tiempo se está acor-
tando. Pese a lo hábil y astuto que es, 
no ganará. Sin embargo, la batalla por 
cada una de nuestras almas continúa.

Para nuestra seguridad, debemos 
construir un fuerte de espiritualidad y 
protección para nuestra alma; un fuerte 
que el maligno no pueda penetrar.

Satanás es una serpiente sutil que 
penetra a hurtadillas la mente y el cora-
zón cuando hemos bajado la guardia, 
afrontado una decepción o perdido la 
esperanza. Nos atrae con halagos, con 
la promesa de tranquilidad, consuelo 
o éxtasis pasajeros cuando estamos 
tristes. Justifica el orgullo, la falta 
de amabilidad, la deshonestidad, la 
insatisfacción y la inmoralidad y, con el 
tiempo, podemos “[dejar] de sentir”7. El 
Espíritu nos puede abandonar. “Y así el 
diablo engaña sus almas, y los conduce 
astutamente al infierno”8.

Por el contrario, a menudo senti-
mos el Espíritu de manera poderosa al 
cantar alabanzas a Dios con palabras 
como estas:

Baluarte firme es nuestro Dios,
de protección eterna.
Amparo grande es nuestro Dios;
los males Él sujeta9.

Cuando construimos un fuerte de 
fortaleza espiritual, podemos recha-
zar los ataques del adversario, darle 
la espalda y sentir la paz del Espíritu. 
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Podemos seguir el ejemplo de nuestro 
Señor y Salvador, quien, cuando fue 
tentado en el desierto, dijo: “Vete de mí, 
Satanás”10. Por medio de las experien-
cias de la vida, cada uno de nosotros 
tiene que aprender a hacerlo.

Tal propósito justo se describe 
acertadamente en el Libro de Mormón 
cuando el capitán Moroni preparó a 
los nefitas para afrontar los ataques de 
un Amalickíah engañoso, sediento de 
sangre y hambriento de poder. Moroni 
construyó fuertes para proteger a los 
nefitas “a fin de vivir para el Señor su 
Dios, y preservar lo que sus enemigos 
llamaban la causa de los cristianos”11. 
Moroni era “firme en la fe de Cristo”12, 
y el pueblo era fiel “en obedecer los  
mandamientos de Dios… y en resistir  
la iniquidad”13.

Cuando los lamanitas llegaron a la 
batalla, se asombraron de la preparación 
de los nefitas, y fueron derrotados. Los 
nefitas dieron gracias “al Señor su Dios 
por su incomparable poder en librar-
los de las manos de sus enemigos”14. 
Habían construido fuertes de protección 
en el exterior, y habían edificado fe en 
el Señor Jesucristo en el interior, en lo 
profundo de su alma.

¿Cuáles son algunas maneras en que 
podemos fortalecernos en tiempos difí-
ciles a fin de ser “instrumentos en las 
manos de Dios para realizar esta gran 
obra”?15. Acudamos a las Escrituras.

Somos obedientes. El Señor man-
dó al padre Lehi que enviara a sus 
hijos de regreso a Jerusalén para que 
“procur[asen] los anales y los tra[ jeran] 
aquí al desierto”16. Lehi no cuestionó; 
no se preguntó por qué ni cómo. Tam-
poco lo hizo Nefi, quien respondió: “Iré 
y haré lo que el Señor ha mandado”17.

¿Obedecemos de buena voluntad 
como Nefi? ¿O estamos más inclinados 
a cuestionar los mandamientos de Dios 
como lo hicieron los hermanos de Nefi, 
cuya falta de fe finalmente los alejó del 
Señor? La obediencia que se ejerce con 
“santidad de corazón”18 es lo que el 
Señor requiere de nosotros.

Confiamos en el Señor, quien le dijo a 
Josué mientras se preparaba para guiar a 
los israelitas a la tierra prometida: “… te 
mando que… seas valiente; no temas ni 
desmayes, porque Jehová tu Dios estará 
contigo dondequiera que vayas”19. Josué 
confió en esas palabras y aconsejó al 
pueblo: “Santificaos, porque Jehová hará 
mañana maravillas entre vosotros”20. El 
Señor separó las aguas del Jordán y fina-
lizaron los 40 años en que los israelitas 
anduvieron errantes por el desierto.

Defendemos la verdad como lo 
hizo el profeta Abinadí en el Libro de 

Mormón. Al ser aprehendido, llevado 
ante el rey Noé y sus sacerdotes inicuos, 
Abinadí enseñó los Diez Mandamien-
tos y predicó potentemente que Cristo 
“descender[ía] entre los hijos de los hom-
bres, y redimir[ía] a su pueblo”21. Luego, 
con fe profunda, proclamó: “¡Oh Dios, 
recibe mi alma!”22, y Abinadí “[padeció] 
la muerte por fuego”23.

Hacemos y renovamos nuestros 
convenios al participar de la Santa Cena 
y al adorar en el templo. La Santa Cena 
es la pieza central de nuestra adoración 
dominical, donde recibimos la prome-
sa de que “siempre [podamos] tener 
su Espíritu [con nosotros]”24. Con esa 
ordenanza sagrada nos comprometemos 
a tomar sobre nosotros el nombre de 
Jesucristo, a seguirlo y a asumir nuestras 
responsabilidades en esta obra divina tal 
como Él lo hizo. En el templo, podemos 
“[desechar] las cosas de este mundo”25 
y sentir la presencia del Señor y Su paz 
trascendente. Podemos centrarnos en  
nuestros antepasados, nuestra familia  
y la vida eterna en la presencia del 
Padre. No es de extrañar que el presi-
dente Nelson declarara recientemente 
en Roma: “El bien que emanará de este 
templo es incalculablemente grande”26.
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Debemos tener integridad en todo 
lo que hacemos. Debemos cultivar el 
discernimiento y la disciplina para no 
tener que determinar continuamente 
qué es lo que está bien y lo que está mal. 
Debemos tomar seriamente las palabras 
de Pedro, el Apóstol de la Iglesia primi-
tiva, que advirtió: “Sed sobrios, y velad, 
porque vuestro adversario el diablo, cual 
león rugiente, anda alrededor buscando 
a quien devorar”27.

A medida que fortalecemos dili-
gentemente nuestras fortificaciones, 
llegamos a ser como Jesucristo, como 
Sus verdaderos discípulos, con nuestra 
alma bajo Su protección.

El testimonio que ustedes tienen 
de Jesucristo es su fuerte personal, la 
seguridad para su alma. Cuando mi 
bisabuelo y sus compañeros pioneros 
construyeron el Fuerte Heber, pusieron 
un tronco a la vez hasta que el fuerte 
estuvo “bien coordinado”28 y estuvieron 
protegidos. Así es con el testimonio. 
Uno por uno, obtenemos un testimonio 
del Espíritu Santo que habla a nues-
tro espíritu y enseña “la verdad en lo 
íntimo”29. Cuando vivimos el evangelio 
de Jesucristo, cuando recurrimos a la 
expiación del Salvador y avanzamos 
con fe, no con temor, somos fortificados 
contra las artimañas del adversario. 
Nuestro testimonio nos conecta con los 
cielos y somos bendecidos con “la ver-
dad de todas las cosas”30. Al igual que 
los pioneros protegidos por un fuerte, 

nos encontramos a salvo rodeados en 
los brazos del amor del Salvador.

El profeta Éter enseñó: “… de 
modo que los que creen en Dios 
pueden tener la firme esperanza de 
un mundo mejor, sí, aun un lugar a 
la diestra de Dios; y esta esperanza 
viene por la fe, proporciona un ancla 
a las almas de los hombres y los hace 
seguros y firmes, abundando siempre 
en buenas obras, siendo impulsados a 
glorificar a Dios”31.

Mis queridos hermanos y herma-
nas, los dejo con mi bendición de que 
avancen con confianza en el Señor y 
en Su evangelio. Coloquen sus brazos 
alrededor de aquellos que tropiecen 
y, con la fortaleza del Espíritu que 
ustedes llevan en su interior, guíenlos 
amorosamente de regreso al fuerte de 
la espiritualidad y la protección. Procu-
ren “ser como Cristo”32 en todo lo que 
hagan; eviten el mal y las tentaciones; 
arrepiéntanse, como nos instó nuestro 
amado profeta ayer; sean honrados de 
corazón; sean rectos y puros; muestren 
compasión y caridad; y amen al Señor 
su Dios con la devoción de un verdade-
ro discípulo.

Nuestro testimonio del evangelio de 
Jesucristo, nuestro hogar, nuestra fami-
lia y el ser miembros de La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días serán nuestro fuerte personal de 
protección que nos rodea y nos protege 
del poder del maligno. De esto doy 

testimonio solemne, en el nombre de 
nuestro Señor y Salvador, sí, Jesucristo. 
Amén. ◼
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templo construido por ellos resultó de 
su enorme sacrificio y esfuerzo perso-
nal. Cada uno de ellos se erige como 
una joya impresionante en la corona 
de los logros de los pioneros.

Tenemos la responsabilidad sagrada 
de cuidar de ellos. Por lo tanto, esos 
templos de los pioneros iniciarán den-
tro de poco un período de renovación 
y actualización y, en algunos casos, una 
importante restauración. En la medida 
de lo posible, se procurará preservar 
el legado histórico singular de cada 
templo, para preservar la inspiradora 
belleza y la artesanía singular de las 
generaciones que vivieron hace tanto 
tiempo.

Ya se han publicado los detalles 
relativos al Templo de Saint George, 
Utah. El sábado 19 de abril de 2019 se 
anunciarán los planes de renovación 
del Templo de Salt Lake, la Manzana 
del Templo y la plaza que se encuentra 
junto al edificio de las Oficinas Genera-
les de la Iglesia.

Durante los próximos años también 
se renovarán los Templos de Manti y 
Logan, Utah. Esos planes se anuncia-
rán una vez que se hayan preparado.

Esta labor conllevará el cierre de 
cada templo durante un tiempo. Los 
miembros de la Iglesia podrán seguir 
disfrutando de la adoración y el servi-
cio en el templo en otros templos cerca-
nos. Cuando finalice cada proyecto, se 
rededicará cada templo histórico.

discípulos del Señor al defenderlo y 
hablar en Su nombre, dondequiera 
que estemos.

El objetivo de Dios debería ser 
nuestro objetivo. Él quiere que Sus 
hijos elijan regresar a Él, preparados, 
cualificados, investidos, sellados y 
fieles a los convenios que hicieron en 
los santos templos.

Actualmente tenemos 162 tem-
plos dedicados. Los más antiguos 
son monumentos a la fe y a la visión 
de nuestros amados pioneros. Cada 

POR EL  PRES IDEN TE  RUSSELL  M.  NELSON

Mis queridos hermanos y hermanas, al 
llegar al final de esta histórica conferen-
cia, doy gracias al Señor por Su inspira-
ción y protección. Los mensajes nos han 
instruido y edificado.

No se asignaron temas a los dis-
cursantes, sino que cada uno de ellos 
oró para recibir revelación personal al 
preparar su mensaje. En mi opinión, 
es extraordinario cómo esos temas 
armonizan uno con otro. Al estudiar-
los, procuren aprender lo que el Señor 
está intentando enseñarles a ustedes por 
medio de Sus siervos.

La música ha sido gloriosa. Estamos 
muy agradecidos a los muchos músi-
cos que han combinado sus talentos 
para traer el Espíritu del Señor a cada 
sesión; y Él ha bendecido las oraciones 
y a las congregaciones en cada sesión. 
Ciertamente, la conferencia ha vuelto 
a ser un banquete espiritual para todos 
nosotros.

Esperamos y rogamos que el hogar 
de cada miembro se convierta en un 
verdadero santuario de fe en el que 
pueda morar el Espíritu del Señor. A 
pesar de la contención que nos rodea, 
el hogar de una persona puede llegar a 
ser un lugar celestial, donde el estudio, 
la oración y la fe se unan con amor. 
Verdaderamente podemos llegar a ser 

Palabras de clausura

Dediquemos y redediquemos nuestra vida al 
servicio de Dios y de Sus hijos, a ambos lados  
del velo.
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Informe  
estadístico, 2018
Para información de los miembros de la Iglesia, la Primera Presidencia ha 
emitido el siguiente informe estadístico respecto al crecimiento y al estado  
de la Iglesia al 31 de diciembre de 2018.

UNIDADES DE LA IGLESIA

Estacas 3383

Misiones 407

Distritos 547

Barrios y Ramas 30 536

MIEMBROS DE LA IGLESIA

Total de miembros 16 313 735

Número de nuevos niños registrados 102 102

Conversos bautizados 234 332

MISIONEROS

Misioneros de tiempo completo 65 137

Misioneros de servicio a la Iglesia 37 963

TEMPLOS

Templos dedicados durante 2018 
(Concepción, Chile y Barranquilla, 
Colombia)

2

Templos rededicados durante 2018 
(Houston, Texas y Jordan River, Utah)

2

Número de templos en  
funcionamiento al fin del año

161

Hermanos y hermanas, conside-
ramos que un templo es la estructura 
más sagrada de la Iglesia. Cuando 
anunciamos los planes de construc-
ción de un templo nuevo, ese edifi-
cio pasa a formar parte de nuestra 
historia sagrada. Ahora, escuchen con 
atención y reverencia. Si anuncio un 
templo en un lugar que sea especial 
para ustedes, permítanme sugerirles 
que, simplemente, inclinen la cabeza 
para ofrecer una oración de gratitud 
en silencio y en el corazón. No quere-
mos exclamaciones que distraigan de 
la naturaleza sagrada de esta confe-
rencia y los santos templos del Señor.

Hoy nos complace anunciar planes 
de construcción de más templos, que 
se edificarán en los lugares siguientes:

Pago Pago, Samoa Estadouniden-
se; Ciudad de Okinawa, Okinawa; 
Neiafu, Tonga; Valle de Tooele, Utah; 
Moses Lake, Washington; San Pedro 
Sula, Honduras; Antofagasta, Chile; 
Budapest, Hungría.

Gracias, mis queridos hermanos y 
hermanas.

Al hablar de nuestros templos, 
tanto de los antiguos como de los nue-
vos, expresemos, todos nosotros, con 
nuestras acciones, que somos discípu-
los verdaderos del Señor Jesucristo. 
Ruego que renovemos nuestra vida 
por medio de nuestra fe y confianza 
en Él; que alcancemos el poder de Su 
expiación arrepintiéndonos cada día; 
y que dediquemos y redediquemos 
nuestra vida al servicio de Dios y de 
Sus hijos, a ambos lados del velo.

Les dejo mi amor y mi bendi-
ción, y les aseguro que la revela-
ción continúa en esta, la Iglesia del 
Señor, y que continuará “hasta que 
se cumplan los propósitos de Dios y 
el gran Jehová diga que la obra está 
concluida”1.

¡Así los bendigo y doy mi testi-
monio de que Dios vive! ¡Jesús es el 
Cristo! Esta es Su Iglesia. Nosotros 
somos Su pueblo. En el sagrado nom-
bre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTA
	 1.	Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia:  

José Smith, 2007, pág. 142.
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Neil L. Andersen (34) Un hombre que siente atracción por las personas del mismo sexo permanece fiel a sus convenios. Una mujer que nunca se ha casado 
se centra en el servicio.

D. Todd Christofferson (81) Jóvenes de Italia muestran al presidente Russell M. Nelson tarjetas del templo que han preparado para sus antepasados.

Carl B. Cook (51) Una “banda de hermanos” que se fortalecen y se ayudan a convertirse unos a otros en Botswana es una bendición para incontables 
vidas por medio del servicio misional. Los cuórums del sacerdocio se movilizan para bendecir al joven Carl B. Cook.

Quentin L. Cook (76) Una invitación del presidente Gordon B. Hinckley ayuda al padre del élder O. Vincent Haleck a bautizarse.

Becky Craven (9) Una testigo ocular se queja de que un maquinista no intentó desviarse antes de que su tren chocara con un auto atascado en las vías.

Sharon Eubank (73) Las luces nocturnas exteriores del Templo de Salt Lake no se encienden. Un sueño despierta en Sharon Eubank el deseo de incrementar su fe.

Gerrit W. Gong (97) Tras sentir compasión por el ladrón de una tienda, una amiga de Gerrit W. Gong comienza a entender a Jesucristo y Su expiación.

Brook P. Hales (11) Dos hijos de Brook P. Hales aprenden que Dios, al responder las oraciones, conoce el final desde el principio. “Esto también pasará”  
se convierte en el lema de una fiel mujer que acepta su ceguera.

Mathias Held (31) Mathias e Irene Held se unen a la Iglesia tras discernir la verdad por medio del estudio y del Espíritu.

David P. Homer (41) Mientras viajaba como pasajero en un pequeño avión, David P. Homer aprende acerca de la importancia de escuchar la voz  
correcta. David P. Homer y su esposa aprenden que las respuestas a las oraciones pueden tardar en llegar. El hermano de David P. Homer 
persevera hasta el fin a pesar de la adversidad.

Kyle S. McKay (105) Una mujer que lucha contra el abuso de drogas y una madre que pierde a su hijo en un accidente reciben el consuelo y el sostén  
del Gran Libertador.

Russell M. Nelson (67) Una madre y sus hijas compiten con los deportes y los partidos para conseguir la atención de los hombres de su familia. 
(88) Russell M. Nelson y su hija Wendy hablan “de lo que más importa” durante su “conversación de despedida entre padre e hija”. Un 
agente de policía que ayuda a la gente a escapar de un incendio forestal se pregunta: “¿Dónde está mi familia?”. Un amigo de Russell M. 
Nelson se niega a cambiar para poder obtener las bendiciones del Evangelio.

Dallin H. Oaks (60) Unos estudiantes universitarios que observan a un perro acechar a una ardilla no se preguntan: “¿A qué conducirá esto?”. El viaje 
en autobús de una pareja colombiana durante cinco días y cinco noches para casarse en el templo cambia sus sentimientos respecto al 
matrimonio en el templo y el Evangelio.

Dale G. Renlund (70) Una “oración torpe” ayuda a un miembro menos activo a sentir la siguiente impresión en la Iglesia: “Esta es Mi casa”.

Ulisses Soares (6) Una madre soltera inculca las bendiciones del Evangelio en el corazón de sus hijos.

Gary E. Stevenson (47) Cuando era presbítero en la escuela secundaria, un futuro Apóstol se negó a ver una película inapropiada y así infundió valor a un amigo.

Juan Pablo Villar (95) Tras pasar un día haciendo proselitismo con su hermano misionero, Juan Pablo Villar decide bautizarse y servir en una misión.

Takashi Wada (38) La madre de Takashi Wada se une a la Iglesia después de que el Señor conmueve su corazón por medio del acto bondadoso de un niño.

W. Christopher Waddell (19) Gracias a la labor de ministración de familiares y amigos, el hermano de W. Christopher Waddell vuelve a aceptar el Evangelio poco 
antes de morir.

Í n d i c e  d e  r e l a t o s  d e  l a  c o n f e r e n c i a

La siguiente lista de experiencias seleccionadas de los discursos de la conferencia general se puede usar en el estudio personal, para la 
noche de hogar y para otra enseñanza. El número indica la primera página del discurso.
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Rubén Alliaud tenía 14 años cuando dejó su hogar en  
Argentina para pasar un año con su tío en los Estados  
Unidos. Su padre, Rubén Reynaldo Alliaud, había fallecido 
y Rubén estaba desarrollando “un espíritu rebelde”.

Su preocupada madre, María, lo envió a Houston, Texas, 
para que viviera con su hermano, Manuel Bustos, y su fami-
lia. Ella le puso una condición a la familia de su hermano: 
“No compartan sus creencias Santos de los Últimos Días 
con mi hijo”.

Sin embargo, el espíritu del Evangelio atrajo al adoles-
cente con dificultades. Él observó cómo la Iglesia unía a la 
familia Bustos por medio de la oración y el servicio, y no 
pudo evitar notar los numerosos ejemplares del Libro de 
Mormón que había en los estantes de su habitación.

Curioso, tomó un ejemplar y descubrió la promesa de 
Moroni de que podía saber, por medio de la oración, que  
el Libro de Mormón es verdadero.

“Esa promesa me conmovió”, dice el recién llamado 
Setenta Autoridad General. “Quise leer el libro”.

Tomó en serio la promesa de Moroni, recibió una res-
puesta afirmativa y le dijo a su sorprendido tío que quería 
bautizarse. El tío Manuel envió de inmediato a Rubén a 
Argentina para que le pidiera permiso a su madre. Pronto 
se bautizó; desde entonces, el Evangelio restaurado ha sido 
un ancla en la vida del élder Alliaud.

Rubén Vicente Alliaud nació el 8 de enero de 1966 en 
Buenos Aires. Se casó con Fabiana Bennett Lamas en el 
Templo de Buenos Aires, Argentina, el 17 de diciembre de 
1992, y tienen seis hijos.

El élder Alliaud obtuvo un título en Derecho en la 
Universidad de Belgrano, Buenos Aires, y ha disfrutado de 
una amplia carrera legal, especializándose en derecho penal. 
Desde 1998 ha trabajado como socio gerente de Alliaud & 
Asociados.

Ha sido Setenta de Área, presidente de la Misión Argentina 
Córdoba, presidente de estaca, miembro de un sumo consejo, 
obispo, presidente del cuórum de élderes y misionero en la 
Misión Uruguay Montevideo. Al momento de su llamamiento, 
prestaba servicio como maestro de Instituto, primer consejero 
de la presidencia del Centro de Capacitación Misional de 
Argentina y director de Asuntos Públicos. ◼

Miguel e Iris Alvarado se unieron a la Iglesia en Puerto Rico 
en 1977, cuando su hijo Jorge tenía seis años de edad. El 
pequeño Jorge se bautizó dos años después, y nunca dejó  
de asistir a los servicios dominicales.

“Pero mi propia conversión tuvo lugar cuando tenía 
dieciséis años”, explica el recién llamado Setenta Autoridad 
General.

Cuando iba a la escuela secundaria, comenzó a servir 
como presidente de su clase de Seminario en Ponce, su ciu-
dad natal. Ese año los alumnos estaban estudiando el Libro 
de Mormón. Su nueva responsabilidad le llevó a hacer un 
examen de conciencia.

“Me pregunté: ‘Realmente creo que el Libro de Mormón 
es verdadero?’. ¿Cómo puedo ser el presidente de mi clase 
de Seminario si ni siquiera sé si ese libro es verdadero?”.

Tomó su ejemplar del Libro de Mormón y, por primera 
vez, comenzó a leerlo con sinceridad.

“Me arrodillé y oré, y entonces supe que era verdadero”, 
asegura.

El Libro de Mormón sigue siendo una influencia determi-
nante en la vida del élder Alvarado.

Mientras servía como misionero de tiempo completo en 
la Misión Florida Tampa, él compartía el Libro de Mormón 
con todas las personas a las que enseñaba. Más adelante 
estudió el libro con su esposa y sus tres hijos. Cuando era 
presidente de la Misión Puerto Rico San Juan, desafiaba 
a los misioneros a que amaran el Libro de Mormón y lo 
compartieran.

Ahora, como Setenta Autoridad General, el élder Alvarado 
sigue entusiasmado por invitar a otras personas a descubrir 
las transformadoras verdades del Libro de Mormón.

Jorge Miguel Alvarado Pazo nació el 21 de noviembre de 
1970. El 19 de diciembre de 1992 se casó con Cari Lu Ríos en 
el Templo de Washington D.C.

Después de estudiar Administración de empresas en la 
Universidad de Puerto Rico, trabajó en diversos puestos de 
gestión de empresas en Puerto Rico y en la parte continental 
de los Estados Unidos. Más recientemente trabajó en las Ofi-
cinas Generales de la Iglesia en Salt Lake City como director 
internacional de Servicios de Autosuficiencia.

El élder Alvarado ha servido como Setenta de Área, presi-
dente de estaca, miembro de un sumo consejo, presidente de 
rama y líder misional de barrio. ◼

Élder Jorge M. Alvarado
Setenta Autoridad General

Élder Rubén V. Alliaud
Setenta Autoridad General

N o t i c i a s  d e  l a  I g l e s i a
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Cuando el élder Hans T. Boom tenía ocho años, su familia 
se mudó de Ámsterdam a la ciudad de Breda, que se encuen-
tra en el sur de los Países Bajos. Su padre, un holandés que 
había crecido en Indonesia y se había convertido a la Iglesia, 
sintió que su familia debía salir de la gran ciudad y volver a 
sus raíces ancestrales.

El tiempo que el élder Boom pasó con su familia en 
aquella pequeña rama de la Iglesia resultó ser un campo de 
entrenamiento para el servicio en la Iglesia, un servicio que 
ha prestado durante toda su vida y seguirá prestando en su 
nuevo llamamiento como Setenta Autoridad General.

“Todo lo que soy y todo lo que tengo se lo debo al Señor 
y a las oportunidades que Él me ha brindado para aprender 
y progresar”, afirma.

Nació el 13 de julio de 1963 en Ámsterdam y es hijo de 
Hans y Ankie Boom. Hans Theodorus Boom es el segundo 
de los cuatro hijos de los Boom. Sus padres enseñaron 
el Evangelio en casa y animaron a sus hijos a trabajar 
arduamente.

A los dieciocho años, el élder Boom sirvió en la Misión 
Inglaterra Londres Este. Unos meses después de terminar la 
misión, conoció a su futura esposa, Ariena Johanna “Marjan” 
Broekzitter, en una conferencia para jóvenes adultos de la 
Iglesia. La pareja se casó el 27 de julio de 1984, en Rhoon, 
Países Bajos, y se selló tres días después en el Templo de 
Londres, Inglaterra. Tienen tres hijos.

El élder Boom trabajó como secretario del director de  
la Escuela Markenhage y en selección de personal para 
Franchise Development Benelux. Cuando recibió el llama-
miento de Autoridad General, trabajaba como director de 
ventas para MacLean Agencies.

El élder Boom ha prestado servicio como Setenta de 
Área, consejero de la presidencia de estaca, presidente de los 
Hombres Jóvenes de estaca, presidente de Rama y consejero 
de la presidencia de rama. Cuando recibió su llamamiento, 
prestaba servicio como maestro de Instituto y obrero de las 
ordenanzas en el Templo de La Haya, Países Bajos. ◼

Cuando Todd Budge era un muchacho, sus padres le enseña-
ron la manera de procurar la voluntad del Señor. A lo largo 
de su vida, él ha tratado de poner en práctica ese hábito en 
cada decisión.

Años más tarde, cuando su esposa y él se habían estable-
cido en un hogar con cinco hijos, sintió la impresión espi-
ritual de abandonar su carrera en el mundo de la industria 
bancaria y las finanzas. El cambio requeriría un sacrificio 
importante para que él pudiera forjarse una nueva carrera.

Después de mucho esfuerzo y preparación para cambiar 
de profesión, el élder Budge conoció a alguien particular-
mente cualificado para darle consejo. Esa persona le sugirió 
al élder Budge que continuara con su carrera en la industria 
bancaria, recordándole que tendría muchas oportunidades 
de aconsejar y de ayudar a la gente. “Necesitamos personas 
íntegras en los negocios”, le dijo esa persona.

El élder Budge consideró ese encuentro una tierna mise-
ricordia del Señor. “Creo que Él deseaba saber dónde tenía 
puesto mi corazón”, explica. “Una vez que el Señor conoció 
mi corazón, no requirió el sacrificio, y yo confié en que Él 
podría utilizarme para Sus propósitos sin que yo cambiara 
de profesión”.

Su carrera le permitió ser una influencia para bien en el 
mundo de los negocios, e incluso abrir las puertas a la predi-
cación del Evangelio en Japón.

Lawrence Todd Budge nació el 29 de diciembre de 
1959 en Pittsburg, California, Estados Unidos. Sus padres 
son Lowell Jensen y Deanna Price Budge. Conoció a Lori 
Capener durante su primer año en la Universidad Brigham 
Young. Ocho meses después de regresar de prestar servicio 
en la Misión Japón Fukuoka, se casaron en el Templo de 
Logan, Utah. Tienen seis hijos.

Después de graduarse de BYU en 1984 con una licen-
ciatura en Economía, el élder Budge trabajó para Bain & 
Company Japan, Citibank, N.A. y GE Capital. En 2003 llegó 
a ser presidente y director ejecutivo del Tokyo Star Bank 
Limited, donde sirvió como presidente del consejo directivo 
del banco entre 2008 y 2011.

El élder Budge ha prestado servicio como Setenta de 
Área, presidente de la Misión Japón Tokio, presidente de 
estaca, obispo, presidente del cuórum de élderes y presi-
dente de Hombres Jóvenes de estaca. ◼

Élder Hans T. Boom
Setenta Autoridad General

Élder L. Todd Budge
Setenta Autoridad General
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Élder Peter M. Johnson
Setenta Autoridad General

Élder Ricardo P. Giménez
Setenta Autoridad General

Después de que Peter M. Johnson, hijo de un supervisor de 
instalaciones y conductor de taxi, aceptó una beca de balon-
cesto en la Universidad Brigham Young—Hawái, se encontró 
de pie frente a un maestro de Instituto.

“[O] te unirás a la Iglesia de inmediato o te llevará un 
poco de tiempo”, predijo el maestro.

El maestro estaba en lo cierto. Más de un año después, 
Peter “ayunó y oró y recibió una respuesta”. Se bautizó el 
16 de agosto de 1986.

Peter Matthew Johnson, el cuarto de cinco hijos, es 
hijo McKinley Johnson y Geneva Paris Long y nació el 
29 de noviembre de 1966 en Queens, Nueva York, EE. UU.

Sus padres se divorciaron cuando él tenía 11 años, y su 
madre se mudó a Hawái. Un año después, Peter se unió a 
la Nación del Islam y se hizo musulmán. Esta asociación 
le brindó orientación y apoyo y lo preparó para abrazar el 
evangelio de Jesucristo.

A la edad de 15 años, Peter se mudó a Hawái para vivir 
con su madre. Allí descubrió los deportes, especialmente 
el baloncesto, y comenzó un camino hacia la educación 
universitaria, la membresía en La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Últimos Días, el servicio misional en la Misión 
Alabama Birmingham y el matrimonio en el templo con 
Stephanie Lyn Chadwick en 1990. La pareja, que se conoció 
mientras jugaban baloncesto en la Universidad Southern 
Utah, tiene cuatro hijos.

“Estoy aquí para servir al Señor”, dice el élder Johnson 
sobre su llamamiento a los Setenta. “Independientemente 
de la nacionalidad o la cultura o de dónde vengo, mi asigna-
ción es servir al Señor con todo mi corazón, mente y fuerza 
y representar al Señor ante Su pueblo. El Salvador nos ama 
a todos; somos hijos e hijas de Dios”.

El élder Johnson recibió una licenciatura y una maestría 
en Contabilidad de la Universidad Southern Utah y un 
doctorado en Contabilidad en la Universidad Arizona State. 
Ha trabajado como profesor adjunto en BYU—Hawái, pro-
fesor auxiliar en la Universidad Brigham Young y profesor 
adjunto en la Universidad de Alabama. Ha prestado servicio 
como Setenta de Área, presidente de estaca, secretario finan-
ciero de estaca y líder misional de barrio. ◼

Los miembros de la Iglesia de Antofagasta, Chile, recordarán 
durante mucho tiempo la Conferencia General de abril de 
2019 por el anuncio de un futuro templo en ese lugar y por el 
llamamiento de uno de sus hijos nativos, el élder Ricardo P. 
Giménez, como Setenta Autoridad General.

Al reflexionar sobre las responsabilidades de su nuevo 
llamamiento, el élder Giménez halla fe y valor en esta 
frase: “A quien el Señor llama, el Señor prepara y capacita” 
(Thomas S. Monson, “Llamados a servir”, Liahona, julio de 
1996, pág. 47).

“He enseñado esa frase muchas veces en el pasado y 
ahora intento aplicármela a mí mismo”, afirma. “El Padre 
Celestial los llama. Él los conoce. Así que vayan y hagan lo 
que Él quiere, y todo saldrá bien”.

Ricardo Patricio Giménez Salazar nació el 28 de noviem-
bre de 1971, el mayor de los dos hijos de Ricardo Benjamín 
Giménez Gimeno y Myrto Lucisca Amalia Salazar Signo-
rini. Se unió a la Iglesia cuando tenía once años y se mudó 
con su madre y su hermana a Santiago, Chile, después del 
divorcio de sus padres.

En 1995, conoció a Catherine Ivonne Carrazana Zúñiga 
en Santiago, cuando ella empezó a asistir al Barrio de él 
durante una estancia con su tío. Se sellaron en el Templo  
de Santiago, Chile, el 12 de septiembre de 1997 y tienen  
dos hijos.

El élder Giménez obtuvo su título en Contabilidad y 
auditoría en la Universidad de Santiago en 1997, y una 
maestría en Administración de empresas en la Universidad 
de Chile en 2003. Comenzó su carrera profesional en el 
sector de la minería y, con el tiempo, pasó a la tecnología 
de la información y se convirtió en director de finanzas de 
Computer Sciences Corporation en Latinoamérica. Volvió 
al sector de la minería en 2012, primero con Sierra Gorda 
Minera y, posteriormente, con Robinson Nevada Mining 
Company.

En el momento de recibir su llamamiento, el élder 
Giménez estaba prestando servicio como consejero de la 
presidencia de estaca. También ha prestado servicio como 
Setenta de Área en el Área Sudamérica Sur, presidente de 
estaca, miembro de un sumo consejo, obispo, consejero del 
obispado y de la presidencia de los Hombres Jóvenes de 
barrio, y misionero de tiempo completo en la Misión Chile 
Concepción. ◼
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Élder John A. McCune
Setenta Autoridad General

Élder James R. Rasband
Setenta Autoridad General

Al principio de su carrera profesional en el mundo de los 
negocios, el élder John A. McCune mantuvo una conversa-
ción con su jefe en la que no tardó en darse cuenta de que ese 
hombre no sabía mucho acerca de La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Últimos Días. El jefe del élder McCune le 
preguntó por qué los Santos de los Últimos Días no bailaban 
ni comían galletas.

“Es obvio que como galletas”, le respondió el élder 
McCune a su jefe con una sonrisa y frotándose el abdomen. 
“Creo que nos confunde con otra gente”.

Mientras hablaban, el élder McCune aclaró algunas ideas 
equivocadas sobre la Iglesia, lo que condujo a otras conver-
saciones sobre el evangelio de Jesucristo y reafirmó para el 
élder McCune la importancia de estar siempre preparado 
para compartir el Evangelio.

“Somos discípulos del Salvador Jesucristo, allí donde 
estemos, en cualquier entorno y en cualquier oportunidad”, 
dice el élder McCune. “Tenemos trabajos y carreras profe-
sionales, pero sirven para mantener a nuestra familia y para 
ponernos en situaciones de compartir el Evangelio. Esa es 
nuestra responsabilidad fundamental como discípulos de 
Jesucristo”.

John Allen McCune nació en Santa Cruz, California, 
EE. UU., el 20 de junio de 1963 y es hijo de Clifford y Joan 
Schulthies McCune. Creció principalmente en Nyssa, Oregón, 
EE. UU.

Tras servir en una misión de tiempo completo en 
Fukuoka, Japón, el élder McCune se casó con Debbra Ellen 
Kingsbury en el Templo de Salt Lake en 1984. Tienen cuatro 
hijos y viven en Midway, Utah, EE. UU.

El élder McCune obtuvo una licenciatura en Finanzas en 
la Universidad Brigham Young y, más tarde, una maestría 
en Administración de empresas y Finanzas en la Universi-
dad de California, Los Ángeles (UCLA). Fue vicepresidente 
principal y director gerente de Capital Investment Advisors 
entre 1997 y 2012. Luego prestó servicio como presidente de 
la Misión Utah Provo, antes de convertirse en la persona de 
contacto para donaciones principales de LDS Philantropies.

El élder McCune estaba prestando servicio como Setenta 
de Área en el momento de recibir su nuevo llamamiento. 
También ha prestado servicio como presidente de estaca, 
obispo, consejero del obispado y de la presidencia de rama, 
y presidente del cuórum de élderes. ◼

Cuando hace años el élder James R. Rasband fue llamado 
a prestar servicio en una presidencia de estaca, no se sentía 
preparado. “Esto tiene que ser un error”, pensó.

Una falta de capacidad similar fue lo que sintió cuando 
llegó, a los diecinueve años de edad, al Centro de Capacita-
ción Misional de Provo a fin de preparase para servir en una 
misión de tiempo completo en Seúl, Corea del Sur. “¿Cómo 
voy a hacer esto?”, se preguntaba.

En ambos casos, la respuesta fue la misma: “Sigue inten-
tándolo. La dicha llega”. O, en palabras de su madre: “Al 
Señor se le acaban de agotar las personas perfectas. Solo ve 
y trabaja”.

El élder Rasband siente algo de aquella vacilación ahora 
que se aproxima su nuevo llamamiento como Setenta Auto-
ridad General, pero él conoce la respuesta: “Nuestro Padre 
Celestial solo necesita que vayamos a trabajar y comparta-
mos el mensaje de sanación y gozo de Su Hijo y del sacrifi-
cio expiatorio de Su Hijo”.

James Richard Rasband nació en Seattle, Washington, 
Estados Unidos, el 20 de marzo de 1963. Sus padres  
son James E. y Ester Rasband. Creció en Pebble Beach, 
California, Estados Unidos, en una casa a unos 180 metros 
del borde del océano.

El élder Rasband conoció a Mary Diane Williams durante 
su primer curso en la Universidad Brigham Young. Se escri-
bieron el uno al otro mientras él se fue a estudiar cinco meses 
a Israel, y luego durante todo su servicio en la Misión Corea 
Seúl. Se casaron en el Templo de Los Ángeles, California, el 
11 de agosto de 1984. Son padres de cuatro hijos.

Después de regresar de su misión, acabó su licenciatura en 
Inglés y Estudios de Oriente Próximo en BYU en 1986, y en 
1989 obtuvo un doctorado en Jurisprudencia por la Escuela 
de Derecho Harvard. Tras ejercer la abogacía durante cinco 
años en Seattle, en 1995 regresó a BYU para unirse al cuerpo 
docente de la Facultad de Derecho J. Reuben Clark. Sirvió 
como rector de la facultad de Derecho entre 2009 y 2016, año 
en que se convirtió en vicerrector académico de BYU.

El élder Rasband ha servido como Setenta de Área, 
presidente de estaca, consejero en una presidencia de estaca, 
miembro de un sumo consejo, obispo y presidente de Hom-
bres Jóvenes de barrio. ◼
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Élder Alan R. Walker
Setenta Autoridad General

El abuelo paterno del élder Benjamin M. Z. Tai fue captu-
rado, encarcelado y ejecutado por las fuerzas japonesas que 
invadieron Hong Kong durante la Segunda Guerra Mundial.

Décadas más tarde, el élder Tai conoció a su futura 
esposa, Naomi Toma, de Japón, cuando prestaba servicio 
como presidente del cuórum de élderes en su barrio de estu-
diantes de la Universidad Brigham Young. Naomi prestaba 
servicio como presidenta de la Sociedad de Socorro.

Cuando Benjamin le dijo a su padre, el élder Kwok Yuen 
Tai, Autoridad General emérito, que estaba saliendo con 
Naomi y que esperaba casarse con ella, su padre no expresó 
amargura en absoluto. De hecho, los padres de Naomi, 
Rikuo y Fumiko Toma, fueron a Hong Kong a visitar a 
los padres de Benjamin y señalaron que el evangelio de 
Jesucristo había hecho posible su matrimonio. La pareja se 
casó en el Templo de Salt Lake el 23 de diciembre de 1995. 
Tienen seis hijos.

“Provenimos de culturas distintas, pero tenemos vínculos 
comunes de fe y sacrificio”, afirma el élder Tai, que sabe que 
esos vínculos de fe y sacrificio lo unirán ahora a Santos de 
los Últimos Días de todo el mundo.

Benjamin Ming Zhe Tai nació el 20 de mayo de 1972 en 
Hong Kong; es hijo de Kwok Yuen y Hui Hua Tai. El tra-
bajo de su padre llevó a la familia por todo el mundo antes 
de que emigraran al sur de California, EE. UU., donde el 
élder Tai vivió durante su adolescencia. En casa, sus padres 
tenían un papiro con estas palabras escritas en caligrafía 
china: “Pero yo y mi casa serviremos a Jehová” ( Josué 
24:15). Esas palabras han sido el lema de la familia Tai.

Tras servir en la Misión Australia Melbourne, el élder Tai 
obtuvo una licenciatura en Ciencias del Ejercicio en BYU, 
en 1996, y una maestría en Administración de empresas en 
la Universidad de California, Los Ángeles (UCLA), en 2003. 
Ha trabajado en Japón y Hong Kong en la actividad banca-
ria de inversión y en desarrollo de bienes raíces.

El élder Tai ha prestado servicio como Setenta de Área, 
presidente de distrito, consejero de presidencia de Distrito, 
secretario ejecutivo de Distrito, presidente del cuórum  
de élderes, presidente de rama y maestro de la Escuela 
Dominical. ◼

Aprender acerca de nuevas culturas y sumergirse en ellas 
se ha convertido en una afición en la vida del élder Alan R. 
Walker, algo que le será de gran ayuda en su llamamiento 
como Setenta Autoridad General.

Nació en Buenos Aires, Argentina, el 2 de enero de 1971, 
y es hijo de Víctor Adrián Walker y Cristina Ofelia Sparrow 
Walker. Alan Roy Walker se crio en diferentes partes de los 
Estados Unidos y Sudamérica.

Pasó sus primeros años en Argentina antes de que su 
familia se trasladase a Boston, Massachusetts, Estados Uni-
dos, y más tarde a Ciudad de México, México, a causa del 
trabajo de su padre.

“Aprender inglés ha sido una enorme bendición” afirma, y 
criarse en el Evangelio le permitió desarrollar su testimonio 
y prepararse a temprana edad para servir en una misión. 
Tras asistir durante un año a la Universidad Brigham Young, 
el élder Walker prestó servicio como misionero de tiempo 
completo en la Misión Tennessee Nashville.

A fin de ayudar a su padre a recuperarse de un grave 
accidente, el élder Walker retrasó sus planes de volver a la 
universidad después de su misión y regresó a Argentina. Fue 
entonces cuando conoció a Inés Marcela Sulé, en un baile 
de Instituto. Ocho meses después, el 12 de agosto de 1993, 
se casaron en el Templo de Buenos Aires, Argentina. Al día 
siguiente, la joven pareja se trasladó a Provo, Utah, Estados 
Unidos, donde el élder Walker acabó su licenciatura en 
Econonomía en 1996.

El élder Walker trabajó durante tres años como consultor 
financiero en Citibank, seis años como contralor para la Igle-
sia en el Área Sudamérica Sur, once años en el Área México, 
y más recientemente como director de Asuntos Temporales 
en el Área Sudamérica Sur. En 2010, el élder Walker fue 
llamado a presidir la Misión México Monterrey Este.

La familia Walker, junto con su hija, disfrutan prestando 
servicio a los demás, viajando y conociendo nuevos lugares 
y personas. 

Antes de ser llamado como Setenta Autoridad General,  
el élder Walker sirvió en varios llamamientos en la Iglesia, 
entre ellos Setenta de Área, consejero en una presidencia de 
estaca, miembro de un sumo consejo, obispo, consejero de 
un obispado y líder misional de barrio. ◼

Élder Benjamin M. Z. Tai
Setenta Autoridad General
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Milton Camargo
Primer Consejero de la Presidencia  
General de la Escuela Dominical

Mark L. Pace
Presidente General de la Escuela Dominical

Con una entrevista fijada para lo que sería un llamamiento 
a servir como Presidente General de la Escuela Dominical 
de la Iglesia, el hermano Mark L. Pace hizo un compromiso 
devoto.

“Padre Celestial, cualquier cosa que Tú desees que haga, 
con gusto la haré”. Esa fue su oración. “Quiero que sepas 
que ese es mi compromiso”.

El hermano Pace dice que su principal deseo en su nuevo 
llamamiento es bendecir, apoyar y alentar a los miembros de 
la Iglesia. “Queremos dar todo lo que tenemos”, dijo de la 
nueva Presidencia General de la Escuela Dominical.

Mark Leonard Pace nació el 1 de enero de 1957 en 
Buenos Aires, Argentina. Sus padres son Lorin Nelson y 
Marylynn Haymore Pace. En esa época, el padre del her-
mano Pace presidía la Misión Argentina.

El hermano Pace conoció a su futura esposa, Anne Marie 
Langeland, cuando los dos eran compañeros de clase de 
segundo grado en Salt Lake City, Utah, Estados Unidos. 
Más tarde, cuando asistían a diferentes escuelas secundarias 
de la ciudad, se reencontraron en una actividad combinada 
de Seminario. Después de eso se escribieron el uno al otro 
durante varios años cuando ella acompañó a su familia a 
Noruega, donde su padre presidía la Misión Noruega Oslo 
y mientras el hermano Pace prestaba servicio en la Misión 
España Madrid. Se casaron en el Templo de Salt Lake el 
21 de noviembre de 1978, y son padres de siete hijos.

El hermano Pace obtuvo una licenciatura en Econo-
mía de la Universidad de Utah en 1980, y una maestría en 
Administración de empresas en la Escuela de Negocios 
Harvard en 1982. Después de trabajar por un breve período 
en Price Waterhouse, en la ciudad de Nueva York, se unió a 
The Boyer Company, en Salt Lake City, donde trabajó como 
promotor inmobiliario comercial entre 1984 y 2012. Tras 
una asignación de tres años como presidente de la Misión 
España Barcelona, se unió a Gardner Company en 2015 
como promotor inmobiliario.

En el momento de su nuevo llamamiento, el hermano 
Pace estaba prestando servicio como Setenta de Área. Sus 
anteriores llamamientos en la Iglesia incluyen consejero en 
una presidencia de estaca, miembro de un sumo consejo, 
obispo, consejero de un obispado, presidente de cuórum de 
élderes, presidente de Hombres Jóvenes de barrio y maestro 
Scout. ◼

Helio da Rocha Camargo, exministro de otra iglesia, tardó 
casi un año en decidir bautizarse en La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días. Un poco después, su 
esposa, Nair Belmira da Rocha Camargo, decidió seguir el 
ejemplo de su esposo y bautizarse también.

En ese momento, Nair estaba embarazada del hijo de la 
pareja, a quien llamarían Milton. La decisión unificada de 
los Camargo de unirse a la Iglesia bendeciría para siempre 
a las generaciones futuras de su familia.

El hermano Milton da Rocha Camargo nació el 
10 de marzo de 1958, en São Paulo, Brasil. El hermano  
Camargo, sostenido el 6 de abril de 2019 como Primer  
Consejero de la Presidencia General de la Escuela Domini-
cal, declara que ha sido bendecido por crecer como miem-
bro de la Iglesia.

“El Señor nos conoce individualmente”, declara. “Sus 
planes para cada uno de nosotros son mayores de lo que 
podemos imaginar”.

Mientras su padre presidía la Misión Brasil Río de Janeiro 
a finales de la década de 1970, el hermano Camargo cono-
ció a su esposa, Patricia. La pareja se casó el 4 de enero de 
1980, aproximadamente un año después de que el hermano 
Camargo regresara a casa después de servir como misionero 
de tiempo completo en la Misión Portugal Lisboa. Tienen 
tres hijos.

Durante los primeros años de su matrimonio, los 
Camargo vivieron en Río de Janeiro, donde el hermano 
Camargo obtuvo una licenciatura en Ingeniería civil del 
Instituto Militar de Engenharia. Posteriormente, obtuvo 
una maestría en Administración de empresas de la Universi-
dad Brigham Young.

A lo largo de su carrera profesional, el hermano Camargo 
ha dedicado su tiempo y energía a educar a los demás. Ha 
trabajado para varias universidades, incluyendo Laureate 
Brazil Online Education, Universidad Tecnológica de 
México y, más recientemente, BYU-Pathway Worldwide, 
como vicepresidente de cursos de estudio.

El hermano Camargo ha prestado servicio como Setenta 
de Área, presidente de la Misión Brasil Porto Alegre Sur 
(1997–2000), consejero de la presidencia del Centro de Capa-
citación Misional de Brasil (2002–2005), obispo, presidente 
de misión de estaca y presidente del cuórum de élderes. ◼
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Poco después de la Conferencia General de octubre  
de 2018, el presidente Russell M. Nelson viajó a Perú, 
Bolivia, Paraguay, Uruguay y Chile, donde conversó 

con miembros y misioneros y llevó a cabo devocionales, 
entre ellos un devocional para los jóvenes de Chile al que 
asistieron 1500 personas y que también fue transmitido por 
todo el país. Les habló a los miembros en español, dedicó 
el Templo de Concepción, Chile, y se reunió con líderes del 
gobierno local.

Miles de mujeres respondieron en las redes sociales a la 
invitación del presidente Nelson de informar acerca de sus 
experiencias con los cuatro desafíos que extendió durante la 
Conferencia General de octubre de 2018: (1) hacer un ayuno 
de las redes sociales y los medios de comunicación negativos 
durante 10 días, (2) leer el Libro de Mormón antes del final 
de 2018, (3) asistir regularmente al templo y (4) participar 
plenamente en la Sociedad de Socorro. “Deseo agradecerles 
a todas por haber respondido a mis invitaciones”, dijo el pre-
sidente Nelson, expresando su esperanza de que “cada una 
de estas invitaciones las haya acercado más al Salvador”.

El presidente Nelson presidió el funeral de su hija, Wendy 
Nelson Maxfield, quien falleció después de una valiente 
batalla contra el cáncer. “Nuestras lágrimas de dolor se 

Jan E. Newman
Segundo Consejero de la Presidencia  
General de la Escuela Dominical

Cuando era un joven misionero sirviendo en Estrasburgo, 
Francia, Jan E. Newman tuvo una experiencia espiritual 
especial que fortaleció su testimonio y le permitió sentir el 
amor de nuestro Padre Celestial. Esa experiencia se produjo 
cuando leyó las palabras del profeta Alma, en el Libro de 
Mormón, acerca de plantar la semilla del Evangelio en nues-
tro corazón (véase Alma 32:28; 33:22–23).

“Leí que si uno hace lugar para esa semilla en el corazón, 
esta crecerá y sentirá realmente esa sensación de henchi-
miento”, dijo el hermano Newman. “Recuerdo haber leído 
eso y que el Espíritu me testificó con mucha fuerza que era 
verdad. Sentí esa sensación de henchimiento. Nunca olvi-
daré eso mientras viva”.

Esta y otras experiencias ayudaron a consolidar el testi-
monio del Evangelio del hermano Newman y lo prepararon 
para una vida de servicio como esposo, padre y discípulo de 
Jesucristo.

Jan Eric Newman nació el 16 de abril de 1960 en Jerome, 
Idaho, EE. UU.; es hijo de George Raymond y Dora Walker 
Newman. Creció en Overton, Nevada, EE. UU. Su padre era 
converso y su madre provenía de una familia Santo de los 
Últimos Días de varias generaciones.

Él adquirió un testimonio a una edad temprana y cum-
plió una misión de tiempo completo en Francia y Bélgica. 
Después de su misión, el hermano Newman obtuvo una 
licenciatura en Francés en la Universidad Brigham Young. 
Disfrutó tanto de su título que consideró la posibilidad de 
convertirse en profesor de francés; pero, en vez de ello, optó 
por seguir una carrera en la industria del software. Trabajó 
como emprendedor en serie durante más de 30 años, fun-
dando varias compañías de software exitosas. Actualmente 
es socio de SageCreek Partners, una compañía de consulto-
ría tecnológica en Alpine, Utah.

El hermano Newman se casó con Lucia Price en el  
Templo de Oakland, California, el 18 de agosto de 1984.  
Son padres de seis hijos y viven en Elk Ridge, Utah.

El hermano Newman ha prestado servicio como presi-
dente de estaca, obispo, presidente de Hombres Jóvenes de 
barrio, maestro Scout y obrero del templo. De 2006 a 2009, 
sirvió como presidente de la Misión Nebraska Omaha. ◼

Continúa el ministerio  
del presidente Nelson
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Dirección inspirada

convertirán en lágrimas de expectativa a medida que obten-
gamos una perspectiva eterna”, dijo. Habló de su hija durante 
una conferencia especial para miembros de la Estaca Chico, 
California, la que incluye dos unidades de Paradise que fue-
ron devastadas por el fuego. “Uno aprende que todos afron-
tamos desafíos”, dijo. “Si quieren sentirse mejor, olvídense de 
sí mismos y sirvan a alguien más”.

En Arizona, EE. UU., el presidente Nelson invitó a una 
multitud de 65 000 miembros reunidos en un estadio depor-
tivo “a ayudar a recoger a Israel a ambos lados del velo”. 
El presidente Nelson también escribió una columna como 
invitado publicada en el periódico Arizona Republic, en la 
que alentó a las personas a “mirar [hacia el Señor] y conver-
tirlo en el centro de sus vidas”. Participó en una entrevista 
transmitida por las estaciones de televisión del estado; tomó 
parte en varias recepciones con líderes cívicos, educativos y 
religiosos; y llevó a cabo una sesión de preguntas y respues-
tas con jóvenes adultos solteros.

Desde que fue ordenado el 14 de enero de 2018, el presi-
dente Nelson ha visitado 5 continentes, 16 naciones y territo-
rios y 24 ciudades, recorriendo unos 88 515 km. ◼

El presidente Russell M. Nelson y el élder Enrique R. Falabella, de los Setenta, 
son recibidos en el devocional en Lima, Perú.

Hasta ahora, durante la presidencia del presidente 
Russell M. Nelson:

•	 Se han reestructurado los cuórums del sacerdocio.
•	 La ministración ha reemplazado a los programas de 

maestros orientadores y maestras visitantes.
•	 Se ha creado un nuevo programa de desarrollo perso-

nal para niños y jóvenes.
•	 Se están preparando nuevas ediciones del himnario y 

del libro Canciones para los niños.
•	 Se han establecido nuevas pautas para las entrevistas 

de los jóvenes con los obispos.
•	 Se ha hecho hincapié en llamar a la Iglesia por su nom-

bre completo.
•	 Los llamamientos misionales se publican en línea en los 

Estados Unidos y Canadá.
•	 El Coro del Tabernáculo Mormón ahora se llama el Coro 

del Tabernáculo de la Manzana del Templo.
•	 Ha comenzado el estudio del Evangelio centrado en el 

hogar y apoyado por la Iglesia, que incluye el cambio a 
un horario de reuniones dominicales de dos horas de 
duración.

•	 Se han anunciado veintisiete nuevos templos.
•	 Se han discontinuado todas las representaciones al aire 

libre de la Iglesia, menos las tres más importantes.
•	 El progreso en la Primaria y en los programas de los 

jóvenes, la ordenación de los hombres jóvenes al 
sacerdocio y las recomendaciones del templo para los 
jóvenes ahora tienen lugar en enero en vez de después 
de las fechas de cumpleaños. 

•	 Las hermanas misioneras ahora pueden llevar pantalo-
nes de vestir.

•	 Se han ajustado algunos detalles relacionados con la 
obra del templo.

•	 Se han creado nuevas misiones, se han reasignado los 
límites geográficos y se han cerrado dos centros de 
capacitación misional.

•	 Los hijos de padres LGBT ahora pueden ser bendeci-
dos y bautizados, y las normas relacionadas con los 
matrimonios entre personas del mismo sexo se han 
aclarado.

Y el presidente Nelson ha prometido que, a medida que 
el Señor lo indique, ¡habrá más cambios! ◼



El estudio de Seminario en todo 
el mundo se alineará pronto con 

los cursos de estudio y el calenda-
rio de Ven, sígueme, un cambio que 
mejorará el enfoque del estudio del 
Evangelio centrado en el hogar y 
apoyado por la Iglesia por medio de 
un estudio unificado en el hogar, la 
Escuela Dominical y Seminario.

A partir de 2020, las clases de 
Seminario estudiarán el mismo 
libro de Escrituras que se use cada 
año en los cursos de estudio de 
Ven, sígueme. En lugar de seguir 
el calendario escolar, el curso de 
estudio de Seminario seguirá el 
calendario anual.

Aunque los estudios de Semina-
rio continuarán basándose en las 
Escrituras, los cursos de estudio 
estarán más basados en la doctrina 
y ayudarán a fortalecer, proteger 
y preparar a los jóvenes para la 
misión, el matrimonio y el servicio 
en la Iglesia. ◼

Lea un artículo más detallado —que 
incluye un enlace a un video en el 
que líderes de la Iglesia, como el élder 
Holland, hablan del cambio— en  
ChurchofJesusChrist​.org/​go/​519122.

Los cursos  
de estudio  
de Seminario  
se alinean con  
Ven, sígueme

“La Iglesia tiene ante sí un futuro sin precedentes, incomparable”, dijo el 
presidente Russell M. Nelson en la dedicación del Templo de Roma, Italia, en 

marzo de 2019. “Solo estamos poniendo los cimientos de lo que está por venir”.
Durante la dedicación, todos los miembros de la Primera Presidencia y del 

Cuórum de los Doce Apóstoles se reunieron por primera vez en un lugar fuera 
de los Estados Unidos. “Como Apóstoles de Jesucristo en la actualidad”, explicó el 
presidente Nelson, “hoy en día compartimos el mismo mensaje que compartieron 
los Apóstoles de antaño: que Dios vive y que Jesús es el Cristo”.

Además de dedicar el templo, el presidente Nelson habló a los jóvenes del 
distrito del templo y se reunió con el Papa Francisco, siendo la primera vez que 
un Presidente de la Iglesia tiene una audiencia formal con el cabeza de la Iglesia 
católica romana. ◼

Lea los comentarios sobre el Templo de Roma, Italia, y mire fotos tomadas en Roma en  
ChurchofJesusChrist​.org/​prophets​-and​-apostles.

La dedicación apunta a  
“un futuro sin precedentes”
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Declaración sobre los templos.  
El 2 de enero de 2019, la Primera 
Presidencia emitió un comuni-

cado, en el cual declaran, en parte: “A 
lo largo de muchos siglos, los detalles 
asociados con la obra del templo se han 
ajustado periódicamente, incluidos el 
lenguaje, los métodos de construcción, 
la comunicación y el mantenimiento de 
registros. Los profetas han enseñado que 
no habrá fin para tales ajustes, según lo 
indique el Señor a Sus siervos”.

Progreso de los niños y los jóvenes. 
Los niños ahora finalizan su etapa en la 
Primaria y los jóvenes pasan de una clase 
o cuórum a los siguiente, según el grupo 
de edad, en enero en vez de hacerlo el 
día de su cumpleaños. Esto también 
significa que los jóvenes pueden recibir 
una recomendación de uso limitado para 
el templo por primera vez en enero del 
año en el que cumplan 12 años, y los 
hombres jóvenes pueden ser ordenados 
al Sacerdocio Aarónico en enero del año 
en el que cumplan 12 años.

Más oportunidades para el servicio. 
LDS Charities ha anunciado su asocia-
ción con JustServe.org para lanzar la 
iniciativa #YouCanDoSomething, en la 
que se invita a las personas a servir de 
manera local y a donar a buenas causas 
a nivel mundial para ayudar a cambiar 
el mundo. Para comenzar, visite la 
página “How to Help [Cómo ayudar]” 
en LDSCharities.org.

Nuevos recursos para ministrar.  
El sitio web This Is Ministering [Esto  
es ministrar] (ministering.Churchof 
JesusChrist.org) se ha actualizado  
con artículos y videos adicionales. Los 
recursos del sitio pueden ayudar a los 
lectores a tender una mano compasiva, 
cultivar relaciones más significativas, 
mejorar sus aptitudes para escuchar y 
más. El nuevo contenido incluye artícu-
los sobre los Principios para ministrar 
que se han publicado en las revistas 
Liahona, vínculos a los discursos de con-
ferencia general tocantes a ministrar, y 

videos, citas y pasajes de las Escrituras 
para compartir.

Esperanza y sanación para las víc-
timas de maltrato o abuso. Un nuevo 
sitio web de la Iglesia, abuse.Chur-
chofJesusChrist.org, brinda recursos y 
herramientas prácticas para las víctimas 
de maltrato o abuso y para aquellos que 
quieran ayudar a prevenir el maltrato 
y el abuso. El 26 de marzo de 2019, la 
Primera Presidencia también publicó 
una carta en la que se alienta a los 
líderes de la Iglesia a tender una mano 
amorosa para ayudar a quienes sufren 
abuso o maltrato. Junto con la carta 
había un documento de recursos en el 
que se actualizan las pautas sobre cómo 
los obispos y las presidencias de estaca 
aconsejan a las víctimas de abuso sexual 
y cómo entrevistan a los miembros de 
la Iglesia. La Iglesia también lanzó un 
video, “Protejamos a los niños”, y actua-
lizó el artículo de Temas del Evangelio 
que trata sobre el abuso o maltrato.

Nuevas funciones y aplicaciones. La 
función Planes de estudio, en la última 
actualización de la aplicación Biblioteca 
del Evangelio, le permite establecer un 
programa para estudiar cualquier conte-
nido que se halle en la aplicación. Orde-
nanzas listas es una nueva herramienta 

de FamilySearch que simplifica la bús-
queda de nombres para el templo, lo que 
le permite tener más tiempo para servir 
a su familia y disfrutar de las bendicio-
nes del templo. Y FamilySearch tiene 
casi tres docenas de nuevas actividades 
para el hogar, tales como “Camina por 
donde caminaron”, para ayudar a que 
los miembros más jóvenes participen en 
la historia familiar. Las actividades están 
disponibles en 10 idiomas.

Se desaconsejan las grandes pro-
ducciones. Si bien las celebraciones 
locales de cultura e historia pueden ser 
apropiadas, la Iglesia ahora desaconseja 
las producciones más grandes como los 
espectáculos al aire libre. Tres espec-
táculos continuarán: el espectáculo 
al aire libre de Nauvoo en Illinois, 
EE. UU., con el apoyo de las Oficinas 
Generales de la Iglesia; el espectáculo al 
aire libre de Mesa en Arizona, EE. UU., 
bajo el liderazgo del Área, y el espec-
táculo Británico, bajo el liderazgo del 
Área, el cual se llevará a cabo cada 
cuatro años. La Iglesia también a des-
continuado las celebraciones culturales 
de jóvenes previas a las dedicaciones de 
los templos, las que serán reemplaza-
das por devocionales para jóvenes con 
visitas de líderes de la Iglesia. ◼

Nuevos procedimientos, normas y recursos

Los niños y los jóvenes pasarán de una clase o cuórum a los siguientes, según el grupo de edad, 
en enero en vez de hacerlo después de sus cumpleaños.
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Se anuncian ocho templos nuevos  
y restauraciones históricas

Se renovarán templos de la época de los pioneros, incluido el Templo de Salt Lake, y se edificarán ocho 
templos nuevos.

El presidente Russell M. Nelson 
puso fin a la Conferencia General 
de abril de 2019 con el anuncio de 

ocho templos nuevos, de la restauración 
de cuatro templos de la época de los 
pioneros y con más información sobre 
la restauración del Templo de Salt Lake.

Se edificarán nuevos templos en 
Pago Pago, Samoa Estadounidense; 
Ciudad de Okinawa, Okinawa; Neiafu, 
Tonga; Valle de Tooele, Utah, EE. UU.; 
Moses Lake, Washington, EE. UU.; San 
Pedro Sula, Honduras; Antofagasta, 
Chile; y Budapest, Hungría.

Los planes de una gran restauración 
del Templo de Salt Lake incluirán la 
renovación de la Manzana del Templo 
y la plaza que se encuentra junto al 
edificio de las Oficinas Generales de la 
Iglesia. En un futuro cercano, también 
se renovarán los Templos de Saint 
George, Manti y Logan, Utah, EE. UU. 

“Esta labor conllevará el cierre de cada 
templo durante un tiempo”, dijo el 
presidente Nelson. “Los miembros de la 
Iglesia podrán seguir disfrutando de la 
adoración y el servicio en el templo en 
otros templos cercanos. Cuando finalice 
cada proyecto, se rededicará cada tem-
plo histórico”.

Desde que se convirtió en Presidente 
de la Iglesia en enero de 2018, el presi-
dente Nelson ha anunciado veintisiete 
templos nuevos. Desde la última Con-
ferencia General de octubre de 2018, se 
han dedicado templos en Roma, Italia; 
Barranquilla, Colombia; y Concepción, 
Chile. ◼
La lista completa de los templos y su  
estado se pueden consultar en temples​. 
ChurchofJesusChrist​.org.

Ahora, los padres que se iden-
tifiquen como lesbianas, gais, 

bisexuales o transgénero pueden soli-
citar que sus hijos sean bendecidos 
cuando son bebés por un poseedor 
del Sacerdocio de Melquisedec que 
sea digno, y sus hijos también pueden 
bautizarse cuando cumplen ocho 
años de edad sin la aprobación de 
la Primera Presidencia, anunció el 
presidente Dallin H. Oaks, Primer 
Consejero de la Primera Presidencia, 
durante la sesión para líderes de la 
conferencia general.

Además, aunque el matrimonio 
entre personas del mismo sexo sigue 
considerándose “una transgresión gra-
ve”, la Iglesia no lo tratará más como 
“apostasía” para los propósitos de la 
disciplina de la Iglesia. “La conducta 
inmoral en relaciones heterosexuales 
y homosexuales serán tratadas del 
mismo modo”, dijo el presidente Oaks.

Estos cambios en las normas 
“no representan un cambio en la 
doctrina de la Iglesia en relación con 
el matrimonio ni en los mandamien-
tos de Dios en cuanto a la castidad 
y la moralidad”, escribió la Primera 
Presidencia en una declaración oficial. 
“La doctrina del Plan de Salvación 
y la importancia de la castidad no 
cambiarán”.

El presidente Oaks dice que estas 
normas deben ayudar a las familias 
afectadas y, “además, los esfuerzos 
de nuestros miembros por mostrar 
mayor comprensión, compasión y 
amor deben aumentar el respeto y el 
entendimiento entre todas las perso-
nas de buena voluntad”. ◼

Normas en cuanto  
a los hijos de padres  
LGBT, miembros  
de matrimonios  
entre personas  
del mismo sexo
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Una enfermera junto a una madre primeriza en 
Indonesia. Las enfermeras de este centro de maternidad 
realizaron un curso dirigido por LDS Charities para 
ayudar a los bebés a respirar.

Un joven de Ghana sonríe después de 
que se le hiciera entrega de una silla de 
ruedas con la ayuda de un ingeniero de 
LDS Charities.

Con el fin de referirse a La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los 

Últimos Días por su nombre correcto, 
se están implementando cambios en los 
canales de comunicación.

Cambios en los sitios web
•	 ChurchofJesusChrist.org reemplaza a 

LDS.org como el nombre del sitio web 
oficial de la Iglesia.

•	 En unos pocos meses, Newsroom​
.ChurchofJesusChrist​.org reemplazará 
a MormonNewsroom.org.

•	 Con el tiempo, ComeUntoChrist​.org 
reemplazará a Mormon.org, que se 
está reconstruyendo para brindar a su 
audiencia principal (fuera de la Iglesia) 
una experiencia más personalizada.

Cambios en los canales  
de redes sociales
•	 Todas las cuentas principales de las 

redes sociales de la Iglesia se han 
modificado para hacer hincapié en el 
nombre de la Iglesia del Salvador.

•	 Los miembros pueden optar por 
unirse a un nuevo grupo de Facebook 
llamado “The Church of Jesus Christ 
of Latter-day Saints—Inspiration and 
News” para recibir información y 
actualizaciones de la Iglesia y edificar 
una comunidad y lograr conexión en  
la Iglesia.

Cambios en las aplicaciones móviles
•	 Música sagrada reemplaza a  

Música SUD.
•	 La aplicación Biblioteca del Evangelio 

se mantendrá sin cambios.

Pueden esperarse cambios adicionales 
a medida que todos trabajamos juntos 
para hacer hincapié en el nombre de la 
Iglesia del Salvador, La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días. ◼

Durante el pasado año, la organi-
zación humanitaria de la Igle-
sia, LDS Charities, participó 

en 2885 proyectos en 141 países, en 
colaboración con 1900 organizaciones 
humanitarias asociadas. Desde 1985, 
LDS Charities ha donado ayudas por 
un valor de más de 2,2 billones de 
dólares, que incluyen dinero en efec-
tivo, productos básicos y donaciones  
en especie en 197 países y regiones,  
de acuerdo con el informe anual de 
2018 de LDS Charities, publicado el 
19 de febrero de 2019.

Las labores humanitarias de la 
Iglesia están motivadas por la compa-
sión y el amor hacia todos los hijos de 
Dios, y pone énfasis en tres principios 
rectores: cuidar de aquellos que tienen 
mayores necesidades, inspirar la auto-
suficiencia y promover el voluntariado 
y el servicio. Estos principios, que se 
basan en la fe en Jesucristo, dan poder 
a las personas y a las familias indepen-
dientemente de su raza, religión  
o nacionalidad.

La Iglesia responde a situaciones 
de emergencia (incluso con labores de 

voluntariado), servicios para personas 
con discapacidad visual, cuidados 
maternos y para recién nacidos, agua 
potable y saneamiento, campañas de 
vacunación; pone sillas de ruedas y 
andadores a disposición de las perso-
nas y las ayuda a proveer alimentos 
para sí mismas utilizando soluciones y 
recursos locales; y proporciona ayuda 
inmediata y a largo plazo para refu-
giados. La Iglesia también participa 
en proyectos comunitarios locales en 
43 estados y provincias de los Estados 
Unidos y Canadá para ayudar con la 
falta de techo, la reubicación de refu-
giados y otras necesidades.

“Sentimos una enorme gratitud 
y gran afinidad con cada una de las 
personas que contribuyeron al éxito 
de la labor humanitaria en 2018”, dijo 
la hermana Sharon Eubank, presi-
denta de LDS Charities y Primera 
Consejera en la Presidencia General 
de la Sociedad de Socorro, y añadió 
que el informe representa la bondad 
de decenas de miles de personas. ◼
Lea el informe completo en ldscharities​.org.

La labor humanitaria bendice  
a miles de personas

Hacer hincapié en  
el nombre correcto
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Contacto con la casa. Los misio-
neros ahora están autorizados a 
comunicarse con su familia cada 

semana durante el día de preparación a 
través de mensajes de texto, mensajería 
en línea, llamadas telefónicas y videolla-
madas, además de cartas y mensajes de 
correo electrónico.

Herramienta de planificación para 
futuros misioneros. Una nueva herra-
mienta de planificación en línea para la 
misión, preparada por el Departamento 
Misional de la Iglesia, puede ayudar a 
los futuros misioneros a ser más meticu-
losos y reflexivos a la hora de decidir 
cuándo estarán mejor preparados para 
servir al Señor como misioneros.

Misiones de servicio. A partir de 
enero de 2019, los misioneros jóvenes de 
servicio a la Iglesia son llamados “misio-
neros de servicio”. Todos los jóvenes 
adultos que se ofrecen para el servicio 
misional lo hacen de la misma manera, 
a través de un portal en línea, y todos 
los llamamientos misionales, ya sean 
para una misión de proselitismo o una 
misión de servicio, vienen del profeta. 
Los jóvenes adultos dignos que, por 
diversas razones, están exentos de cum-
plir una misión de proselitismo pueden 
ser llamados a una misión de servicio.

Las misioneras pueden usar pan-
talones. Las misioneras ahora tienen la 
opción de usar pantalones durante las 
actividades diarias normales, aunque 
deben continuar usando faldas o vesti-
dos cuando asistan al templo o durante 
los servicios de adoración del domingo, 
las conferencias de líderes y de zona, los 
servicios bautismales y los devocionales 
en los centros de capacitación misional. 
El uso de pantalones puede ayudar a 
proteger a las hermanas de las enferme-
dades virales transmitidas por mosqui-
tos, mantenerlas abrigadas en los climas 
fríos y hacer que sea más fácil para ellas 
andar en bicicleta.

Se crean misiones, se modifican 
límites. Se han creado cuatro nuevas 

misiones y doce misiones serán absor-
bidas por misiones existentes. Tales 
cambios ocurren de vez en cuando 
para adaptarse a la cantidad de misio-
neros que prestan servicio. Las nuevas 
misiones son República Democrática 
del Congo Kinshasa Este, Guatemala 
Antigua, Perú Limatambo y Filipinas 
Antipolo. Los padres de los misioneros 
que viven en las misiones afectadas, ya 
sean las creadas o las que quedan disuel-
tas, recibirán información adicional por 
parte de sus presidentes de misión.

Se ajusta la cantidad de centros de 
capacitación misional. Con el fin de 
dar un mejor uso general a los centros 
de capacitación misional en todo el 
mundo, se están cerrando los centros de 
Argentina, España, Chile y República 
Dominicana. Con dichos cierres, la Igle-
sia operará 11 centros de capacitación 

misional, ubicados en Brasil, Colombia, 
Inglaterra, Ghana, Guatemala, México, 
Nueva Zelanda, Perú, Filipinas, Sudá-
frica y Provo, Utah, EE. UU.

Videos de seguridad. La nueva serie 
de 12 videos, The Safety Zone [La zona de 
seguridad], está diseñada para aumentar 
la seguridad de los 65 000 misioneros de 
tiempo completo que prestan servicio 
actualmente, así como de aquellos que 
aún no han servido. El primer video 
está pensado para que lo vean los 
futuros misioneros con sus padres des-
pués de haber recibido el llamamiento 
misional y antes de ingresar al centro de 
capacitación misional. En el CCM, el 
misionero volverá a ver el primer video 
al igual que verá los otros once. Tam-
bién se les darán recordatorios periódi-
cos de seguridad a los misioneros a lo 
largo de su misión. ◼

Noticias misionales

La Iglesia ha recibido por parte del 
Estado de Kuwait el reconocimiento 

oficial para sus líderes y organizaciones 
locales. Cerca de trescientos miembros 
de La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Últimos Días viven y trabajan en 
Kuwait; provenientes de muchos países 
de todo el mundo. El reconocimiento 
formal por parte del gobierno permi-
te a los líderes locales atender mejor 

las necesidades de los miembros en 
Kuwait.

El obispo Terry Harradine, del Barrio 
Kuwait, Estaca Manama Bahréin, expre-
só su gratitud al Gobierno de Kuwait por 
permitir la libertad de adorar en Kuwait, 
particularmente a las personas que han 
ido a vivir allí por razones de trabajo, 
y por fomentar la tolerancia religiosa 
dentro del país. ◼

Kuwait reconoce oficialmente la Iglesia
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Las enseñanzas de los profetas vivientes y otros líderes genera-
les de la Iglesia proporcionan guía inspirada al esforzarnos por 
participar en la obra del Señor. El segundo y cuarto domingo de 
cada mes, las presidencias de cuórum y de la Sociedad de Socorro 
eligen un mensaje de la conferencia para analizar basándose en las 
necesidades de los miembros y de la guía del Espíritu. En ocasiones, el obispo o el presidente de estaca 
también pueden sugerir un mensaje. Por lo general, los líderes deben hacer hincapié en los mensajes de 
los miembros de la Primera Presidencia y del Cuórum de los Doce Apóstoles. No obstante, se puede ana-
lizar cualquier mensaje de la conferencia más reciente.

Los líderes y los maestros deben buscar maneras de alentar a los miembros a que lean el mensaje selec-
cionado antes de la reunión.

Si desea más información acerca de las reuniones del cuórum de élderes y de la Sociedad de Socorro, 
consulte el Manual 2: Administración de la Iglesia, 7.8.1, 9.4.1, en ChurchofJesusChrist.org.

Ven, sígueme
Aprender de los mensajes 
de la conferencia general

La planificación para enseñar
Las siguientes preguntas pueden ayudar a los maestros cuando planifiquen para enseñar un mensaje  
de la conferencia general.

	1.	¿Qué desea el orador que entendamos? ¿Qué prin-
cipios está enseñando? ¿Cómo se aplican al cuórum 
o a la Sociedad de Socorro?

	2.	¿Qué pasajes de las Escrituras utilizó el orador para 
fundamentar su mensaje? ¿Hay otros pasajes de 
las Escrituras que podríamos leer para aumentar 
nuestra comprensión? (Es posible que haya algunos 
en las notas al pie de página o en la Guía para el 
Estudio de las Escrituras).

	3.	¿Qué preguntas podría hacer para ayudar a los 
miembros a reflexionar sobre el mensaje? ¿Qué 
preguntas les ayudarán a entender la importancia 
del mensaje en su vida, en su familia y en la obra 
del Señor?

	4.	¿Qué más puedo hacer para invitar al Espíritu a 
nuestra reunión? ¿Qué relatos, analogías, música y 
obras de arte podría utilizar para fomentar el análi-
sis? ¿Qué elementos utilizó el orador?

	5.	¿Extendió el orador alguna invitación? ¿Cómo 
podría ayudar a los miembros a sentir el deseo de 
aceptar esa invitación y actuar en consecuencia?
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Ideas para actividades
Hay muchas maneras de ayudar a los miembros 
a aprender de los mensajes de la conferencia 
general. Estos son algunos ejemplos, aunque es 
probable que usted tenga otras ideas que funcio-
nen mejor en su cuórum o Sociedad de Socorro.

•	 Analizar en grupos.  
Divida a los miembros en grupos pequeños y asigne 
a cada grupo una sección diferente del mensaje de 
la conferencia para que la lean y la analicen. Luego 
pida a cada grupo que comparta una verdad que 
hayan aprendido. También podría formar grupos 
con personas que estudiaron diferentes secciones 
y pedirles que compartan unos con otros lo que 
aprendieron.

•	 Responder preguntas.  
Invite a los miembros a responder preguntas como 
las siguientes acerca del mensaje de la conferencia: 
¿Qué verdades del Evangelio encontramos en este 
mensaje? ¿Cómo las podemos poner en práctica? 
¿Qué invitaciones se extendieron y qué bendiciones 
se prometieron? ¿Qué nos enseña este mensaje 
sobre la labor que Dios desea que hagamos?

•	 Compartir citas.  
Invite a los miembros a compartir citas del mensaje 
de la conferencia que les inspiren a cumplir con sus 
responsabilidades en la obra de salvación. Ínstelos 
a pensar en cómo podrían compartir esas citas para 
bendecir a alguien, incluso a sus seres queridos y a 
las personas a las que ministran.

•	 Compartir una lección práctica.  
Invite con antelación a algunos miembros a que 
lleven objetos de su hogar que puedan utilizar 
para enseñar acerca del mensaje de la conferencia. 
Durante la reunión, pídales que expliquen cómo se 
relacionan esos objetos con el mensaje.

•	 Preparar una clase para enseñar en el hogar.  
Pida a los miembros que preparen de dos en dos 
una lección para una noche de hogar sobre el 
mensaje de la conferencia. ¿Cómo podemos hacer 
que ese mensaje sea relevante para nuestra familia? 
¿Cómo podríamos compartirlo con las personas a 
las que ministramos?

•	 Compartir experiencias.  
Lean juntos varias citas del mensaje de la conferen-
cia y pida a los miembros que compartan ejemplos 
de las Escrituras y de su vida que ilustren o refuercen 
la doctrina que se enseña en ellas.

•	 Aprender sobre un pasaje de las Escrituras.  
Invite a los miembros a leer un pasaje de las Escri-
turas que se mencione en el mensaje de la confe-
rencia y pídales que analicen la manera en que las 
enseñanzas de ese mensaje les ayudan a compren-
der mejor el pasaje.

•	 Buscar una respuesta.  
Prepare con antelación algunas preguntas que se 
puedan responder utilizando el mensaje de la confe-
rencia. Céntrese en preguntas que promuevan una 
reflexión profunda o inviten a poner en práctica los 
principios del Evangelio (véase Enseñar a la manera 
del Salvador, págs. 31–32). Luego permita que cada 
miembro seleccione una pregunta y busque respues-
tas en el mensaje. Invítelos a analizar sus respuestas 
en grupos pequeños.

•	 Encontrar una frase.  
Invite a los miembros a buscar en el mensaje de la 
conferencia frases que sean significativas para ellos. 
Pídales que las compartan, así como lo que apren-
den de ellas. ¿Cómo nos ayudan esas enseñanzas a 
llevar a cabo la obra del Señor?

•	 Crear algo.  
Invite a los miembros a preparar un cartel o un 
marcador de libros que incluya una frase breve e 
inspiradora del mensaje de la conferencia y deles la 
oportunidad de compartir lo que hicieron. ◼



“En este mundo no hay escasez 
de sufrimiento, tanto en la Igle-
sia como fuera de ella; así que, 
miren en cualquier dirección 
y encontrarán a alguien cuyo 
dolor parece demasiado pesado 
de sobrellevar y cuyas afliccio-
nes parecen no tener fin. Una 
manera de acordarse siempre 
de Él sería sumarse al Gran 
Médico en la tarea interminable 
de levantar la carga de los que 
están abrumados y aliviar el 
dolor de los desconsolados”.

Élder JeffreyR. Holland,  
del Cuórum de los Doce  
Apóstoles, “He aquí el  
Cordero de Dios”, pág. 46.
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Abrazado en segu-
ridad (Mi único hijo 
estaba entre ellos), 
por Julie Rogers



“Al hablar de nuestros templos, tanto de los antiguos como de 
los nuevos, expresemos, todos nosotros, con nuestras accio-
nes, que somos discípulos verdaderos del Señor Jesucristo”, 
dijo el presidente Russell M. Nelson durante la última sesión de 
la Conferencia General Anual número 189 de la Iglesia. “Ruego 
que renovemos nuestra vida por medio de nuestra fe y con-
fianza en Él; que alcancemos el poder de Su Expiación arrepin-
tiéndonos cada día; y que dediquemos y redediquemos nuestra 
vida al servicio de Dios y de Sus hijos, a ambos lados del velo”.




